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    Sinopsis


    Una historia inolvidable plagada de emociones, ternura, amistad y pasión.


    Clot ama a Nacho. Nacho ama a Diana... Pero, ¿quién es Diana en realidad? ¿Qué misterio se oculta tras ella? Para descubrirlo, Nacho se embarcará en una increible aventura mientras Clot, perdida en sus propias mentiras, se acercará peligrosamente al abismo de la locura. ¿Podrá el amor desvelar la verdad? ¿Qué ocurrirá cuando Nacho descubra la verdadera identidad de Diana? ¿Puede el amor romper las barreras de la amistad y convertirlos en algo más que amigos?


    Una novela cargada de realismo que te hará reír,llorar y soñar. Si alguna vez has amado, esta es tu historia.

  


  


  


  


  A Natalia, por enseñarme el significado de la palabra amor;


  A Laura, mi hermana, por ayudarme a retroceder en el tiempo.
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    Capítulo 1


    “La carta”


    El otoño estaba siendo helador. Los escaparates reflejaban la última luz de la tarde y las farolas, recién encendidas, hacían chispear la tímida cortina de escarcha. A Clot le pareció que paseaban bajo una lluvia de diminutos cristales y sonrió tímidamente. Nacho no fue consciente de aquella hermosa sonrisa y continuó caminando, inmerso en sus pensamientos, ajeno a cualquier otra cosa.


    Habitualmente volvían mucho antes del instituto, pero aquella tarde de jueves se habían quedado un par de horas después de clase para hacer un examen. Eran ya cerca de las cinco y la luz, que teñía de rojo el blanco opaco del cielo, se iba apagando poco a poco. Caminaban deprisa, sintiendo el frío en las mejillas y el peso de sus mochilas en la espalda. Clot, además, sentía un terrible peso muerto en el corazón. En otros tiempos regresaban charlando, riendo… pero ahora entre ellos era todo silencio.


    Estaban cerca de la esquina en la que cada día se separaban, y ella no tenía ninguna esperanza más allá del mero “hasta luego” con el que solían despedirse. Siguió caminando sin ilusión, abrazada a un sentimiento de profunda nostalgia.


    ─¿Qué vas a hacer este sábado? ─Preguntó al fin, con la intención de arrancarle un puñado de palabras a su amigo.


    Nacho no contestó, se hallaba absorto en un mutismo impenetrable.


    ─Había pensado en que podríamos ir al cine ─continuó Clot─, me ha dicho Cris que estrenan una de miedo que puede estar bien.


    ─¿Eh?


    Clot miró a su amigo, luego bajó la mirada y sacudió ligeramente la cabeza.


    ─Nada, era una tontería…


    El muchacho siguió caminando, metido en sí mismo, concentrado en la preocupación que poco a poco se había ido adueñando de su mente. Aquella preocupación tenía que ver con los tres días de retraso de la carta, esa maldita carta que no llegaba y que, para bien o para mal, lo era todo para él.


    ─Bueno, Nacho, mañana nos vemos ─dijo Clot esbozando una sutil sonrisa, detenida en la esquina en la que sus caminos se separaban.


    ─Hasta mañana…


    Su voz se perdió junto con sus pasos, alejándose de ella sin dedicarle ni una mirada, ni un gesto, ni una respiración, se limitó a subirse la capucha de la sudadera y a ponerse los auriculares. Se quedó un par de segundos quieta, mirando cómo se marchaba, contemplando la figura de ese chico que ella veía tan inteligente, tan guapo, tan atractivo “cada día me gusta más, me encanta su forma de moverse, de andar, sus espaldas… ¡uf, y menudo culo tiene!” Tras un suspiro, hondo y sentido, emprendió la marcha hacia su casa.


    Nacho deseaba llegar cuanto antes, se moría de ganas por entrar en el portal, abrir el buzón y encontrar el sobre anaranjado; un hermoso sobre repleto de corazones, gaviotas, flores… aquellos dibujos le hubiesen parecido una auténtica ñoñada un par de años antes, pero desde hacía un tiempo los miraba con detenimiento, casi con admiración; todo lo que Diana dibujada o escribía le parecía precioso, sobre todo si era él a quien iban dirigidas las palabras y los dibujos.


    En sus orejas golpeaba potente, contundente y repetitivo el ritmo de Untouchable, un temazo de Pusha T. Estaba ansioso por llegar y abrir el buzón, sin embargo tenía algo que hacer antes de ir a su casa, y es que había quedado con Guille en el local para llevarle un par de diseños para el grupo. Para él, igual que para su amigo, las promesas eran intocables; prefería tener que alargar su agonía unos minutos antes que dejarle colgado.


    Al girar la calle vio luz saliendo por debajo de la persiana del local. Pegó un par de golpes y se abrió la puerta lateral.


    ─Tú pasa de él, colega, no le hagas ni puto caso a ese pringado… ─le decía Guille a Edu─. ¡Qué pasa, tío! ─Exclamó al ver al recién llegado.


    ─Poca cosa ─dijo Nacho─ ¿Quién es el pringado? ─Añadió.


    ─Nada, ─Edu hablaba enfadado─ el idiota de Sándor, que quería quedarse con la peña y se ha inventado unas cosas sobre el grupo. El pavo ha ido diciendo que estos eran unos drogatas y que donde iban la liaban, así que el dueño del garito en el que iban dar un bolo el mes que viene llamó a Guille para preguntarle qué pasaba, qué si era verdad lo que se iba comentando por ahí, que él no quería gentuza en su garito.


    ─Menos mal ─interrumpió Guille─ que el dueño es el Fer, un colega del hermano mayor de Stack. Cualquier otro hubiera cancelado el concierto y listo, pero este tío me llamó para aclarar las cosas.


    ─¿Y qué le dijiste? ─Curioseó Nacho.


    ─¡Qué le iba a decir, pues que eran patrañas! “¡Hala, Fer, no me toques las narices” le dije “nosotros no tenemos la culpa si un tío se fuma cuatro porros o una pava se mete tres cubatas y después la lían. Por cierto, ¿quién te ha dicho eso?” Dudó unos instantes, pero al final me dijo que había sido un chaval alto, con la melena rubia y chupa de cuero.


    ─ “¡Ese es el capullo de Andrei!” le dije a Guille ─añadió Edu.


    ─¿Andrei? ─Preguntó Nacho.


    ─Sí, tío, es el hermano de Sándor.


    Nacho se rascó la cabeza y puso cara de no saber. Pero pronto cayó en la cuenta de quién se trataba:


    ─¡Ah, sí! Ya sé quién es, va a clase de Clot. Es un pringado que te pasas… yo no he hablado nunca con él, pero me mira siempre con mala cara, como si le debiera pasta. Algún día le voy a decir “¡Eh, tú, si tienes algún problema conmigo dímelo!”


    ─Bah… ─Guille hablaba con desgana, como si aquel tema le resbalase─te digo lo mismo que le he dicho a éste: ¡pasa de él!


    ─¡Quién te ha visto y quién te ve! ─Dijo Nacho animadamente─ El curso pasado ya hubieras tenido bronca con él por mucho menos.


    Edu miró a Nacho y le dijo sonriendo:


    ─Déjalo, está demasiado ocupado con la maqueta como para meterse en peleas.


    Guille pasó de los dos y se rió.


    ─Por cierto, colega ─añadió Nacho─, hoy no has ido a clase


    ─No, no me hubiera concentrado… estoy currándome unas letras sobre las bases que me ha pasado Robe ─Guille se fue hacia los platos, que estaban encima de una tarima junto con el resto del equipo de sonido.


    ─Vas a fliparlo, Nacho ─dijo Edu entusiasmado─, cada día las bases que se mete Robe son más cojonudas.


    Guille encendió los platos, el portátil y los altavoces. En el local hacía frío, pero el ambiente era siempre espectacular; habían vivido en ese garito tantos y tan buenos momentos que, sin darse cuenta, se había creado una especie de halo que lo envolvía todo y los hacía sentirse como en casa…tal vez mejor que en su casa. Además para Nacho el local era un bálsamo, una especie de isla en la que se olvidaba, con la buena música y la compañía de sus colegas, de los malos ratos que pasaba cuando alguna carta de Diana se retrasaba: “ojalá tuviera su Facebook o su Instagram… las malditas cartas son del siglo pasado, joder, las usaban mis viejos cuando eran jóvenes” pensaba alguna vez, echando de menos la inmediatez y la espontaneidad de internet.


    ─Oye, Guille, esos altavoces son nuevos, ¿no? ─Preguntó al ver las membranas blancas de los bajos.


    ─Sí y no. Son unos Yamaha que me pillé en internet de segunda mano ─los acarició suavemente, como si en lugar de una caja acariciase a una chavala…había quien decía que la única novia de Guille era la música y era posible, ya que había cumplido los dieciséis y no se le conocía ningún amor─. Son unos pepinazos de la hostia, tío, sobre todo en los bajos y en los medios.


    ─En los agudos se quedan un poco pillados, podían ser más brillantes ─añadió Edu, que de sonido entendía un rato─, pero de todas maneras son la hostia.


    ─Ya pueden serlo, aún de segunda mano me han costado casi quinientos pavos…


    ─¿Te has gastado quinientos euros en un par de altavoces? ─Le preguntó nacho con cara de sorpresa.


    Guille miró a su colega y sonrió.


    ─Cuando veas cómo suenan vas a ver que merece la pena.


    Nada más terminar de decir eso la música empezó a sonar. Primero un “bajo submarino”, como los llamaba Robe, hizo temblar las membranas blancas de los altavoces. Después un sonido de cuerdas, dulce y melancólico, rompió la monotonía del bajo. Junto con las cuerdas un sinte con un ligero eco de minimal house fue subiendo de volumen hasta adueñarse de la melodía. La tensión de la introducción iba creciendo y pedía a gritos la entrada de la batería que, con muy buen ojo de Robe, se demoraba unos segundos más, haciendo la espera casi insoportable.


    De repente un silencio de dos segundos, una caja a contratiempo y por fin la tensión se rompió en el motivo principal. El sinte sonaba algo más áspero, el bajo doblaba al bombo y las cuerdas se despedazaban a golpes para quebrar la melancolía y crear un tema cañero, alegre y duro a un mismo tiempo, de esos que te invitan a saltar en el escenario como si fueses un crío de diez años.


    ─Esto se sale por todas partes ─dijo Nacho, alzando las manos y siguiendo el ritmo con un ligero vaivén de la cabeza.


    ─Esta peña va a triunfar, fijo ─la voz de Edu mostraba convencimiento y orgullo.


    ─Y espera a que Guille y Stack le pongan letra a esto.


    Guille dejó la base sonando y se bajó de la tarima dando un salto para acercase hasta donde estaban.


    ─¿Me has traído los diseños? ─Le preguntó a Nacho.


    ─Sí, me los he currado mogollón, espero que te gusten


    Sacó un pen del bolsillo de los vaqueros y se lo dio a Guille. Edu encendió su Tablet y estuvieron viendo los diseños que había hecho Nacho con el logo del grupo. La música rebotaba por las paredes del local.


    ─A mí el que más me gusta es el rojo y negro…aunque también lo he hecho en verde oscuro y blanco.


    ─Me molan los dos ─dijo Guille.


    ─A ver qué os parece esto:─añadió Edu que, aunque ni creaba bases, ni rapeaba, ni hacía diseño gráfico, era una pieza importantísima porque tenía un ojo y un oído privilegiados─ el logo rojinegro puede ir de puta madre para las camisetas blancas, y el otro, el verde y blanco para las camisetas oscuras.


    ─Así destacarán los colores del logo con el fondo ─Nacho asentía mientras hablaba─, creo que es una idea cojonuda


    ─¡Vale, me los quedo! ─Exclamó Guille


    ─Por cierto ─dijo Nacho con una irónica sonrisa─, ¿desde cuándo un grupo tiene las camisetas antes que la demo?


    Los tres se rieron a carcajadas.


    ─Bueno, tíos, me piro a casa, que tengo cosas que hacer…─dijo Nacho, dejando una dudosa estela en sus palabras.


    ─¡Hala, nos vemos! ─Respondió Guille, que no se había percatado de que algo no funcionaba demasiado bien en su colega.


    Edu se despidió añadiendo a sus palabras un leve movimiento de la cabeza:


    ─¡Hasta luego!


    Nacho salió del garito tarareando la melodía. El frío golpeó su cuerpo, se subió la capucha y volvió a ponerse los auriculares; pocas cosas le gustaban tanto como caminar por las calles escuchando música…bueno, había algo que le gustaba más, y era leer las palabras que le escribía Diana. Al irse alejando del local, como si el hechizo se difuminara con la distancia, la melodía y el ritmo de la base de Robe se iban evaporando y en su lugar, poco a poco, ganaba terreno la angustia y la incertidumbre.


    El sol había desaparecido y la única luz que rebotaba en sus ojos era la de las farolas, que iluminaban la cortinilla cristalizada que se desparramaba lentamente, como si el cielo fuese de espuma y alguien lo estuviese estrujando. Pero Nacho era extraño a todo aquello; a la noche, a la escarcha, a las luces rojas, naranjas y blancas de los coches, a la gente que pasaba, a Clot… todo era un vago recuerdo, un humo lejano e insignificante que al lado de la anhelada carta no significaba nada.


    Al fin llegó al patio, abrió la puerta y se dirigió a los buzones. Paró la música y se quitó los auriculares, daba la impresión de que en lugar de abrir un buzón fuese a realizar un rito sagrado, algo que requiriese de la máxima concentración. Metió la llavecilla, la giró y abrió la portezuela lentamente: la carta que él esperaba no estaba, solamente había sobres blancos de facturas y propaganda de todo tipo.


    Mientras tanto, Clot miraba por la ventana con los ojos perdidos en la espuma escarchada, muriéndose por dentro, sufriendo amargamente por su amor. No sabía qué podía hacer. “Ni siquiera quiere ir conmigo al cine”, pensó, y sus ojos azules brillaron como si fuesen de cristal.


    Sus gustos musicales no eran ni parecidos a los de Nacho. En el ordenador sonaba Maldita dulzura, de Vetusta Morla, cuyas armonías, tristes y afiladas, hacían todavía más dolorosa la tarde. Vio su rostro reflejado en el cristal de la ventana y tuvo ganas de llorar, de gritar, de correr, de dormir… era una muchacha convertida en muñeca de trapo, incapaz de concentrarse en nada, incapaz de estar a gusto en ningún sitio y en ninguna postura. Nada le apetecía; no había ni una sola cosa que pudiera hacerle olvidar el dolor que sentía dentro del pecho, esa presión grande e inflamada que apretaba su corazón hasta dejarlo estrujado como un trapo. Las palabras del cantante se le clavaban en los oídos, y ella las repetía en voz baja, con tristeza: “maldita dulzura la tuya…” canturreaba, viendo sus labios fulgurar en la ventana como dos sombras rojas.


    Más allá, al otro lado de su cuarto, un cuarto que se le hacía agónico y pegajoso, caían las gotitas de lluvia. “Está lloviendo granizado” pensó y se acordó de la frialdad de Nacho, y también de cuando ella sonreía al pensar que caminaban bajo una lluvia de cristales y sus ojos temblaron, de pena, de miedo, de frío, pues comprendió que no caminaban juntos, que no eran dos bajo un mismo cielo; ella estaba sola, hundida en un universo distinto al de su amigo. La soledad helaba su corazón como una gigantesca bola de hielo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    “Recuerdos”


    Nacho estaba derrotado, tumbado sobre la cama, mirando al techo con esa misma cara de distraído que ponía cuando pensaba en sus cosas. “En sus cosas, éste está siempre pensando en sus cosas” decía su padre cuando lo veía deambular por la casa, perdido, extraño, como un alma en pena, “algún día se le caerá el techo encima y no se va a dar ni cuenta”. Sí, es posible que ocurriera así, sobre todo cuando la carta que tanto esperaba tardaba en llegar.


    ─¿Siempre has sido así de feo? ─Preguntó su hermano, que llevaba un rato mirándole desde la puerta de la habitación.


    ─No, es una enfermedad que se acrecienta con la edad ─Nacho era lento para las cosas del amor, pero instantáneo para los insultos y el cachondeo─. Fíjate, tú eres tres años mayor que yo y eres tres veces más feo.


    ─Creo que te estás mirando al espejo…


    Quimi, su hermano, había cumplido la mayoría de edad y entre el trabajo y la okupa se pegaba todo el día de aquí para allá. Era raro verle en casa. Se llevaban muy bien, aunque estaban siempre picándose el uno al otro; aquella era la única manera que utilizaban para mostrarse afecto.


    ─Por cierto ─continuó Quimi─, ¿de qué está hecho el espejo de tu armario? ─Entró en la habitación y tocó el espejo con cuidado, recorriéndolo con sus manos con cara de asombro─ Joder… tiene que ser de acero, porque para soportar tu fea cara todos los días…


    Nacho ladeó la cabeza y le miró con gesto de “pasa de mí”:


    ─¿Ya has terminado?


    Su hermano le miró fingiendo seriedad y dijo:


    ─¿Vas a llorar?


    ─No… a no ser que te quites las zapatillas, claro.


    Quimi cambió la seriedad por la tristeza y cogió a su hermano por los mofletes, su mirada parecía traspasar la de Nacho:


    ─¡Dios mío, además de feo te has vuelto tonto!


    ─Ya sabes, hermanito, que desde pequeño te he imitado en todo.


    ─¡Muy buena! ─Exclamó Quimi.


    ─Gracias, he tenido buen maestro.


    Ambos se miraron unos instantes; aunque no lo reconocieran jamás, tanto el uno como el otro estaban muy orgullosos de ser hermanos.


    Quimi se sentó en la cama:


    ─Ahora en serio, Nacho, han llamado hace un rato preguntando por ti.


    ─¿Por mí?


    ─Sí.


    Nacho intentaba adivinar quién le preguntaba por él, “si hubiera sido algún conocido me habría llamado al móvil… al fijo solo llama la familia…”


    ─¿Quién era?


    Su hermano suspiró e hizo una breve pausa. Cogió aire y hablo con gravedad:


    ─No sé cómo decirlo…


    ─¡Venga, tío, dilo ya!


    ─Está bien… han llamado del circo, se ve que están buscando personal y habían pensado que tal vez tú…


    ─¡Serás gilipollas! ─Nacho empujó a su hermano hacia un lado con fuerza─ ¡Mierda, casi me lo trago!


    Quimi se levantó he hizo un poco el idiota antes de hablar:


    ─Eres un inocente… ¿Vas a madurar algún día?


    Nacho se sentó en la silla y encendió el ordenador. Se puso los auriculares como diciendo “me resbalas, tronco”. Se giró en la silla, su hermano seguía de pie, mirándole con cara de cachondeo; volvió a girarse y mirando al monitor dijo:


    ─Si maduro ya te diré como se hace, por si te interesa a ti…


    ─Bueno, chaval, me piro ─dijo Quimi mientras le daba unos golpecitos en los auriculares.


    Nacho dijo en tono burlón:


    ─¿Te vas con la Cuchipanda?


    Quimi se rió. Le hacía mucha gracia esa forma de burlarse que tenía su hermano.


    ─Sí, he quedado con Marina para ir a la okupa…


    ─¿Te has atrevido ya a pedirle rollo?


    El hermano mayor abrió los ojos de par en par:


    ─¿Cómo sabes que me mola?


    ─Dices “he quedado con Marina para ir a la okupa…” y entonces pones cara de gilipollas y los ojos te brillan, como si la polla se te hubiese hecho gaseosa.


    ─¿Tanto se me nota? ─Indagó Quimi con preocupación, pues pensó que si hasta su hermano lo notaba, el resto de la humanidad no sería ajena a su amor…


    Nacho puso su mano sobre el auricular derecho y empezó a hacer como que hablaba con alguien a través de los auriculares:


    ─Aquí Nacho, tengo a un idiota enamorado que pregunta si se le nota demasiado… ¿síntomas?... pues a ver: cara de payaso, temblor de piernas, frases incomprensibles, impotencia…


    ─¡Eh, no te pases! ─Gritó Quimi, que en realidad se lo estaba pasando en grande.


    Pero su hermano no se inmutó y siguió haciendo el tonto:


    ─Perdón, mi hermano dice que no es impotencia, que se trata de eyaculación precoz…


    Nacho no pudo contener entonces la risa y una carcajada llenó la habitación.


    ─Eres de gran ayuda, querido hermano, de verdad, una gran ayuda…─dijo Quimi con una mueca en su rostro─. Por cierto, la semana pasada Marina me dijo que a ver si te pasabas algún día por allí.


    ─Sí, hace mogollón que no voy… pero es que tengo mejores cosas que hacer.


    ─¿Cómo cuáles? ─Curioseó Quimi con miedo a la respuesta.


    ─No sé… déjame pensar… ¿cualquier cosa, tal vez?


    ─Tú sabrás. Me voy, que al final no voy a llegar.


    Mientras salía de su cuarto oyó que su hermano le decía:


    ─Quimi…suerte con Marina, esa tía mola.


    ─Sí, es la hostia…


    Escuchó cerrarse la puerta y pensó que su hermano era un tío cojonudo. Al menos durante esos pocos minutos se había olvidado de la carta. Estuvo un rato mirando unos videos en YouTube pero pronto se aburrió. “¿Y si bajo otra vez al buzón?”, pensó, y el simple hecho de tener esa idea en la cabeza le dio una pizca de fuerza y decisión. Sin embargo la decisión y la fuerza se evaporaron como el humo cuando recordó que su madre le había dicho, para su desgracia, que por las tardes ya no pasaba el cartero. No podía creérselo, pero la carta se iba a retrasar cuatro días, y eso no había pasado nunca.


    Se miró en el espejo del armario, tenía cara de preocupación, de tristeza; ese mechón castaño que tanto le gustaba, caía por su frente como una fuente de pelo y le daba un aspecto de chico triste que, para que negarlo, le sentaba bastante bien. Fue hasta la cocina, abrió la nevera, la tuvo unos segundos abierta y sin coger nada volvió a cerrarla. Estaba haciendo lo que su vieja llamaba “movimientos robot”, es decir, todas aquellas cosas que se hacen mientras se piensa en algo totalmente diferente. Había abierto la nevera sin la intención de coger nada, sólo como un acto reflejo.


    Suspiró y se sentó en la silla roja, apoyando los codos sobre la mesa. Estuvo jugueteando con las servilletas, con la botella del agua, con la tostadora…todo fueron movimientos robot. Tras tres o cuatro minutos de absurdos toqueteos se levantó y cogió un trozo de pan, que se metió en la boca y masticó lentamente.


    Otra vez en su cuarto, se puso con la Play y empezó a jugar sin ganas. También los videojuegos le aburrían y a los cinco o diez minutos la apagó. Puso los pies sobre la mesa, se colocó los auriculares y encendió el iPod. Lo último que había oído la tarde anterior era el último disco de Skrillex. Quizás no fuese la música más adecuada para un momento de melancolía, pero él encontraba, en todas las melodías y en todos los ritmos, un atisbo de tristeza casi trasparente; una nostalgia, fugaz y sutil, invadía su alma, escuchase lo que escuchase.


    Y para rizar el rizo, como si no tuviese suficiente con la nostalgia que su propio cuerpo generaba a litros, la mala suerte quiso que después del disco de Skrillex sonara una carpeta en la que él mismo había recopilado canciones que le gustaban. La primera que sonó, que era la que Nacho había puesto como apertura del disco, fue Don't You Worry Child, de Swedish House Mafia. El corazón le dio un vuelco; ese era un jueves triste en el que Nacho, recostado en su silla y oyendo una música que le sabía a mar, sentía un dolor inmenso recorriendo su cuerpo. Afortunadamente el móvil sonó y le sacó de los pensamientos. Era Guille:


    ─¿Quién? ─Dijo nada más coger el teléfono.


    ─¿No tienes mi número grabado?


    ─Claro que lo tengo.


    ─Entonces ¿por qué preguntas “quién”?


    ─Yo qué sé, colega, no me ralles.


    Guille se descojonó de la risa.


    ─Tío, últimamente estás muy raro... oye, he estado mirando bien los diseños y molan de la hostia…


    ─¿Pero?


    ─No hay peros.


    ─¿Entonces?


    ─Nada, que había pensado que podrías diseñar la portada de la maqueta.


    Nacho hizo una pausa.


    ─¿Cuánto me vais a pagar?


    ─El doble que por lo de la movida de las camisetas.


    ─¿Cuánto es cero por dos?


    Guille se reía bien a gusto y tardó unos segundos en contestar:


    ─Creo que cero… pero piensa que cuando toquemos en festivales y fichemos por Sony tus diseños valdrán millones.


    ─Está bien, lo haré, pero ahora estoy muy liado estudiando…


    Otra vez sonaron las risas de su amigo.


    ─¿Desde cuándo estudias?


    ─Bueno, vale, estaba ocupado tocándome los huevos.


    ─Te entiendo… la tienes tan pequeña que llevas media tarde buscándotela, ¿verdad?


    Ahora era Nacho el que se reía:


    ─Eres un capullo…


    ─Un capullo con un grupazo de Rap que necesita portada para una maqueta.


    ─Mándame algunas ideas sobre el diseño y veré a ver qué hago…


    ─Tío, eres un buen amigo.


    ─Lo sé.


    Acto seguido colgó, con la risa de Guille todavía en sus oídos. Volvió a colocarse los auriculares y puso, a modo de tortura, el mismo tema que sonaba antes de la interrupción de su amigo. La canción sonaba la noche en que la conoció a ella. Faltaban sólo tres días para marcharse de vuelta a casa.


    Era un pueblecito pequeño y costero en el que sus padres habían alquilado una casa para ellos cuatro y su amiga Clot. Aquella noche se celebraban unas fiestas. Unas fiestas cutres, pequeñas, aburridas. Él había pasado el rato de aquí para allá. Era tarde, tal vez medianoche. Afortunadamente ya había pasado el tiempo de los pasodobles y ahora era el turno del Dj. No era David Guetta, de acuerdo, pero el chaval se estaba portando con la música.


    Entonces, allí, en aquel pueblecillo, comenzó a sonar la canción. No era su tema favorito, ni muchísimo menos, pero se podía escuchar. Clot estaba por ahí, había hecho buenas migas con un grupo de chicas del pueblo y la había visto poco esos días, además, su amiga tenía familia por esa zona, una tía segunda o algo así, él no lo recordaba, y a veces pasaba el día con ella y con sus primos. Nacho estaba pensando en sus cosas, de repente, la vio aparecer entre la gente. No era ni la chica más guapa, ni la más alta, ni la que tenía mejor cuerpo, y sin embargo a él le llamó la atención.


    Aquella muchacha era extraña, caminaba con una soltura diferente, con una naturalidad que Nacho no había visto en las chicas que conocía; se abrió paso como un sueño, como un fantasma de cuerpo femenino y suave entre el gentío que bailoteaba. No parecía querer llamar la atención de los chicos y sin embargo, o al menos así le pasó a él, resultaba imposible dejar de mirarla. Al principio pensó que era cosa de las chicas del norte, pero recordó al resto de las muchachas del pueblo, con las que de un modo u otro había tenido contacto en las dos semanas que llevaba allí y no eran diferentes de las de su ciudad. No, era aquella chica la distinta. La miraba sin perder detalle, observando cada gesto, cada paso, cada movimiento de sus brazos. En un momento dado parpadeó y desapareció de su vista. La buscó con la mirada pero ya no la volvió a ver aquella noche…


    Despertó del sopor de los recuerdos y vio que Guille le había enviado posibles diseños para la portada. Su amigo sería un raper de la hostia, pero sobre diseño gráfico no tenía ni idea. Antes de ponerse manos a la obra miró las paredes de su cuarto, que a veces eran de acero, otras veces eran de espuma, espuma de mar, y se preguntó si recibiría alguna carta más o ese amor se había acabado. “No, no puede ser… es imposible que lo nuestro no sea real”


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    “Hojas en el viento”


    El otoño se mostraba en todo su esplendor. Reventaban los árboles en mil colores, las aceras estaban plagadas de hojas muertas, el cielo, liso como la superficie de un lago, era parduzco, teñido de rojos de un reciente y frío amanecer. Un fuerte golpe de viento levantó un remolino de hojas y envolvió a Nacho. Estaba esperando a Clot, ya que todas las mañanas iban juntos al instituto, desde primero.


    Ella siempre llegaba tarde, era irremediable. Él ya había desistido de enfadarse; tampoco se marchaba sin ella, era incapaz de dejarla sola. No es que le gustase, no, no era eso, pero era su amiga y Nacho, para bien y para mal, tenía por muy importante el respeto a los amigos. Se conocían desde antes del colegio, pues ya compartían aula en la guardería. Eran amigos de toda la vida.


    Las clases empezaban a las ocho y media y Clot apareció a las ocho y cuarto.


    ─Llegas tarde ─dijo Nacho.


    ─Siempre llegamos a la hora ─contestó ella, sonriendo.


    Su sonrisa se dibujó por debajo de la bufanda. Sus ojos, azules y hermosos, asomaban algo irreales entre la sonrisa y el gorro, que dejaba escapar unos rizos de color dorado, claros, finos, saltarines como muelles de oro ligeramente ajado. Aquella risa era tierna, semejante a un bálsamo de dulzura, imposible de contestar con algo que no fuese otra sonrisa.


    ─Vamos ─dijo él, tal vez algo frío, con un puntito de ira, como si el sortilegio de los rizos juguetones no ejerciera su habitual poder aquella mañana.


    Ella no dijo nada y se pusieron en marcha. Las hojas volaban azuzadas por el cierzo de un diciembre especialmente frío. Algunas de ellas, como mariposas marrones, se posaban encima de sus mochilas durante unos instantes, para salir luego otra vez despedidas, volando en círculos hasta aterrizar en el asfalto, en la acera, en algún charco.


    Clot caminaba con ese deje melancólico que acostumbraba a tener y que intentaba cubrir con una fina capa de forzada alegría. Estaba delgada, pero asomaban contornos de mujer que, un año atrás, no eran sino sueños que ella tenía al mirarse al espejo. Caminaba triste, callada, fundida con el viento y con las hojas.


    Miraba de vez en cuando a ese muchacho que cada día le esperaba pero que cada día, también, estaba más y más ausente, sobre todo con ella. Clot se ponía jerséis ajustados, vaqueros estrechos, cazadoras cortitas que le dejaban el culo a la vista…pero él nunca la miraba como a una mujer, no, se limitaba a tratarla con cariño de hermana, casi con condescendía. Miraba y miraba a Nacho, una y otra vez, siempre de reojo, buscando una mirada fugitiva que buscara su figura, tal vez sus piernas, a lo mejor sus pechos; pero nunca la encontraba. Se derretía de tristeza su corazón en aquella búsqueda infructuosa, en esos anhelos estúpidos.


    Y sin embargo no se atrevía a pedirle una cita; no tenía el valor de decirle “Nacho, me gustas, ¿quieres ir al cine conmigo?” Irían a ver una película romántica y a la vuelta, con el sabor salado de las palomitas todavía secando sus labios, se besarían, puede que en el parque, a lo mejor en el portal de su casa poco antes de despedirse, o es posible que aquel primer beso llegase antes de la película, o en mitad de una escena romántica… Se moría por cogerle de la mano, apartarle el mechón de la frente, ese mechón que a ella le parecía delicioso… y sus anchas espaldas, quería recorrerlas con sus manos, sentir su piel, su calor... Temblaban las palabras en su boca, boca sedienta de besos:


    ─¿Te has empezado a leer El Quijote? ─dijo, para hablar de algo con él, aunque fuese de una cosa absurda.


    ─No ─respondió secamente.


    ─Yo me lo empecé ayer por la noche y es un tostón.


    ─Era de imaginar ─dijo Nacho, algo más simpático. Sacó la mano del bolsillo para mirar la hora e hizo una mueca de desagrado─. Mi viejo dice que está muy bien, pero que para nosotros puede ser aburrido.


    ─¡Mi madre me dijo lo mismo! ─respondió Clot, animada.


    Sin embargo su ánimo pronto se desinfló: Nacho volvió a hundirse en el silencio que solía acompañarlo últimamente. El silencio, profundo como un abismo oscuro y frío, era lo que más le dolía a esa amiga fiel que vivía y sufría por un amor que, a pesar de la cercanía entre los dos, le parecía imposible. “Un amor platónico”, había dicho la profesora de filosofía en clase…


    “¿Sería ese un amor platónico?” pensaba la muchacha, mirando al frente, recordando la conversación del día anterior, sintiendo el viento helado en la nariz y el frío, más fuerte y más doloroso, de un amor que tenía por irrealizable. Nacho era un desvelo para ella, cuántas noches había pasado mirando al techo, ligeramente iluminado por la luz que entraba por los huequecillos de la persiana, dibujando en su mente escenas de amor entre los dos.


    Se encontraron con un grupo de chicas que iban al instituto. Una de ellas, la más alta y guapa de todas, parecía tener mucha confianza con él y le saludó con efusión:


    ─¡Qué alegría, Nacho!


    ─¡Hey! ¿Cómo va eso?


    ─De coña, tío, ya estamos a viernes, así que figúrate…


    ─Sí, por fin llega el fin de semana, esto es un puto coñazo.


    Clot escuchaba sin hablar. A dos de ellas, Marta y Raquel, las conocía de vista porque eran colegas de Nacho.


    ─¡Bah! ─Dijo Marta─ Dentro de cuatro días llegan las vacaciones de diciembre y nos podemos olvidar de todo… no sé si os pasa a vosotros lo mismo, pero cuarto acaba de empezar y yo ya estoy ralladísima.


    ─¡Yo llevo rallado desde primero! ─Exclamó Nacho.


    ─Pues ya somos dos… es en plan de “a ver si acaba esto cuando antes porque me quiero ir a currar pero ya” ─añadió Lidia mirándole fijamente a los ojos, con complicidad.


    Raquel miraba mal a Clot. Esta última no entendía el motivo de ese odio hacía su persona, máxime cuando era ella la que más estaba sufriendo: Nacho era con ellas simpático y hablador, mientras que a su lado estaba siempre serio y callado.


    ─Ni lo pienso ─dijo él─, porque si me pongo a contar los días que faltan para que termine el curso me pongo malo.


    Raquel preguntó a Nacho mirando de reojo a Clot, como diciéndole “jódete, zorra, que a ti no te hace ni caso…”:


    ─¿Te vienes este sábado al parque? Hemos quedado con Fran y con Omaira.


    Clot pensó que ella le había preguntado la tarde anterior por el fin de semana y él había pasado completamente.


    ─Ya veré… ─contestó Nacho.


    ─Bueno, tú sabrás, allí estaremos, ¿ok?


    ─No sé qué haré… Guille monta fiesta en el local e igual me paso por allí.


    ─¡Nosotras nos vamos! ─Dijo Lidia.


    Se despidieron y mientras se marchaban, Raquel se dio la vuelta y le dijo:


    ─Oye, acuérdate de lo del sábado… ¡Con lo que sea me pegas un toque!


    Nacho sonrió y asintió con la cabeza. Siguieron caminando. Clot se había sentido desplazada. No es que le importase demasiado, dicho sea de paso, ella no se lamentaba de ser distinta a las demás… sin embargo cada día se sentía más sola, como si no encajase en el mundo. Y lo peor de todo era la actitud de su amigo.


    Ella llevaba en el móvil una foto maravillosa, fue en campamentos, en la montaña. A veces en las noches de desvelo encendía el teléfono y miraba la foto, se abrazaba a ella; estaban nacho y ella, juntos, riendo…detrás de ellos dos estaban las altas cumbres, un río de aguas trasparentes, un bosque de hayas.


    Caminando junto a él de camino al instituto, sin poder quebrar su silencio de hierro, aquellos recuerdos de primavera le parecían un sueño, como si no hubiesen existido nunca. Fue en abril, estuvieron una semana en un campamento en el que hacía siempre frío y en el que estaba todo húmedo, siempre calado, como si se encontraran bajo el agua. Aun así, a pesar del frío que se colaba hasta el corazón y que lo inundaba todo, día y noche, Clot tenía unos increíbles recuerdos.


    Hicieron senderismo, rafting, escalada, montaron a caballo… y lo más importante de todo, estuvo con Nacho. Él estaba contento, reía a todas horas. Por las noches se juntaban en cuadrillas y, cada grupo en su respectiva tienda, hablaban y hablaban hasta bien entrada la madrugada. A los monitores no les importaba, pues eran jóvenes, todavía invulnerables al aguijonazo de las reglas, de los horarios y de las rutinas y se mostraban condescendientes; hacían la vista gorda a todo aquello que no supusiese un riesgo para la salud de los muchachos. Y no, juntarse a hablar y reír hasta altas horas de la madrugada no era un riesgo para su salud, ni mucho menos.


    Una noche, cuando los demás ya se habían ido a dormir, a punto estuvo de declararle su amor. Era una noche estrellada, el cielo era inmenso y estaba plagado de lucecitas blancas que brillaban, o eso le parecía a ella, mucho más que en la ciudad. Los otros dormían en sus sacos, algunos incluso roncaban. Pero ellos no, ellos no tenían sueño. A Clot le latía el pecho con fuerza, tenía un lazo en la boca y las manos le temblaban. Estaban apoyados el uno contra el otro, de espaldas, charlando de tonterías, recordando alguna anécdota de ese día, puede que criticando a algún pelma de su grupo, puede que riéndose, casi en silencio, de la torpeza de Raúl o de la mala leche de Zaira.


    Hablaban en voz baja, muy bajita, apenas se oían sus voces por encima del rumor del río. En un momento dado se callaron los dos al mismo tiempo. Ocurrió lo que sucede algunas veces cuando se habla con alguien, esa sensación de que ya no hay nada más de lo que hablar, que la conversación se ha agotado y que lo mejor es guardar silencio. Pero no era un silencio incómodo, sino dulce, espeso, un silencio que los abrazaba en mitad de la noche. Clot tenía la esperanza de que Nacho se estuviera olvidando de la chica de las cartas, esa de la que casi nunca hablaba, pero en la que saltaba a la vista que pensaba noche y día. Ella también la conocía, sí, la conocía muy bien…


    Ella estaba tan feliz como nerviosa. Le hubiese gustado poder parar el tiempo en aquel mismo instante. Tenía un miedo terrible a que el momento se rompiese; le daba la sensación de que era un momento frágil, como un cristal fino, capaz de quebrarse con el más mínimo golpe de viento. Clot temblaba de pies a cabeza. “¿Tienes frío?” le preguntó Nacho. Tardó unos segundos en contestar. “No, estoy bien” dijo, con un terror casi infantil a que aquello acabase. Las estrellas lucían en todo su esplendor. La luna se asomaba por encima de una cresta de más de tres mil metros de altura, que se alzaba majestuosa, imperial; ese refuljo lunar, blanco y misterioso, hacía brillar la nieve de las montañas como si estuviesen cubiertas por sábanas argénteas. Nacho se dio la vuelta y quedaron sentados frente a frente. Salía vaho de sus respiraciones. Después de unos momentos en completo silencio, en un gesto que ella era incapaz de olvidar, Nacho le había cogido una mano con ternura. “Tienes las manos como el hielo, Clot, te vas a resfriar” le dijo. La luz del valle refulgía en los ojos del muchacho, su rostro estaba pálido, pero aun así a ella le pareció el chico más guapo del universo.


    Sin darle tiempo a contestar, sin siquiera tener tiempo para negarle que tuviera frío, Nacho le había soltado la mano y se había puesto de pie. Ella se levantó. Había esperado mucho, demasiado, debería haberle dicho, bajo ese cielo tan hermoso y en aquella noche tan extraña, que estaba enamorada de él, que le gustaba muchísimo y que no podía ser simplemente su amiga, que quería ser algo más. Pero no lo hizo y no tuvo más remedio que levantarse también y dirigirse, detrás de él, hasta la tienda de campaña.


    Se echaron a dormir y ella, con los ojos abiertos de par en par, dejó caer un par de lágrimas que escurrieron por sus mejillas y mojaron sus rizos, que eran del color de la miel, una miel oscura hecha con hebras de mil tonos diferentes. A la mañana siguiente no hablaron de la noche anterior; Nacho parecía ajeno a cualquier sentimiento diferente, no daba la impresión de que aquella conversación, aquel momento tan romántico, hubiese hecho algún cambio en la forma de mirarla o de tratarla. Siguió siendo el mismo; hablaba y reía con ella, sí, pero no mostraba nada distinto, no había amor ni pasión en sus gestos ni en sus palabras: la magia había sido un sueño


    Quedaba lejos, muy lejos, aquella estupenda semana de campamentos. Clot cerró los ojos con fuerza, el viento azotaba su rostro, el frío se le colaba dentro del cuerpo, los recuerdos eran estalactitas puntiagudas que se clavaban en su memoria. Sentía un vacío inmenso.


    Llegaron a la puerta del instituto y se despidieron como siempre; él con indiferencia y ella con tristeza. Clot oyó la voz de Cristina, que le llamaba desde la puerta. Se detuvo unos instantes y contempló la figura de Nacho desaparecer escaleras arriba. Lo último que vio fue el negro de su mochila y el verde de la suela de sus deportivas.


    ─Buenos días, Clot ─le dijo Cristina, con su habitual tono de alegría.


    ─Buenos días ─la voz de Clot estaba desarmada, cansada, triste.


    ─¿Qué te pasa? ─Le preguntó su amiga, que llevaba un abrigo rojo chillón bastante llamativo─ Pareces una muerta, estás muy pálida.


    ─No es nada, Cristina, no es nada…


    Emprendieron el camino a clase. Mientras subían los primeros escalones sonó la sirena. Pasó corriendo a su lado un grupo de chicos. Cristina los miró y suspiró:


    ─Es guapísimo…


    ─¿De quién estás enamorada ahora, si se puede saber? ─dijo Clot con un timbre de voz que denotaba una mezcla de resignación y de envidia. Resignación porque ya se había acostumbrado a que su amiga se enamorase cada dos o tres meses de un chico diferente; envidia porque admiraba esa facilidad para olvidarse de los chicos, ojalá ella fuese capaz de borrar de su corazón a Nacho─ ¿No te das cuenta de que esos son todos unos idiotas?


    ─Pero es que Omar es tan guapo, tan alto, tan fuerte… y tiene un estilo y una forma de andar que me vuelve loca… ¿no has visto que culo tiene?, joder, está parar comérselo ─Cristina se paró un momento y miró a Clot─. Por cierto, sus amigos serán idiotas, no te digo que no, pero él está cañón.


    ─Lo que tú digas, ─dijo Clot, otra vez con resignación y una pizca de envidia─ no voy a discutir contigo por un chico que ni siquiera me gusta. Además, tú sabrás lo que haces, que ya eres mayorcita. De todas maneras, creo que estaba saliendo con alguien.


    Cristina se encogió de hombros, como si aquel detalle le trajese sin cuidado.


    Siguieron andando y al pasar por la puerta de la clase de Nacho, Clot no pudo evitar mirar hacia dentro, buscando su cara, su pelo, sus manos. Allí estaba él, lo vio fugazmente, hablaba con la chica esa de su clase, la que le había saludado hacía unos minutos. Era una de esas tías que tienen a todos los chicos detrás de ellas; altas, guapas, simpáticas. “¿Se estará viendo con ella a solas? Parecen tener mucha confianza” pensó Clot.


    Un rojo intenso, como el beso de un dragón, iluminó sus pómulos y su corazón, que en un instante se plagó de llamas, de celos. De repente lo sintió lejano, malvado, como un enemigo. Se imaginaba aquel mechón de pelo siendo apartado de su frente por las manos de esa muchacha, esa que hacía que los chicos se volviesen y murmurasen entre ellos. “¿Se besarán bajo uno de esos sauces del parque? ¿Sonreirá el, con el brillo de los besos en sus labios, mientras tontean y juguetean con las manos? ¿Se abrazarán al despedirse en uno de esos abrazos infinitos que sólo se dan los enamorados? ¿Se burlarán mí cuando me vean pasar?” Una tormenta, contenida como un vendaval, se hacía más y más grande dentro de ella, creándole una angustia insoportable.


    ─¿Va a entrar, señorita, o se va a quedar toda la mañana en el pasillo? ─preguntó Rodrigo, el profesor de historia.


    Clot se había quedado quieta en la puerta de su clase, ajena a todos los demás, elucubrando imágenes que alimentaban sus celos; los celos son una manada de leones hambrientos y ella, como si quisiese torturarse, los alimentaba con cientos de posibilidades. Apretaba con fuerza sus manos y todos sus compañeros le miraban, también el profesor, esperando a que entrase para poder cerrar y comenzar la clase. Se ruborizó, bajó la cabeza, sin contestar a Rodrigo y andando deprisa se fue hasta su silla y se sentó, avergonzada, también enfadada.


    ─Estás muy rara, muy rara… ─le dijo en voz baja Cristina, que ya tenía el libro abierto encima de la mesa.


    Clot abrió la mochila, sacó el libro y lo abrió. Hoy tocaba seguir hablando de los romanos, tema que ella odiaba especialmente. El señor Rodrigo se puso a dar la lección.


    ─Oye ─ Clot hablaba en susurros─, ¿cómo se llama la chica esa que va a cuarto C, esa que tiene el pelo moreno y muy largo?


    ─¿La que tiene el pelo liso y los ojos verdes? ─preguntó Cristina en un susurro, sin apartar la vista del libro, como si de verdad les estuviese prestando atención a las aburridísimas cosas de Rómulo, Remo, de Julio Cesar y la madre que los parió.


    El profesor dio unos golpes en la mesa con su pluma.


    ─Señorita, llega tarde, nos hace esperar y aún tiene el valor de hablar en clase ─Rodrigo la miraba con esa parsimonia propia de los profesores de instituto─. Si no le interesa la lección al menos no moleste a los demás, que en esta aula hay gente que quiere estudiar y aprobar el examen.


    ─Lo siento ─dijo, con una voz que era poco más que un murmuro, lo que provocó algunas risitas entre algunos de sus compañeros.


    Clot hundió sus ojos en aquellas casas de piedra con patios en las que vivían los romanos. Miró divertida los vestidos de los hombres y las mujeres de aquel tiempo y se preguntó si ellos también sufrirían de amor. Se respondió internamente que sí, que el amor era un mal que había perseguido a la humanidad desde que bajamos de los árboles, “tal vez desde antes, tal vez desde antes…” se dijo para sí misma. El profesor seguía dando fechas y datos que a ella le llegaban lejanos, como si estuviese en una dimensión diferente a la de los demás. En su cabeza estaba, atragantándosele como una espina, el pelo liso y largo de la chica con la que hablaba Nacho. No podía aguantar más sin ponerle nombre a esa muchacha:


    ─Sí ─dijo mirando a Cristina, aprovechando que Rodrigo estaba de espaldas escribiendo algo en la pizarra─, la del pelo liso y los ojos verdes.


    Cristina estaba copiando en su libreta el esquema de la pizarra y contestó sin apartar la vista del cuaderno:


    ─Lidia, se llama Lidia.


    Clot le puso nombre a ese pelo y esos ojos y suspiró quedamente, como un pequeño lamento. Se echó un poquito hacia delante y sin prestar atención ninguna al profesor, apoyó la barbilla sobre sus brazos, cruzados sobre la mesa. Su pupitre estaba junto a la ventana y notó que pequeñas ráfagas, diminutas lengüetadas de aire, se colaban por las rendijas y enfriaban su mesa. Sus rizos, que en las puntas adquirían tonalidades de caramelo, se desparramaban por encima de la mesa como los tentáculos de una medusa inofensiva y yerma.


    ─Lidia…─repitió en un suspiro.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    “Un beso robado”


    A lo largo de la mañana el cierzo se había ido calmando y poco a poco, como la llegada de un descomunal ejército asediando un castillo, las nubes habían tapizado de gris el cielo. La lluvia estaba contenida en los inmensos nubarrones color plomo, parecía que en cualquier momento iban a comenzar a descolgarse las gotas; esa pesadez del cielo se dejaba notar en Nacho, que había salido y esperaba, algo cansado, a que bajase Clot para acompañarla hasta casa, como todos los días… no obstante tenía un comecome dentro del pecho; por un lado quería llegar cuanto antes a casa para abrir el buzón, pero por otro lado le aterraba la idea de que la carta no estuviese. Aquel día quería regresar despacio.


    ─¿Te vienes con nosotras? ─Preguntó Lidia, que iba con varias amigas más y al verlo allí solo se detuvo para hablarle.


    ─Estoy esperando a mi amiga ─dijo, sin prestar demasiada atención a las palabras de la muchacha, ni a sus hermosos ojos verdes, que presidían toda su cara con un haz esmeralda que, en cualquier otro chico, habrían causado pavor.


    ─Venga, no seas tonto, vente con nosotras que vamos a pasarnos por el skatepark, a ver si vemos a Abdu y a los demás ─insistió ella, que jugaba con su pelo, haciendo caracolas entre los dedos.


    En esos momentos bajaba Guille con los de su clase y Nacho aprovechó para pararlo y preguntarle:


    ─Oye, Guille, ¿te vas a quedar por aquí un rato más?


    ─Sí, tío, por lo menos hasta las tres.


    ─Cojonudo. Dile a Clot cuando baje que me he ido con unas amigas de clase al skatepark y que si quiere se pase por allí.


    ─Ok ─Guille mascaba chicle y estaba sacando su gorra negra de la mochila─ Por cierto, ¿Qué te parecieron los diseños que te mandé?


    ─Bien, muy bien… es como si los hubiera hecho tu hermana pequeña ─respondió Nacho descojonándose de la risa.


    ─¡Tócame los huevos, tronco! Además, el diseñador eres tú… yo simplemente soy el líder del puto mejor grupo de rap del país.


    ─¡Eh, bájate un par de vueltas, que aún no tenéis ni maqueta!


    Guille le paso un brazo por encima del hombro y le dijo sonriendo:


    ─Te entiendo, chaval, debe de ser duro estar a la sombra de alguien tan cojonudo como yo… ¿Qué se siente al contemplar la fama desde abajo?


    ─Mejor no te contesto…


    Se rieron y se despidieron.


    ─Por cierto, acuérdate de decirle eso a Clot ─añadió Nacho.


    El cielo era amenazante, pero nadie reparaba en eso. Si llovía se irían a casa o se refugiarían en algún sitio, eso no importaba. Nacho se puso a caminar junto a Lidia y las demás. Mientras caminaban ella se puso a su lado y le dijo que le iba a presentar a las otras chicas. Nacho las había visto en el patio, es decir, las conocía de vista, sin embargo jamás había hablado con ellas. La verdad es que no era un chico demasiado sociable, solía ir a su rollo sin meterse en las movidas de los demás; como mucho quedaba con Raquel y las demás algún sábado.


    Se detuvieron y cada una de ellas se presentó y se dieron un par de besos. Nacho era un poco ajeno a todo lo que sucedía, aunque se mostraba simpático. Una vez hechas las presentaciones retomaron la marcha. Él caminó en silencio, oyendo como voces lejanas la conversación de las cuatro amigas. Anduvieron diez o quince minutos y nada más pasar un pequeño parque se perfiló el skatepark. Había un montón de gente, muchos de ellos no habían ido a clase y llevaban toda la mañana allí.


    ─¿Conoces a Abdu? ─Le preguntó Lidia a Nacho, que hasta entonces había ido a su lado como un fantasma.


    ─Sí, alguna vez lo he visto por el local.


    Llegaron y se sentaron a contemplar lo que hacían con los Skaters. Nacho era bastante patoso con aquellos cacharros. Es más, nunca se le había ocurrido comprarse uno. Él prefería la música. Era su hobby preferido, tumbarse en la cama mirando el techo y ponerse un buen disco. También adoraba ponerse el iPod, una sudadera con capucha y salir a recorrer la ciudad mientras oía alguno de sus discos preferidos; era una figura romántica y algo poética que caminaba con el gorro puesto, mirando con ojos extraños todo lo que sucedía a su alrededor. Todas aquellas cosas que hacían los demás le dejaban bastante frío. Miraba así los giros y los saltos de aquellos chavales y chavalas sin verlos; la realidad, en muchas ocasiones, se le hacía trasparente. Sobre todo desde que la carta se había retrasado.


    ─¡Qué pasa! ─Dijo Abdu, que se había acercado hasta donde estaban y le había dado un beso a la muchacha.


    ─Poca cosa ─respondió Lidia con frialdad.


    “Al beso también ha respondido con frialdad” pensó Nacho, que sabía que Lidia andaba con uno de otro instituto, pero que no se imaginaba que fuese Abdu. De todas formas a él no le pareció que estuvieran enrollados, sobre todo por la actitud de ella, que parecía demasiado gélida y lejana como para ser su novia.


    Una de las del grupo, Helena, una chica baja que tenía una sonrisa perfecta de dientes blanquísimos, se acercó a Nacho, que escuchaba del mismo modo que mirada, es decir, absorto en sus propias meditaciones.


    ─Estás muy serio ─dijo ella.


    Aquella voz sacudió el polvo de sus ensoñaciones.


    ─Es que soy serio ─contestó Nacho, posiblemente con algo de sequedad.


    ─Seguro que hay cosas que te hacen reír…─ella quería hablar con él, parecía bastante aburrida de estar allí y, además, ese chico le resultaba ligeramente atractivo. Tal vez fuese ese halo un poco misterioso, tal vez ese mechón que jugaba a moverse a un lado y otro de su frente, ocultando a veces parte de uno de sus ojos.


    ─Hace tiempo que nada me parece gracioso ─Nacho era ahora más amable─, será la edad, ya sabes, que me hago mayor.


    Helena se echó a reír, a carcajadas. A nacho esa sonrisa le pareció magnifica, parecía de actriz de película.


    ─¿La edad? ─Ella se reía.


    ─No me hagas mucho caso, es que a veces se me va la pinza… cosas mías.


    Lidia charlaba con Abdu. Un grupo de chicos se había unido a ellos y ahora eran una tropa bastante grande. El cielo se mostraba cada vez más oscuro: el ejército de nubes parecía estar a punto de lanzar sus aguas sobre la ciudad.


    ─¿Nos piramos al centro comercial a comer una hamburguesa? ─preguntó Abdu, que ejercía una increíble fuerza de atracción hacia los demás. Aquel muchacho parecía haber nacido para ser un líder.


    Algunos asintieron. En total eran siete los que se iban a ir a comer al centro comercial. Helena se había levantado y se iba a marchar con el grupo.


    ─¿Te vienes? ─le preguntó a Nacho.


    ─No, yo prefiero quedarme aquí.


    ─Pues yo me quedo contigo, Nacho ─dijo Lidia, para sorpresa de Helena, que abrió los ojos de par en par.


    Abdu no pareció darle mucha importancia.


    ─¿No te has traído la moto? ─Le preguntó Lidia.


    ─No, tal y como está el día no me atrevo, que si llueve es una mierda.


    Se marcharon todos y se quedaron allí sentados ellos dos. Helena seguía sorprendida por la actitud de Lidia. A Nacho no le sorprendió; nada podía sorprenderle desde hacía un tiempo. Era un pez que nadaba contracorriente, poco acostumbrado a seguir a los demás, que poco a poco se había ido aislando de todo y de todos. Bueno, en realidad de todos no, pues existía una muchacha que, a pesar de estar lejos, era capaz de hacerle temblar, soñar, reír, sufrir.


    Lidia se sentó a su lado. Nacho no era el muchacho más guapo del instituto, ni mucho menos. Tampoco tenía el don de gentes que tenía Abdu, ni de lejos. Sin embargo a Lidia le gustaba estar con él. Ella, posiblemente una de las chicas más buscadas de cuarto, sentía que ese chico era distinto, como una especie de piedrecilla brillante entre los otros y que merecía la pena acercarse, aunque simplemente fuera para probar…


    ─¿Has empezado a leerte el libro de lengua? ─preguntó ella.


    Nacho se acordó de Clot y de las hojas que flotaban en la mañana, como pájaros cansados de volar, dejados arrastrar por el cierzo. No se preguntó por su amiga, creyó que se habría ido a casa sola. No le dio valor a no haberla acompañado; él no percibía el daño que le estaba haciendo con aquella forma de comportarse.


    ─¡Ni de coña! ─respondió.


    ─Yo creo que no me lo voy a leer…buscaré un resumen hecho en internet y listo ─dijo ella, que miraba a Nacho con la curiosidad de lo que no se conoce, rasgando con la luz de sus ojos verdes la profundidad de una mente perdida─. Aunque como nos haga examen voy a estar jodida.


    ─Yo, supongo, le pediré ayuda a Clot, ella seguro que se lo lee y me echará una mano. Si no fuese por ella habría suspendido más de un curso ─dijo Nacho, haciendo que saltasen las alarmas de Lidia.


    Ella sabía que iban y volvían juntos del instituto, pero nunca los había visto de la mano, ni besarse, ni siquiera teniendo gestos cariñosos entre ellos. A decir verdad daban la sensación de ser hermanos. No obstante, no se le escapaba la forma en la que Clot lo miraba, era evidente, a mil kilómetros de distancia, que esa chica estaba no solo enamorada, sino complemente loca por él.


    ─¿Sois muy amigos? ─Preguntó ella con cierta malicia.


    ─Sí ─respondió sin dudarlo ni un instante─¸ nos conocemos desde que éramos muy pequeños, desde la guardería. Después fuimos juntos durante toda primaria.


    Ella no respondió y se limitó a sonreír. Sabía mucho de aquellas cosas; él decía no estar enamorado por ella. Sin embargo, y eso tampoco se le escapaba, aquel muchacho tenía ojos de enamorado. “¿Por quién estará pillado sino por Clot?” pensó Lidia. Él seguía mirando hacia el skatepark, extranjero a las elucubraciones de su compañera, incapaz de olvidarse del todo de la carta.


    ─¿No tienes novia? ─indagó la chica, directamente, poniendo una voz que, y eso sí que era perceptible hasta para un muchacho tan perdido como él, era increíblemente sugestiva.


    Tocado y hundido, así se había quedado Nacho. “¿A qué viene esa pregunta?” pensó, perturbado por aquella cuestión tan directa. Sin embargo Lidia la había hecho con tanta naturalidad, de un modo tan espontaneo, que era imposible no sentirse obligado a contestarla. Es decir, tal vez pronunciada de otro modo causaría enfado, una especie de “¡tía, no te pases, a ti qué te importa si tengo o dejo de tener novia! “. Pero esas tres palabras, dichas de aquel modo y salidas de un rostro que era tan malvado como seductor, sonaban deliciosas.


    Nacho no tenía más remedio que contestar:


    ─No, la verdad es que no ─dijo, titubeando ligeramente.


    Lidia había encontrado la grieta por la que colarse en el interior de Nacho, y eso le encantaba. Se acercó un poquito más a él, como para no permitirle escapar, para encerrarlo en sus redes; hermosas redes coronadas por dos ojos verdosos, perfilados, feroces, que contrastaban agradablemente con su oscura melena azabache.


    ─¿Por qué no tienes novia?


    Ahora sí que Nacho estaba completamente desorientado, perdido, como si Lidia hubiese desmontado su mundo por completo en un par de segundos. Si aquello hubiese sido una pelea, esa segunda pregunta hubiera sido un derechazo al mentón, un golpe capaz de derribarlo. El árbitro gritaría K.O y se acabó el combate, cada uno a su casa. No obstante él no era dado a las euforias, por lo que, sacando fuerzas de lo más profundo de su ser, se puso de nuevo en guardia; “Es cierto que Lidia es una chica fascinante, pero yo nunca me he dejado llevar por la gente popular ni por el qué dirán” pensó.


    Acudieron a su memoria los prados, los acantilados, la fiesta en la que vio a aquella chica del norte por vez primera y sus ojos se serenaron. Él no era como los demás y, aunque luego pudiera pesarle, o los otros pensasen que había sido un idiota, no iba a dejarse arrebatar por aquella chica tan espectacular.


    ─La primera con la que me líe tiene que ser una tía muy especial, ─contestó, mirando hacia delante, como si otease en los límites de un mar inexistente─ no sé, que valga la pena lo suficiente como para entregarme a ella.


    ─¡Guau, eres la hostia! ─dijo ella, entrecerrando los ojos.


    No estaba acostumbrada a perder en el juego del ligoteo y Nacho le había metido un gol por toda la escuadra. No obstante no se enfadó, ni se sintió herida, nada más lejos de la realidad. Lo que había empezado como un juego se estaba convirtiendo en algo mucho más interesante, sobre todo para Lidia, que no solía encontrar resistencias en cuanto tonteaba un poco con un chico. Amaba el amor, se volvía loca por las travesuras que éste conlleva; las miradas furtivas, los gestos ambiguos, los primeros acercamientos, las palabras confusas que no significan nada y a la vez lo significan todo. Sí, aquel chico era interesante, mucho más interesante que el resto de chicos que había conocido… también mucho más que Abdu, que aunque estaba bueno y tal, no era demasiado especial.


    Unas gotitas pequeñas y heladas comenzaron a motear el suelo, haciendo que el cemento se llenase, en pocos segundos, de decenas de círculos más oscuros.


    ─Nos tendremos que ir a algún sitio en el que no nos mojemos ─dijo Lidia.


    Nacho disfrutaba de las gotas de agua sobre su cara, sobre su pelo, las sentía como si fuesen besos fríos y tímidos. “Ojalá nos hubiésemos besado en ese hermoso acantilado” pensó Nacho, que escuchó la voz de Lidia lejana, trasparente, irreal.


    ─¡Nacho, que nos mojamos! ─repitió ella, hablando más alto, puesta de pie.


    Por fin Nacho salió del encantamiento del agua y del frío y se levantó también, poniéndose junto a Lidia. La lluvia comenzó a caer con más fuerza. Por fin el ejército de nubarrones mostraba toda su potencia, toda su fuerza, todo su arsenal; las gotas caían con violencia, golpeando el suelo como disparos trasparentes.


    Se pusieron a correr a toda prisa hasta una casetilla cerrada del parque que distaba unos cien metros. Aunque no se podía entrar, el tejado se alargaba más allá del muro y un alar de hormigón se descolgaba casi un metro hacia delante, permitiendo resguardarse bajo él.


    Se quedaron pegados a la pared. Ella estaba empapada, el pelo, todavía más oscuro por el agua, se le pegaba a la cara. Él jadeaba y se reía con esa risa un poco tontorrona que provoca, se quiera o no, correr bajo la lluvia. El mechón de pelo se le adhería a la frente con sus finos dedos castaños. Llevaba los pantalones del chándal calados y le chorreaba el agua por el rostro.


    ─¡Pareces tonto! ─dijo Lidia, con un tono suave y sugerente, sin ánimo de ofenderle, sino todo lo contrario─ ¡Te podías haber puesto el gorro de la sudadera!


    Nacho se quedó un instante pensando y se echó a reír. Se quitaron las mochilas y las apoyaron en el muro. Por primera vez él observó en toda su extensión la belleza de Lidia. Ella llevaba unos vaqueros azul oscuro y una chupa negra cortita de cremallera cruzada; a Nacho le pareció que le quedaba estupendamente. Ella vio cómo le miraba y no dijo nada. La lluvia caía como una cortina densa de columnas descendentes. La ciudad se había oscurecido, parecía mucho más tarde de lo que era; daba la sensación de que hubiera anochecido. Ambos se sentaron, descansando la espalda contra la casetilla.


    ─¿Qué tienes pensado hacer cuando termines el instituto? ─preguntó Nacho, que estaba animado y había olvidado, con la lluvia y junto a Lidia, la carta que no llegaba.


    Ella suspiró y sacó una bolsita de patatas fritas de la mochila.


    ─No lo sé… puede que haga hostelería.


    ─¿Formación profesional?


    ─Sí ─abrió la bolsa y le ofreció a Nacho─ ¿Quieres una?


    ─No, no tengo hambre ─respondió, mirando al frente, viendo las gotas descolgarse por las hojas de los árboles.


    ─Y tú, ¿qué vas a hacer?


    Nacho guardó silencio, oyendo el crac de las patatas en la boca de la chica, que hacían un sonidillo bastante gracioso. Era una situación un tanto irreal, sobre todo para él, que no estaba acostumbrado a tratar con chicas de un modo tan personal, quitando Clot, claro está. Pero para su amiga era eso, una amiga, nada más...


    ─No tengo ni puñetera idea ─dijo al fin, con voz segura, como si fuese una respuesta que contuviese un fin en sí mismo─, no hay nada que me motive lo suficiente, y eso que mis viejos se empeñan en que haga bachillerato.


    ─A mí me ocurre igual, mis padres me taladran la cabeza con que haga bachillerato pero yo no quiero estudiar más, estoy cansada de tanto libro ─Lidia comía patatas, despacio, masticando con cuidado, poniendo atención a que cada gesto, cada movimiento, fuese delicado y atractivo─. Pero algo tendremos que hacer, ¿no crees? porque yo no tengo ganas de ponerme a currar, la verdad.


    ─Sí, supongo que algo tendremos que hacer, aunque a mí me pasa como a ti, y es que no valgo para estudiar ─Nacho suspiró─. Joder, vaya mierda.


    Lidia lo miró y dejó las patatas en la mochila.


    ─Sabes, tú y yo tenemos muchas cosas en común ─dijo con sensualidad.


    ─¿Ah sí?


    ─Sí, a ninguno de los dos nos gusta estudiar ─Lidia habló le miró a los ojos─ y yo también soy muy exigente en las cosas del amor.


    Nacho sonrió, pero no dijo nada.


    La lluvia era fuerte y densa. Resonaban las gotas contra el techo de la caseta y contra las hojas de los árboles, contra las papeleras y contra los bancos. El parque olía a hierba mojada, un aroma delicioso que ponía la guinda a ese momento irrepetible. No obstante algo dentro de Nacho no estaba del todo conforme, le faltaba algo. Lidia era guapa, guapísima. Y era inteligente y simpática, pero él no terminaba de encontrar ninguna conexión con ella, era como si ese silencio que acaba de crearse hubiera abierto, de repente, una enorme brecha entre él y ella. En el silencio se coló de nuevo Diana.


    Cerró otra vez los ojos, perdido en esa indecisión que siempre le acompañaba, como una amiga fiel que nunca se separaba de sus reflexiones. Las cartas con la chica que colmaba sus pensamientos estaban plagadas de conexiones, de hilos que los unían a través del tiempo y de la distancia; Nacho tenía la sensación de que habían nacido para estar juntos, pues se habían compenetrado desde el principio. En los tres días que estuvo junto a ella, en la que no unieron nada más que sus manos, no había habido ni un solo instante de incomodidad, de tirantez, de silencios extraños. No, con ella había sido todo compenetración, afinidad, alianza, compañía cómoda, fluida como los diminutos ríos que se habían formado en el suelo del parque, riachuelos que encadenaban a unos árboles con otros con una cadena trasparente.


    Nacho estaba en esos pensamientos, cuando de repentinamente los labios de Lidia, cálidos y salados, se posaron sobre los suyos. Fue un relámpago, un instante, un fogonazo inesperado, un bombazo dulce y a la vez amargo. Ella no tenía ni idea de lo que esperaba de ese chico, pero no lo dudó; vio a Nacho con la cabeza reposada y los ojos cerrados y besó sus labios, como si no tuviese más elección que aquella.


    Él no abrió los ojos, tenía los labios unidos a los de Lidia y una nube espesa en su cabeza. Nunca había besado a una mujer e, irónicamente, su primer beso llegaba de una chica popular, atractiva y además de un modo inesperado, repentino, sin ni siquiera esperarlo o buscarlo.


    Estaba paralizado. Abrió los ojos. Lidia estaba delante de él, acuclillada, besándole. Nacho sentía el calor en sus labios, su respiración entrecortada, las palpitaciones en su pecho. Puso una mano sobre la cintura de la chica y dudó…dudó un segundo, tal vez dos, pero terminó por apartarla cuidadosamente, con suavidad, rechazando un beso por el que cualquier otro lo hubiera dado todo.


    Ella se alejó unos centímetros, abrió los ojos y sonrió. En sus ojos no había tristeza, ni arrepentimiento, ni ridículo; aquella chica solamente tenía belleza en esas dos joyas de color esmeralda. Nacho, viendo la vacuidad de esa mirada, se reafirmó en su decisión y soltó el aire de sus pulmones, como si hubiese estado aguantando la respiración durante todo un siglo.


    ─Eres un idiota ─dijo ella, sin odio, sin ira, pero con un regusto amargo.


    Se había levantado y lo miraba desde arriba, desde la altura de dos piernas largas y delgadas, desde la altura que provocaba ser una chica por casi todos deseada, una chica que solamente tenía que escoger con quién quería estar.


    ─Sí, supongo que soy un idiota… ─Nacho dejó resbalar aquellas palabras con suavidad, lentamente, haciendo que la frase se fundiera con la lluvia que, durante esos segundos eternos, detenidos, había mantenido su intensidad y seguía siendo una cortina delicada de miles de gotitas frías.


    Lidia cogió su mochila, y sin decir nada más, se internó en la espesura de la lluvia, desapareciendo como una figura oscura en mitad del aguacero, con su larga melena negra calada y su cazadora brillante. Nacho no sentía abatimiento, todo lo contrario, estaba orgulloso de haber rechazado a una chica del calibre de aquella; la había rechazado porque estaba enamorado de Diana, la chica de las cartas, la misteriosa muchacha por la que sentía un amor incomprensible, profundo, doloroso. “No, no puedo traicionar mi amor… le seré siempre fiel” pensó y volvió a cerrar los ojos.


    No tenía prisa por volver a casa, le daría todo el tiempo del mundo al cartero para que metiera la carta que, segurísimo, llegaría ese viernes. Se puso los auriculares y escuchó algo de Murcof, uno de esos discos raros de música electrónica que tenía por ahí y que, de vez en cuando, disfrutaba escuchando. Lo que él no sabía, porque tenía los ojos cerrados, es que mientras Lidia besaba sus labios, Clot había ido hasta el parque a buscarlo y lo había visto todo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    “Íntimas enemigas”


    Clot daba la sensación de poder romperse en cualquier momento, parecía una varita triste de trigo reseco bajo un paraguas, temblando, llorando. Sus lágrimas, delicadas perlitas saladas, se confundían con la lluvia que caía por los laterales azules del paraguas. Sus ojos, también azules, eran un océano rebosando su aguas; un pantano desbordado por la tristeza y el dolor. Los había visto, a Nacho y a Lidia, besándose bajo el porche de la caseta. Ese beso furtivo, no deseado ni buscado por el muchacho, había durado el tiempo justo para que él despertara del destello seductor de unos labios tan hermosos y apartara a Lidia de sí; poco tiempo, sí, unos segundos nada más, pero lo suficiente como para que el destino, enemigo implacable de los enamorados, le diera una puñalada en el pecho a Clot.


    Estaba bajo los tilos de la entrada sur del parque, tiritando bajo el paraguas, notando el corazón latir como el de un caballo de carreras. Le faltaba el aire. Tenía un polvo negro y puntiagudo arañándole los ojos. Pero no existía jabón que pueda limpiar lo visto, lo leído en el gesto de los amantes; dura y perdura hasta que la memoria, arañada por los años, comienza a olvidar hasta su propio nombre. Clot sería, desde ese día en adelante, esclava de esa visión amarga y dolorosa del beso bajo el alar, bajo la lluvia, bajo el cielo. El cielo lloraba. Ella lloraba. La ciudad lloraba.


    Nada más ver el beso salió corriendo. Si hubiera esperado unos segundos, tan solo unos segundos, habría descubierto la verdad. Pero no lo hizo y el aguijón envenenado y ardiente de los celos le dio alas para salir corriendo. Mientras corría las lágrimas quedaban por detrás, como un rastro de muertos en el campo de batalla, testigos de un sufrimiento insondable. Corrió cien, doscientos, quinientos metros…corrió tanto y tan rápido que le dolía el corazón, los pulmones, las piernas. Hubiera deseado despegar, abrir los brazos y salir volando hacia el cielo gris de una ciudad que se había convertido, por culpa de un amor no correspondido, en una especie de sala de espera en la que ella aguardaba su turno para amar al chico de sus sueños. Mientras corría comprendió, fatalmente, que ella estaba abocada a esperar, sentada en una fría silla de plástico, viendo entrar y salir a otras chicas, mirando el reloj, leyendo revistas pasadas, comparándose con las otras, viéndose cada vez más fea, menos atractiva, más absurda en la lista de espera de un tío que nunca le amaría.


    Cuando dejó de correr era una florecilla empapada, temblorosa, débil. Se quedó quieta y abrió el paraguas. Llovía a mares; ella lloraba a mares. Parecía que sus ojos estuviesen derritiéndose. Estuvo allí, bajo la lluvia, diez minutos. Cuando la realidad comenzó, poco a poco, a reaparecer ante sus ojos, decidió volver a casa. Caminaba despacio, absorta en su dolor, concentrada en el momento del beso entre los dos amantes. Ella, en esos instantes, hubiera sacrificado todo lo que tenía por haber sido la chica del alar, la muchacha con los labios detenidos sobre los de Nacho.


    ─¡Clot! ─Oyó desde lejos.


    Se dio la vuelta y miró hacia atrás, no veía a nadie. La lluvia era espesa. Los coches pasaban por la avenida y levantaban pequeños regueros a los lados. Entrecerró los ojos, como si así pudiera ver mejor y vio, a lo lejos, que Lidia iba corriendo hacia ella. Se quedó sorprendida. “¿Qué querrá esta pava ahora?” pensó Clot, que no se molestó siquiera en fingir una sonrisa, ni tan solo un gesto de agrado. Sus ojos estaban tristes, pero echaban destellos rojos de ira, de envidia, de dolor.


    Lidia llegó hasta ella. “¡Es guapísima!” pensó Clot, ligeramente vencida por la feminidad, la gracia y la belleza de aquella chica… “no me extraña que Nacho se haya Liado con ella” se dijo, como una sentencia fatal e inevitable.


    ─¿Me dejas un hueco en el paraguas? ─Lidia hablaba animada. No se percató de las lágrimas de Clot porque parecían cosa de la lluvia.


    Clot no sabía cómo conocía ella su nombre, aunque intuyó que sería Nacho el que le hubiese hablado de ella. No le sorprendió que estuviese tan animada. “No me extraña que esté tan contenta, yo también lo estaría”


    ─Sí, claro… ─respondió sin mucho convencimiento.


    ─Gracias ─contestó Lidia.


    El pelo de la chica de los ojos verdes brillaba como si fuese de porcelana. Su rostro era algo pálido, pero bello. Parecía mayor que Clot. Al verlas juntas, una más alta y vestida de un modo mucho más femenino que la otra, pudiera parecer que fuesen dos hermanas, posiblemente separadas por dos o tres años.


    ─¿Dónde vives? ─Preguntó Clot, que a pesar de la rabia no podía evitar mostrarle respeto a aquella muchacha que, aunque para ella fuese “una zorra”, era evidente que estaba en un apuro.


    ─Aquí al lado, encima del supermercado de la avenida, ¿no te importa acompañarme hasta casa? ─Lidia se escurrió la melena negra y ésta, al estrujarse entre sus dedos, goteó como si fuese una bayeta─ Estoy totalmente calada.


    ─No, no me importa ─sus palabras eran serias, tensas.


    Lidia no tenía pensado encontrarse con Clot, pero cuando la vio, allí a lo lejos, bajo la lluvia, abrió los ojos de par en par. Había sido rechazada, sí, pero no iba a permitir que aquella chica, una cualquiera que no era ni muchísimo menos una tía popular, se quedase con Nacho. Ella creía que el tío al que acababa de besar y que la había apartado de sí estaba enamorado de la chica de los rizos. Él lo había negado, pero Lidia pensaba que le estaba engañando, que en realidad le daba vergüenza reconocer que estaba prendado de su mejor amiga, de su compañera de toda la vida; de una chica, para más inri, poco popular entre la mayoría de ellos. Clot era en la vida social del instituto un cero a la izquierda.


    Caminaban juntas, como si fuesen amigas, metidas en el pequeño espacio que cubría el paraguas.


    ─Acabo de estar con Nacho ─Lidia soltó el primer misil con esa voz dulce que, siempre y en todo lugar, poseía cierto carácter de maldad.


    Clot había sido tocada, pero no contestó y cerró el puño de la mano que tenía libre. Se clavó las uñas en la palma. La chica miraba al frente, casi sin pestañear.


    ─Jo, es un tío de puta madre ─continuó Lidia─, además, durante este curso he ido descubriendo que tenemos mogollón de cosas en común. Bueno, tú le conocerás muy bien.


    ─Sí, somos amigos desde hace un montón de tiempo.


    Le hubiese gustado decir que eran novios, pero por desagracia solamente podía decir eso, que eran amigos. Lidia volvió a hablar:


    ─Tú y él no sois… ya sabes… no sois novios, ¿verdad? ─Segundo misil.


    ─No ─empezó a decir Clot─, no somos novios ─la voz le temblaba, esas tres últimas palabras se le clavaron como agujas, como puñales afilados.


    ─Menos mal, porque nos acabamos de enrollar en el parque ─Lidia dejó salir un suspiro profundo, algo exagerado─, y ¡uf!, hay que ver cómo besa ─cerró los ojos y apretó los labios.


    Tocada y hundida. A Clot podrían fallarle las piernas en cualquier momento, estaba débil, agotada, dolorida como una niña, incapaz de sentir nada más que un profundo sufrimiento. Lidia se estaba burlando de ella.


    ─¿Nunca le has besado? ─Lidia insistía, metiendo en el dedo en la herida, disfrutando de su superioridad.


    ─No ─respondió con una voz tan endeble que Lidia no pudo oírla.


    ─¿No?


    Clot carraspeó y repitió su respuesta:


    ─No.


    ─¿Ni siquiera un beso jugando? ─Lidia tenía una sonrisa tan vil como hermosa, una sonrisa que a los chicos asustaba y atraía a un mismo tiempo. Se detuvo y miró a los ojos a Clot, percibiendo que una lágrima salía de sus azules ojos─ ¡Me estás mintiendo! Seguro que alguna vez, jugando en vuestro cuarto os habéis comido la boca, aunque solo haya sido para probar…para experimentar.


    ─¡Te he dicho que no, y punto! ─Lidia había presionado hasta hacer saltar la chispa y al fin lo había logrado.


    Pero la muchacha del larguísimo pelo azabache no se enfadó, sino que quería seguir hiriendo a la muchacha que, creía ella, era el motivo por el que ella había sido rechaza.


    ─Pues Clot, cariño, no sabes lo que te has perdido…Joder, nunca me hubiera imaginado que Nacho besase de ese modo.


    A Clot ese “cariño” se le había clavado hasta el corazón. Le resultaba tan desagradable aquella chica, tan altiva, tan pedante, tan chula que no tenía palabras para contestarle. Sin embargo no terminó de estallar, tragó con todo y siguió caminando en silencio, deseando llegar cuanto antes al portal de Lidia, que sonreía con satisfacción.


    Cuando llegaron Lidia se despidió alegre, con la intención de terminar de apuntalar la tristeza de Clot.


    ─¡Hasta luego! ─Dijo mientras se metía corriendo en el portal y dejaba tras de sí la estela de unos ojos verdes y un corazón negro, negro como la noche más cerrada.


    ─Hasta luego ─respondió Clot, en voz muy baja.


    Seguía lloviendo a mares. La soledad fue su compañera hasta casa; caminaba despacio, muy despacio, dejando que un pie siguiera a otro como en un ritual sagrado. Los escaparates, los coches, los charcos, los chorros de agua descolgándose por los tejados altos de los edificios, las personas con las que se cruzaba…todo y todos eran trasparentes para ella, como si la integridad de las cosas y de los cuerpos se hubiese convertido en figuritas de cristal, tal vez de humo, efímeros, inexistentes.


    Pensaba en lo mucho que le hubiera gustado robarle algún beso a Nacho. Se arrepentía de no haberse declarado antes, años atrás, cuando Nacho todavía se reía con ella e iban a todas partes juntos; se hubiese acercado, a lo mejor como había dicho Lidia, mientras estaban los dos en su cuarto, haciendo algún trabajo de clase, como aquella tarde en la que quedaron para hacer una redacción sobre la ópera, en un momento de despiste ella habría acercado su boca hasta la de nacho y le hubiera robado un beso. “¿Qué habría hecho él?” pensaba, elucubraba posibilidades y todas le parecían hermosas; hasta el rechazo le gustaba, “al menos sabría a qué saben sus labios”. Pero no, nunca había tenido el valor suficiente para hacerlo, le temblaban hasta los párpados solamente de pensarlo, se le caía el mundo encima. Además, él nunca había dado muestras de desear un beso o una caricia.


    Ella quería acercarse a Nacho, besarle, sentir una mano de su amigo recorriendo su cintura, notar la otra descender desde la espalda hasta el culo, apretar fuertemente sus caderas, morderle los labios con pasión, arañarle la piel… se derretía nada más con pensarlo. Pero el recuerdo de Lidia acuclillada besando a Nacho rebotaba dentro de su cabeza, le hacía sufrir, le hacía llorar. Y luego estaba la chica de las cartas, la misteriosa chica del norte que, desde hacía ya más de un año, tenía embelesado a Nacho… Clot sabía mucho más de lo que él sabía de Diana porque había hablado con ella el último día, antes de partir, mientras Nacho preparaba las cosas del coche con su padre. Ella sabía mucho de Diana, tal vez demasiado… pero tenía miedo a decirle algo, no quería hacerle daño.


    Un montón de recuerdos daban vueltas dentro de su corazón, un montón de imágenes y de palabras que le anudaban las entrañas; los pastos verdes, el acantilado donde los vio acariciarse las manos, cómo le hablaba él, alguna rara vez, de las cartas y de la extraña chica con la que paseó y charló tan solo tres días.


    Llegó a su casa y entró en el portal. Cerró el paraguas y vio su imagen rendida en el espejo sonrosado del ascensor. Clot tenía miedo; miedo y frío.


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    “Rebuscando entre las cartas”


    No pudo evitarlo, nada más entrar en su cuarto, todavía con el pelo mojado, el chándal empapado y el sabor de Lidia en los labios, abrió el cajón y sacó la caja en la que guardaba las cartas. La número dieciséis no había llegado. Sin embargo, los acontecimientos que acababan de suceder habían cambiado un poco su modo de ver las cosas; daba la impresión de que hubiera madurado en unas horas. Y es que, lo quisiera o no, el primer beso siempre cambia la forma en la que se ve la vida. No, no iba a seguir teniendo tanto miedo y tanta incertidumbre; Diana estaba enamorada de él y el retraso se debería a circunstancias ajenas a la voluntad de la chica… lógicamente en su corazón se mantenía un runrún de preocupación, pero era una preocupación mucho más débil, mucho más liviana.


    De eso modo, bastante tranquilo, sacó del sobre anaranjado la primera carta y la leyó, buscando los motivos reales de tanto amor; necesitaba palpar las palabras de Diana, convertirlas en realidad, convencerse de que no era un sueño, de que no había rechazado a Lidia por una fantasía, por una invención.


    ¿Cuántas veces había leído aquella primera carta? Nacho había perdido la cuenta. Cuando un día su madre subió a casa y le dio el sobre a Nacho, éste puso cara de asombro. Es verdad que Diana le había dejado tocado, pero pensó que no la volvería a ver. No se habían dado los teléfonos, ni las cuentas de correo, tampoco el Facebook. Esa chica era un misterio, sobre todo porque ella no tenía ni siquiera Instagran, lo que extrañó a Nacho, llegó incluso a pensar que estaban a gusto juntos, pero que Diana no quería tener más contacto con él, es decir, que no le gustaba.


    Sin embargo un día llegó una carta:


    “¡Hola Nacho, soy Diana! ¿Sorprendido? Espero que la sorpresa sea para bien, porque de lo contrario me moriría de la vergüenza. No intentes adivinar cómo he descubierto tu dirección, porque las chicas lo sabemos todo… ¡y además con internet no hay secretos!


    Te escribo pare decirte que hace unos pocos días que te has ido y que ya te echo de menos… Si quieres podemos escribirnos una carta al mes, para hablar de nuestras cosas, para seguir aquellas charlas tan bonitas que tuvimos en nuestros paseos por la playa, por las rocas, en el acantilado. Esta que tienes entre las manos es la primera de ellas. Procuraré que te llegué el día uno, luego, si te parece bien, me contestas tú. Creo que hacerlo así le dará mucha más emoción… ¿no te parece que los teléfonos son muy fríos? Tampoco nos vamos a comunicar por internet, ¡somos unos románticos! ¡Viva lo retro!


    Por aquí todo sigue igual, tal y como cuando te fuiste. Aquí, en estos pueblos pequeñitos de mar parece que nunca cambia nada, es como si el tiempo se detuviese, como si el mar se llevase los cambios con el viento que, con mayor o menor intensidad, sopla todos los días. ¡Vaya, me voy de un tema a otro! Te estaba contando lo de nuestro encuentro y se me va la pinza y cambio de tema, ya te irás acostumbrando. Mi abuelo dice que soy como el mar, siempre imprevisible, feroz, también suave y delicada. ¡Estoy hecha de contrastes! Bueno, por dónde iba… ¡ah sí! Te giraste despacito y me miraste con esos ojazos marrones tan potentes y yo… ¡uf! “este tío parece diferente a los demás” pensé, así de repente, solamente con ver tus ojos mirarme fijamente, puede que te parezca una locura, pero es que es eso lo que me pasó. No te pusiste incómodo, eras como de piedra, y eso también me gustó; los tíos soléis volveros tontos cuando una chica se os acerca, sin sospechar que nosotras también tenemos dudas, miedos, en fin, que las tías no somos de acero, ni muchísimo menos. Jo, me entraste por los ojos, me clavaste un dardo con tu veneno, con tus ojos, nada más una mirada y me enamoraste. Ya sé que no lo parecía, pero qué quieres que te diga, ya te he confesado que las chicas no somos tan osadas como parece. En esto del amor me parece que nadie es dueño de sus actos, ni mucho menos valiente. ¿Cómo se puede ser valiente cuando sientes que el corazón te va a estallar? Menudo subidón me diste, Nacho. Estuvimos un buen rato hablando, no sé cuánto, pero la cosa es que se nos hizo de noche. Estaba tan bonito el mar mientras bajaba el sol… y tus ojos, vaya ojos tan bonitos. A ti te gustaron los míos, o al menos así me lo pareció, porque alguna miradilla así un poco picante me lanzaste, reconócelo.


    Pronto empezarán las clases, faltan menos de quince días, y yo paso los días echando en falta nuestros paseos. Mi abuelo siempre dice que si lo bueno es breve es dos veces bueno, pero yo no estoy de acuerdo con él, porque vamos a ver, si algo es bueno, lo mejor es disfrutarlo todo el tiempo que se pueda, ¿o no? ¿Te imaginas poder estar toda la vida de vacaciones, los dos juntos? Daríamos miles de paseos por la playa, hablaríamos horas y horas, hasta que se nos quedara la garganta afónica…y cuando no pudiésemos seguir hablando nos besaríamos… solo de pensarlo me da vueltas la cabeza.


    Como te decía, faltan dos semanas para que empiece el instituto y yo me muero de asco en este pueblo, sin ti, como una sirena sin su marinero, aburrida de todo y de todos. Ya lo ves, me gustan mucho las cosas poéticas, soy bastante romántica, lo reconozco, espero que te gusten las chicas románticas, porque yo puedo serlo hasta decir basta. ¿Qué es lo que más te gusta hacer a ti? Ya me dijiste que te encanta tirarte en la cama a escuchar música, pero seguro que hay más cosas que te interesan, no creo que lo único que hagas sea estar tumbado sin hacer nada… bueno, escuchar música no es hacer nada, lo sé, sin embargo estoy segura de que te gustan otras cosas. En cuanto te fuiste me di cuenta de que entre nosotros se quedaron muchas cosas sin decir, muchas cosas en el tintero. No importa, ya tendremos lugar en nuestras cartas para contárnoslo (espero que lo que vi en tus ojos no sean imaginaciones mías y que no te esté metiendo una chapa para nada, para que pienses que soy una pelma y ni siquiera me contestes)


    A mí me encanta escribir y dibujar. Me encanta la poesía, ¡ME VUELVE LOCA LA POESÍA! ¡Y ME VUELVE LOCA DIBUJAR! Lo de dibujar lo habrás adivinado porque el sobre está repleto de dibujillos. Nos he dibujado en el acantilado, el día que nos conocimos, como si nos estuviéramos viendo desde detrás. Espero que te guste el dibujo, me ha costado un montón hacerlo. Me gusta mucho dibujar cosas del mar, por eso todo está lleno de estrellitas, de cangrejos, de sirenas, de barcos, de gaviotas, en fin, de todo lo que por aquí es tan normal y por allí, en tu tierra, no existe. Aunque, he de confesar que lo que más me gusta dibujar son flores, ¡me encantan las flores! Espero que así te sientas un poquito más aquí, ya sabes, que con los dibujos te haga sentir más cerca de mí.


    Además del dibujo me apasiona la poesía, me gusta coger un libro de poemas e irme a la playa a leerlo. A veces voy por la noche, cuando mi abuelo está dormido, salgo por la ventana sin hacer ruido y me voy a la orilla a leer con una linterna; me encanta contemplar el faro de cuerpo blanco con su gran ojo brillante, el mar oscuro, las polillas que acuden a la luz revoloteando a mi alrededor, mirar las estrellas, sentir el frío la arena fría en mis piernas... Como podrás imaginar, un gusto tan raro me convierte en una chica no demasiado popular en mi instituto. Deseo que no seas de los que van a por la más guapa y la más famosa, porque si es así lo tengo claro para ser tu novia… o al menos una chica especial para ti. Ves que no me ando con rodeos, pero eso es lo bueno de las cartas, que permite ser mucho más valiente de lo que se es en la realidad.


    Bueno, Nacho, creo que ya me he enrollado lo suficiente en la primera carta. Como habrás visto el sobre no lleva remite, pero es que mi abuelo me cuida con mucho celo y no creo que aceptara un noviazgo, y menos de un chico que él no conoce… No creas que es un hombre malo o autoritario, ni mucho menos, me trata con mucho amor y con mucho cariño, pero desde que mis padres murieron, cuando yo era pequeñita, él se ha ocupado de mí, y tiene miedo a que pueda pasarme algo, así que lo mejor es que me envíes las cartas a la dirección que te pongo en el papelito chiquitín que hay dentro del sobre. Es la dirección postal de uno los puntos de correos de aquí, de las cajetillas que tienen para la correspondencia. Mándalas allí. Tengo que bajar todos los días a la ciudad para ir a clase, que dicho sea de paso es un puñetero coñazo, porque tengo que recorrer un montón de kilómetros en autobús, pero bueno, como tengo que ir sí o sí que no habrá problema para coger las cartas que me mandes. Creo que nos podríamos enviar una carta al mes, así tendremos muchas cosas que contarnos, ¿Qué te parece a ti? ¡JO, ESTOY DESEANDO RECIBIR TU PRIMERA CARTA!


    Un besito muy fuerte y muy cariñoso de tu chica (si quieres que sea tu chica, claro…) ¡CHAO!


    PD: Me gustan las poesías que hablen mucho del cielo, de las estrellas, del mar, de los animales, del campo, de los campos… y de la luna, sobre todo de la luna. Sabes, me gusta pensar que la misma luna que veo ahora desde aquí es la misma luna que puedes ver tú. Es como si eso me acerara a ti, como si fuese un hilo blanco, un hilo de plata que de un modo o de otro nos acerca, nos une, rompe la distancia que nos separa. ¿Acaso hay distancia para el amor? ¿Puede la lejanía enfriar los corazones de los amantes? También puede que la luna sea un agujerito plateado a través del que podemos vernos, incluso saber lo que piensa el otro. Dicen que los gemelos pueden sentir lo mismo mutuamente, como si estuviesen conectados de un modo mágico. ¿Crees que el amor construye hilos invisibles entre los amantes? Solamente sé que la luna es la misma para ti que para mí y que, como si fuese un espejo, casi puedo verte reflejada en ella; si me esfuerzo hasta oigo tus palabras y siento tus manos sobre las mías.


    Se relajó y metió la carta en el sobre y el sobre en la caja. Guardó la cajita en el escritorio y se quitó la ropa mojada. Al verse en el espejo, solamente vestido con unos calzoncillos morados, le gustó su imagen. Vale que no tenía el cuerpo de Abdu, que hacía mogollón de deporte y estaba bastante marcado, y además su piel negra brillaba con el sudor cuando se quitaba la camiseta y eso traía locas a muchas chicas, pero aun así le parecía que estaba bastante bueno y que en el último año se había ido transformando, poco a poco, en un hombre. Tenía casi dieciséis, faltaba menos de un mes para su cumpleaños. Ya no era el chaval de catorce años que conoció Diana, no, ahora estaba más alto y más ancho, más fuerte, más guapo


    Se puso el pijama y cerró los ojos. Recordó el beso de Lidia, pero en su habitación, viendo la lluvia a través de la ventana y después de leer la carta de Diana, ese recuerdo le parecía lejano, como si no hubiese existido. No obstante una sonrisa se esbozó en su rostro y pensó, con un ligero orgullo, que le había besado una de las tías más buenas de todo el instituto, y que además lo había hecho sin que él se lo pidiera. Se miró otra vez al espejo y se vio muy guapo, guapísimo.


    “¡Estoy de puta madre, sí señor!” dijo en voz alta mientras se abría la puerta de su dormitorio.


    ─Muy guapo, hermanito, estás muy guapo…


    Nacho miró a su hermano con odio y le habló con rabia:


    ─¿No sabes lo que significa la palabra intimidad?


    Quimi se acarició la barbilla, se reía como un niño.


    ─No, pero sé lo que significa la palabra patético, ¿a ti te suena de algo?


    ─¡Vete a la mierda!


    ─Por ejemplo ─el hermano mayor hablaba sin prestarle atención, le encantaba verle tan enfadado, eso le daba más ganas de cachondeo─, patético es quien se mira al espejo y se lanza piropos a sí mismo.


    ─¡BAH! ─Gritó Nacho, que cerró de un portazo.


    Pero eso no fue suficiente para Quimi, pues apoyo la cara en la puerta y habló desde fuera. Las palabras llegaban amortiguadas al interior del cuarto:


    ─Hermaniiiiiito, no te enfades, que en calzoncillitos estás muy guapo…aunque igual con bragas estás más atractivo, quién sabe…o tal vez con un tanga…


    Nacho dio un golpe en la puerta, pero Quimi siguió al otro lado:


    ─Eso sí, te doy un consejo: si te vas a poner tanga aféitate el culo porque si no parecerá que le han puesto una goma en la cara a Papa Noel…


    Eso era demasiado, a pesar de la mala hostia Nacho no pudo evitar despelotarse de la risa con ese último comentario.


    Luego hubo un par de segundos de silencio y pensó que su hermano se había marchado, pero éste llamó un par de veces a la puerta con los nudillos:


    ─¿Qué coño quieres? ─Preguntó sin abrir la puerta.


    ─Una última pregunta.


    ─Miedo me das…


    ─¿Has llegado a tocarte la picha mientras te miras?


    ─¡Mierda, estás como las cabras!


    ─Conozco un buen psicólogo que puede ayudarte y…


    Le arreó otro fuerte golpe a la puerta y Quimi se marchó por el pasillo riéndose a más no poder.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    “La fiesta”


    Después de contemplar el beso de Nacho con Lidia, Clot sobrevoló el resto del día sumergida en esa especie de sopa espesa y pegajosa que causa la tristeza; lloró tendida en su cama, miró por la ventana, escuchó música triste, repasó su diario (aunque no tuvo el valor de escribir ni una sola frase), en fin, gastó todo el viernes por la tarde en revolcarse en su propia basura. Solía contarle todo a su madre, pero aquello no, no podía, no era capaz de hacerlo…pero no era cuestión de simple vergüenza, no, había algo más. Al igual que Nacho, que a cada paso que daba en la vida parecía estar dando un salto, ella también estaba cambiando; su personalidad se iba tejiendo con nuevos hilos que, a pesar de la confianza que tenía con ella, no quería contarle aquello a su madre.


    El sábado lo había ido pasando más o menos igual, deambulando un poco por casa, como alma en pena que no encuentra con qué divertirse. Tras merendar sumida en un mutismo feroz, se acostó en la cama y leyó un manga que le tenía enganchadísima, aunque en aquellos momentos lo leía sin ganas. En un momento dado le sonó el móvil. Creyó que sería Nacho, que acostumbraba a enviarle algún mensaje para desearle un buen fin de semana. “Un buen fin de semana sería uno pasado a tu lado” pensó Clot, levantándose con pereza y desgana para coger el teléfono. Nunca habían pasado un fin de semana juntos, nunca habían dado un paseo por el parque, nunca se habían besado…”nunca nos hemos dado un jodido beso”, se dijo en voz baja, odiándose a sí misma por su estupidez, por su cobardía, por su inmadurez.


    Pero no era Nacho el autor del mensaje, sino Sándor. Parpadeó un par de veces y se frotó los ojos en uno de esos gestos automáticos, robóticos. Sándor era un chico de su clase; sus padres eran rusos, pero él había nacido aquí. Tenía su número por pura casualidad, conseguido de esas veces en las que se dan móviles entre varias personas, al principio de curso, por simple costumbre, como un acto de cordialidad. Suele ocurrir que a final de curso la gran mayoría de los teléfonos no se han utilizado nunca. En realidad intuía que ese chico pudiera estar pillado por ella, pero la verdad es que ella había pasado siempre de él.


    “Hola Clot, ¿Te apetece venirte a mi casa?, mi hermano celebra su cumpleaños” Si no hubiera sido porque aparecía su nombre en el mensaje, ella habría pensado que él se había equivocado al enviarlo. Volvió a frotarse los ojos. Volvió a leer. No era una chica de salir mucho por ahí, si acaso el sábado por la tarde al centro comercial o a dar una vuelta por el parque con Cris.


    Estuvo un rato pensativa, la luz del móvil se apagó y la pantalla reflejó su rostro. Sonrió de un modo casi imperceptible. Sándor era seis o siete meses menor que ella. Clot ya casi tenía los dieciséis. El muchacho del este era muy guapo, aunque algo creído y un poco chulo. Ciertamente no era del tipo de chicos que le gustaban a Clot, nunca le había hecho caso, aunque él mostrara alguna vez cierto interés; pero a ella le gustaban…bueno, en fin, a ella le gustaban como Nacho.


    Escribió un “¿quién va a ir?” y lo envió. A los segundos recibió “estará la peña del instituto y colegas de mi hermano, puede que vaya alguno de nuestro clase”. Leyó y antes de contestar le llegó otro mensaje, “Venga, Clot, vente que nos lo pasaremos bien… no quiero estar solo con toda esa gente”. Su sonrisa se agrandó. Le era agradable pensar que un tío como Sándor quisiese estar con ella en la fiesta, que le insistiera para ir. Los celos le podían y las palabras de Lidia aumentaron su enfado. “¡A la mierda, no voy a estar toda la vida encerrada en casa!”. “¿Dónde y a qué hora?” escribió. Él le dio la dirección y le dijo que se pasase a las siete. Se tumbó otra vez en la cama, algo alterada por aquel repentino cambio de planes. Aquel sábado Nacho no le envió ningún mensaje.


    Sándor vivía en un unifamiliar de las afueras. Clot iba montada en el autobús, escuchando Poetic Sex de R. Kelly, disfrutando de la noche que convertía la ciudad en un embrollo de luces rojas, púrpuras, verdes, ocres, algunas brillantes como estrellas, otras tenues y delicadas, casi trasparentes. Gozaba del trajín del bus y de la música. Sus pensamientos eran vaporosos; su cabeza era una taza de café caliente y sus ideas se habían convertido en humo. Estaba confundida, pero relativamente contenta.


    Cuando llegó a la parada y se bajó, un viento suave y helado acarició sus pómulos, que se tiñeron de un hermoso color carmín. Llevaba unos vaqueros negros ajustados y una chupa de piel roja, botines negros. De la planta baja de la casa salía un puñado de luces y sombras. Se oía un rumor de música, un rumor sordo y agradable, ese runrún propio de las fiestas que es tan seductor y al que Clot había sido ajena hasta aquella noche.


    Clot subió los escalones despacio, con algo de miedo. No era una chica especialmente tímida, pero como a toda persona normal le causaba cierto pánico enfrentarse a una situación como aquella. Se miró los pies y vio que de los botines nuevos salía un refulgir plateado muy gracioso, eran las hebillas, “voy muy rockera” pensó y se rió por dentro, porque ella podía ser de todo menos una rockera.


    Llamó al timbre y a los pocos segundos abrió Sándor. El chico llevaba unos pantalones verdes, claros, ajustados y un jersey blanco con el cuello de pico. El pelo rubio le brillaba de un modo mágico con la luz del pasillo. Del salón llegaba el ritmo de Ah yeah so what, de Will Sparks.


    ─¡Has venido! ─dijo Sándor, con una blanquísima sonrisa─ ¡Y estás guapísima!


    Clot se sonrojó, pero su mirada azul era segura, férrea, hermosa. Era una nueva Clot, nacida por el dolor y el sufrimiento del amor.


    ─Gracias ─respondió.


    Se acercó a Sándor y se dieron dos besos.


    ─Tienes la cara helada ─dijo él.


    Ella sonrió y no contestó. Pasaron adentro y Clot vio que había un montón de gente. El ambiente parecía agradable.


    ─Ha venido mogollón de peña ─le dijo Sándor.


    ─Ya lo veo…


    Clot miró alrededor y contó, así de un vistazo, a más de quince personas. Algunos bebían mientras otros bailaban. En el sofá estaba Abdu y Lidia. Al ver a Lidia sintió una punzada grave en el pecho, “¿y si está Nacho?”, sin embargo pronto se recompuso; no iba a ser tan idiota de sufrir también en aquella fiesta, había ido allí a pasárselo bien.


    ─¿Dónde puedo dejar la chupa?


    ─¡Ah, trae, yo te la guardo! ─Dijo Sándor amablemente.


    Mientras el chico subía por unas escaleras que llevaban a la segunda planta, entró en el salón. Lidia miró hacia ella y sonrió, “será hija de puta” pensó Clot a la vez que le dedicaba una bella sonrisa cargada de hipocresía y maldad. No sabía muy bien porqué, pero se sentía bastante fuerte. Como suelen decir, lo que no mata te hace más fuerte.


    Clot estaba dolida, mucho, pero tan grande había sido el daño que le había causado ver lo que vio en el parque, que su cuerpo y su corazón habían reaccionado con un empujón hacia delante. Ese empujón ganó potencia cuando Lidia, después de dedicarle una sonrisa maliciosa, se enrolló con Abdu. En un pensamiento fugaz, cargado de fuerza vengativa, deseó que Nacho estuviese allí, viendo cómo su chica se liaba con otro.


    “Nacho no puede estar aquí, esta zorra ha venido con Abdu” se dijo para sus adentros. La música sonaba alta, la gente iba a su marcha, el ambiente (quitando a Lidia, que era una flor cuya belleza manchaba la escena) era bastante apetecible.


    Sin embargo la presencia de “esa zorra” no duró mucho, pues ésta le susurró algo a Abdu y acto seguido se pusieron de pie y sin apenas despedirse de nadie se marcharon. Cuando Lidia pasó junto a ella se dedicaron miradas de odio.


    ─Tú debes de ser la amiga de Sándor ─le dijo una chica con el pelo muy corto y rojo, con los ojos casi negros, que se había acercado hasta ella para hablarle.


    Parecía bastante agradable.


    ─Sí, me llamo Clot.


    ─Encantada ─la muchacha le dio un par de besos─, yo me llamo Alexandra, aunque todos me llaman Alex.


    En ese momento regresó Sándor.


    ─¡Cuidado, mucho cuidado con Alex, que como te descuides te pilla y no te deja en toda la noche! ─Dijo el chico rubio.


    ─Ojalá pudiera estar toda la noche con ella… ─dijo Alex mirando a Sándor─, tienes unas amigas guapísimas ─ahora miraba a Clot de arriba abajo, disfrutando de la figura de la chica, que llevaba una camiseta gris, ligeramente rasgada y bastante escotada─ ¿Por qué no me la habías presentado antes?


    Clot se sentía incómoda, aunque le gustaba, como a todo el mundo, que valoraran su belleza. Aquella noche estaba muy guapa, su mirada brillaba con una fuerza que ni ella misma había conocido hasta entonces.


    ─¡Para que no me la robases, que te conozco! ─Sándor estaba muy animado.


    ─¡Eh, que no soy un objeto! ─dijo Clot bromeando.


    Los tres se rieron. La canción anterior terminó e inmediatamente después comenzó a sonar otra.


    ─¡Joder, me encanta está canción! ─dijo Alex, que empezó a mover la cabeza al ritmo del bombo.


    ─¡Oh, I´m an albatraoz, esto es un puto bombazo! ─contestó Sándor, que también se puso a mover la cabeza.


    ─¡Vente conmigo! ─dijo gritando Alex, que cogió por el brazo a Sándor y se lo llevó hasta el centro del salón, donde se pusieron a bailar.


    Clot miraba divertida el espectáculo. Sándor se movía bien, “bastante bien” pensó ella, que sentía una serpiente dorada por dentro del cuerpo, una serpiente que le incitaba a ponerse también a moverse, a bailar, a perder el control. La música invadía sus sentidos. Hacían buena pareja Alex y Sándor, aunque por lo visto los tíos no le decían nada a la chica del pelo rojo. “Tiene una belleza extraña” se dijo Clot al ver los gestos, los ademanes, los movimientos de Alex al son de la música. Y es que Alexandra poseía una belleza exótica, líquida, como si sus encantos fuesen de agua y en cualquier momento fuesen a escapar de su cuerpo; no obstante nunca desaparecían, sino que se mantenían adheridos a ella en un peligroso equilibrio.


    En un momento dado Sándor miró a Clot y con una inmensa sonrisa y un gesto de la mano le invitó a bailar con ellos. Al principio se negó, un pequeño resquicio de vergüenza le impedía dejarse llevar. Alex le dijo algo al oído y él, con pasos rápidos, se acercó hasta ella y la cogió del brazo, con suavidad y a la vez con fuerza.


    Sin darse cuenta, semejante a lo que se siente en los sueños, único lugar en el que las leyes de la física pueden ser incumplidas, estaba entre Alex y Sándor, bailando, fundiéndose con la música y con la diversión de los cuerpos que se mueven, excitados por ese resorte instintivo que sacude y agita un buen ritmo y un bajo potente. Clot percibía los graves rebotando en su pecho.


    Algunas chicas la miraban y sentían envidia del erotismo que, sin pretenderlo, mostraba Clot; un erotismo natural, fluido, salvaje. “Si Nacho me viera bailar así” pensó de un modo confuso Clot, mientras sus rizos, semejantes a muelles de oro y cobre, saltaban hacia delante, cubriendo parte del escote que tanto Sándor como Alex miraban disimuladamente. Cuando acabó la canción empezó otra, mucho más tranquila, y los tres se miraron y se rieron.


    ─¿Quieres tomar algo? ─Le preguntó Sándor.


    ─¡Sí, tengo la boca seca! ─Respondió Clot, que salía como de un sueño del espeso pegamento de la buena música, del ritmo pegadizo. Era increíble, pero a los pocos minutos de estar allí ya se sentía integrada, no se sentía de modo alguno extraña entre aquella gente extraña; todo lo contrario, estaba más cómoda que con sus amigos y conocidos…que a decir verdad eran bastante escasos.


    En la calle hacía frío, pero en la casa el ambiente era cálido, pegajoso, sobre todo en el salón. La gente iba y venía, bailaba, se reía. En la cocina hacía menos calor, pero se estaba muy a gusto también.


    ─Por cierto ─dijo Clot─¿dónde está tu hermano? Se supone que debería felicitarle, más que nada porque es una fiesta de cumpleaños.


    ─¡No te preocupes, yo todavía no le he felicitado! ─Dijo Sándor, que abrió la nevera para sacar un par de refrescos─. Además todavía no ha venido…


    ─¿No está en su propia fiesta?


    ─Mi hermano es un poquito especial, pero es un tío legal.


    La sonrisa del muchacho le pareció hermosa, aunque algo enigmática. Sin embargo el misterio de Sándor no era como el que rodeaba a Nacho, sino que era un misterio más enrevesado, más espeso, como una urdimbre de contradicciones. Aunque era guapo, muy guapo, a Clot no le gustaba, había algo en él que, de un modo inconsciente, le procuraba cierto rechazo.


    ─¿Qué te parece la fiesta? ─Preguntó Sándor, sacando a Clot de sus pensamientos.


    ─¡Está de puta madre! ─Contestó ella, para después darle un trago a la bebida.


    ─Sí, como nuestros padres se piran los fines de semana nos lo montamos de cojones aquí ─dijo Sándor, que acto seguido dibujó una sonrisa distinta a las de antes─ ¡Hombre, hermanito, ya te has dignado a venir! ─dijo, mirando por encima de Clot.


    ─¿Qué sería de esta mierda sin mí? ─dijo una voz detrás la muchacha. Aunque el comentario era un vacile, a Clot no le resultó desagradable, pues había sido pronunciado con un tono duro e irónico, pero no desagradable.


    Cuando se giró se quedó alucinada.


    ─Ella es Clot ─dijo Sándor, presentándola a su hermano.


    ─Andrei ─dijo el hermano mayor, que era más alto, más grande y más fuerte.


    ─Encantada ─Clot se acercó a darle dos besos, como lo había hecho con Sándor, pero aquello fue distinto; sus labios, en un gesto instintivo, se acercaron más de lo normal en esa clase de besos─. ¡Ah, se me olvidaba, felicidades!


    Andrei llevaba una chupa de piel negra y unos vaqueros azules, desgastados y rajados, que descendían hasta unas botas negras decoradas con una fila de clavos. Se quitó la cazadora y se quedó con una camiseta negra de tirantes. Llevaba un tatuaje en el brazo izquierdo.


    ─Gracias ─dijo Andrei, mirando de un modo extraño, como ensimismado, a Clot.


    ─Le han caído diecisiete tacos ─dijo Sándor, que de repente, como si se hubiese roto un hechizo, le pareció a Clot que era un crío.


    Ella había cumplido los dieciséis, “nos llevamos menos de un año” pensó la muchacha, que apartó los rizos de su escote, dejando al descubierto un valle pálido, magnífico. Clot se deslizaba, peligrosa y deliciosamente, por una resbaladiza pendiente. No es que se hubiese desenamorado de Nacho, ni mucho menos, pero el dolor que había sentido era tan inmenso que, tal vez inconscientemente, no quería zozobrar en el desamor; “¡No puedes derrumbarte con dieciséis años, no puedes!” le gritaba una voz en su interior, semejante a una alarma que le avisaba del peligro de los celos, de la pasión, del amor no correspondido. Es posible que no pudiera querer a un chico del modo que lo hacía con Nacho, pero su cuerpo y su mente la impulsaba a disfrutar, a sentirse deseada... sobre todo allí, en esa fiesta, percibiendo las miradas furtivas y sutiles de Andrei sobre su figura.


    ─¿Oís esa mierda? ─Dijo Sándor, que miró hacia el salón, del que llegaba un tema de Canjaman─ ¡Es Alfons, un puto temazo!


    Clot no contestó. Andrei negó con la cabeza, sobreactuando el desprecio por esa canción, con la intención de molestar a su hermano.


    ─Es que mi hermano no entiende de música ─dijo Sándor, mientras ponía una mano sobre el hombre de Andrei─ a él le gusta el ruido.


    ─¡Vete a la mierda! ─Contestó con una sonrisa.


    ─¡Ya estoy junto a ella! ─Sándor se reía a carcajadas.


    ─No le hagas caso ─Andrei miraba fijamente a los ojos a Clot mientras hablaba, lo que provocaba en el corazón de la chica un sutil cosquilleo─, es que de pequeño se dio un golpe en la cabeza…


    ─Me piro a escuchar buena música ─dijo Sándor, que ya salía por la puerta de la cocina moviendo la cabeza y dando saltos.


    Se quedaron solos en la cocina, sin saber el uno del otro nada más que sus nombres y su aspecto. Clot sentía algo raro… no era amor, no, era otra cosa…otra cosa más inmediata, más salvaje, posiblemente más quebradiza… quizá fuese amor, pero puede que un amor distinto, “¿es qué hay más de un tipo de amor?”, esa pregunta pasó, semejante a un rayo, por la cabeza de Clot.


    De Nacho se había ido enamorando poco a poco, como si su amor se hubiese consumado después de un largo proceso; un día, sin saber ni cómo ni cuándo, Clot se dio cuenta de que le gustaba Nacho, de que le necesitaba. Había sido un camino dibujado sin prisa, sus sentimientos de amor se habían ido fraguando, lentamente, con la firmeza y la paciencia del corazón que late por otro ser. No obstante ahora latía descompasado, tratando de amoldarse a un ritmo nuevo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    “Unas gotas de sangre bajo los robles”


    ─¡Pero qué coño me estás contando, gilipollas! ─Le gritó Nacho a Abdu.


    Alrededor de ellos dos había un buen puñado de gente, todos deseosos de que la pelea empezase cuanto antes. Aquella esquina del parque estaba solamente iluminada por una farola de tenue luz amarilla.


    ─Vamos a ver, idiota, que no creo que sea tan difícil de entender… le tiras la caña a mi novia y aun encima te haces el tonto, ¡te tendría que partir la cara simplemente por tratarme como si fuese subnormal! ─Abdu estaba encarado con Nacho y hablaba con furia desmedida, con un odio inmenso y salvaje.


    Nacho miró un segundo a Lidia, que le devolvió una sonrisa sarcástica. “La muy cabrona se ha vengado rápido” pensó.


    ─Hostias, Abdu, ya te he dicho que fue ella la que me besó y que yo la rechacé…


    Abdu le dio un empujón a Nacho, al que le costó no irse hacia atrás y caer. Un calor ascendió por su cuerpo y tuvo que hacer grandes esfuerzos para no darle un puñetazo.


    ─¿La estás llamando puta?


    ─Estoy diciendo la verdad, ni más ni menos.


    ─¡Eres la polla, tío! ─Parecía más enfadado a cada momento─ Intentas liarte con Lidia y tienes los cojones de decir que ha sido ella, ¿para qué querría estar ella con un mierdas como tú?


    Abdu le dio otro empujón, pero ahora Nacho estaba más preparado, tenía el cuerpo tenso como el tronco de un árbol y las manos del otro chocaron con un pecho duro. Tal vez Abdu fuese más alto y más grande, pero a Nacho tampoco le faltaba fuerza. Éste último dibujó una sonrisa en su boca y respondió en tono burlón:


    ─Tal vez necesite un hombre de verdad y por eso quiere que me meta entre sus piernas, ya sabes, para saber lo que es un buen tío y una buena polla.


    ─¡Serás hijo de puta! ─Estalló Abdu, que acto seguido se abalanzó sobre Nacho.


    Lo que vino después fue un batido de empujones y golpes, insultos y agarrones. Afortunadamente para Nacho solamente uno de los puñetazos dados por Abdu fue certero, y aunque hizo que su nariz sangrara como un manantial colorado, no tuvo mayores consecuencias. Terminaron por separarles los mismos que habían incitado un rato antes, con gritos, que empezara la pelea. Lidia agarró por el brazo a Abdu y le pidió que parara, que ya estaba bien, que se iba a meter en problemas si le hacía algo a ese “niñato”.


    Tal y como había empezado había terminado, en pocos segundos la jauría se había dispersado y la farola se inclinaba burlona hacía el cuerpo de Nacho, que estaba arrodillado en el suelo, sangrando por la nariz.


    ─Has tenido suerte ─dijo Abdu antes de marcharse─ de que no me apetezca mancharme las manos…


    Nacho sonrió y le miró a los ojos:


    ─Si quieres más podemos seguir, aún me queda cuerda para rato.


    Abdu hizo mención de ir otra vez a por él, pero Lidia lo detuvo de nuevo:


    ─No merece la pena, déjale…


    Mientras toda la peña se iba alejando, Nacho miró a Lidia, que en un instante se giró y guiñándole un ojo le lanzó un beso, sin que Abdu se diera cuenta. Bajó la cabeza, miró el charco rojo que se había formado en el suelo y suspiró con resignación. “Mierda” dijo, “vaya pedazo de mierda”.


    Era sábado por la noche y hacía frío, estaba solo y le acaban de partir la cara. Sintió vergüenza al pensar que Diana lo pudiera ver en aquella situación y se alegró de que no estuviera ella allí para ver cómo había acabado. No le apetecía lo más mínimo volver a casa, pero tampoco le llamaba mucho la atención juntarse con la peña de Fran, que había quedado en el parque con Raquel y las demás. “También ha sido casualidad encontrarme con estos aquí…” pensó irónicamente, “me tendría que haber quedado en casa”.


    Fuera como fuere, Nacho se agarró a las circunstancias como pudo. Era bien cierto que no tenía muchas ganas de estar con esa gente, es más, no entendía muy bien del todo por qué le había dicho a Raquel que se pasaría por allí. “De todas maneras, creo que no me queda otra opción”, sentenció para sus adentros, “al fin y al cabo no son mala gente”.


    Se puso de pie y una de las primeras cosas que hizo fue echarse la mano al bolsillo del pantalón y sacar su iPod. Estaba de una pieza, afortunadamente. “Si ese cabrón me lo llega a romper lo mato” pensó, con una de esas frases que suelen consolar al perdedor de una pelea, como si hubiese algo dentro del corazón que buscase excusas para justificar la derrota. Nacho estaba herido en el orgullo, sí, y además la nariz le sangraba una barbaridad, también, pero por lo menos el iPod estaba bien.


    ─¿Qué haces aquí solo?


    Nacho se dio la vuelta y vio a Quimi y a varios colegas suyos… y también a Marina.


    ─¿Qué coño te ha pasado? ─Preguntó al ver que su hermano pequeño estaba sangrando.


    La muchacha sacó un pañuelo del bolso y se lo dio.


    ─Nada ─dijo mientras se ponía el pañuelo en la nariz.


    ─Algo te habrá pasado cuando te sangra la nariz como a un puto tocino.


    Nacho sonrió al ver que Quimi iba de la mano de Marina.


    ─¿Por fin te has declarado? ─Su sonrisa era irónica; irónica y malvada, ya que la sangre que manchaba su cara le daba un aspecto algo tétrico.


    ─Tu hermano es la leche ─dijo la chica.


    ─¿Quién te ha partido la cara? ─Insistió.


    ─No te preocupes, hermanito, que estoy bien, es una tontería.


    Quimi pareció relajarse un poco, el tono parecía convincente, es más, estaba seguro de que si su hermano estuviese en apuros le pediría ayuda. Él también se había metido en alguna que otra pelea y no por ello estaba jodido.


    Marina miró con curiosidad a Nacho y le preguntó:


    ─Oye, ¿desde cuándo sabías que él estaba por mí?


    ─Ni se te ocurra contestar… ─interrumpió Quimi.


    ─Tranquilo, no soy tan cabrón como para decirle a tu novia que llevas suspirando por ella varios años… ¡Uy, se me ha escapado!


    Marina se echó a reír. Los otros colegas no pudieron evitar también descojonarse, sobre todo porque algunos de ellos lo sabían desde hacía tiempo… de hecho no había nadie que le conociera y no supiera de su amor por ella.


    Quimi soltó el aire con resignación y dijo:


    ─¿Cuánto tiempo te enchironan por matar a un hermano?


    Nacho no pudo evitar contestarle:


    ─¿Lo dices por mí? No te preocupes, de momento no tengo pensado matarte… todavía me puedes ser útil para ciertas cosas.


    Quimi miró a Marina y ésta se echó a reír.


    ─Yo quería tener un perro, pero mis viejos se empeñaron en tener otro hijo…


    ─¿Qué harías sin mí? ─Preguntó Nacho.


    ─Ser feliz, vivir tranquilo, disfrutar de la vida…


    ─Pero te aburrirías mogollón, reconócelo.


    Quimi dio una palmada y puso cara de alegría:


    ─¡Ahí sí que le has dado!


    ─Marina, ha sido un placer ─le dijo a la novia de su hermano─, pero me tengo que ir, que he quedado con Raquel para estar por aquí un rato─. Por cierto, ¿qué hacéis vosotros en el parque?


    ─Pues lo mismo ─contestó Marina─, dar una vuelta y pasar el sábado.


    Quimi se acercó a su hermano y le cogió del hombro con firmeza:


    ─Nacho, sabes que si tienes problemas puedes contar conmigo.


    ─Descuida, si te necesito te lo haré saber.


    Se chocaron las manos y su hermano desapareció, junto con los demás, hasta convertirse en sombras bajo los árboles.


    Se colocó los auriculares y le dio al play. En sus oídos comenzó a sonar Freaks, un tema cañero de Timmy Trumpet. La música poseía esa mezcla de dureza y patetismo que tanto pegaba con aquel momento y sirvió para animar su corazón. Se frotó la nariz y, como una especie de guerrero espartano derrotado, aunque no fracasado, se fue hasta la fuente más cercana para limpiarse la cara, la nariz y las manos.


    Mientras miraba hacia la profundidad del parque se esbozó una sonrisa en sus labios; se acordaba del beso aéreo que le había dedicado Lidia, del beso de verdad que le había dado en la casetilla y de la cara de malo que había puesto Abdu cuando le dijo que su novia necesitaba un hombre de verdad. Todo había sido bastante extraño y doloroso, pero dicho sea de paso, también divertido.


    Se sentía mejor. De la nariz ya no le manaba sangre y tenía unas horas por delante para disfrutar del sábado por la noche. Al ritmo de la canción se subió la capucha de la sudadera y comenzó a mover las manos, como si rapease simulando llevar una pistola en cada mano; la pistola izquierda detenida por encima de su cabeza; la pistola derecha moviéndose ligeramente, pivotando sobre la culata… sí, le estaba vacilando a la fuente…también él podía ser ridículo además de poético.


    Es cierto que con la chupa que llevaba y la capucha de la sudadera puesta daba el pego, pero en definitiva no estaba grabando el clip de ninguna canción y estar allí, bailándole a una fuente no era lo más maduro del mundo. En un momento dado le pareció que ya llevaba suficiente rato haciendo el imbécil y se puso a caminar.


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    “Clot en la encrucijada”


    Andrei abrió la nevera y en lugar de un refresco sacó un par de cervezas. Clot no había probado el alcohol, no es que fuese ajena a él, es más, muchos y muchas de su clase ya se pegaban alguna que otra borrachera de fin de semana, pero ni siquiera se había planteado el hecho de beber. Puede parecer estúpido, pero ella, en esos instantes, se sintió como una niña pequeña con su refresco. Andrei le parecía todo un hombre y ella...ella era nada más que una cría que bebía naranjada delante de un hombre que se la comía con los ojos. Y es que él miraba a Clot con ojos de pasión, también de dulzura; ojos salvajes y a la vez delicados… casi sin pensarlo cogió la lata y le dio un trago largo. La cerveza le supo asquerosa, pero no puso mala cara, ni siquiera pestañeó y se la bebió casi entera.


    ─¿No te gusta ésta música? ─Preguntó Clot.


    ─Prefiero la música más dura ─dijo Andrei, que se sentó en un taburete, junto a Clot, muy cerca de ella.


    Clot sonrió; el alcohol comenzaba a nublar ligeramente su mente. Le gustaba ese deje de indiferencia que manaba a raudales de las posturas de Andrei; era como si quisiera olvidarse de todos sus rompederos de cabeza juntándose a un chico que, aparentemente, pasaba de todo: ella necesitaba una vía de escape, odiaba a Nacho tanto como lo amaba. Deseaba, en las miradas de otro, encontrar el consuelo que tanto ansiaba su corazón.


    Él movió la cabeza en un gesto de desidia y su melena, que bajaba hasta los hombros como una cascada dorada, se movió de una forma muy atractiva. Sí, ese muchacho desprendía una atracción hacia ella que Clot jamás había sentido… tal vez con Nacho esa seducción había sido más potente… pero es que su amigo se mostraba siempre tan frío, tan distante; dicho de otro modo, Clot quería hallar un sustituto al amor que sentía, quería engañar a sus sentimientos. Tenía dentro de su cabeza un torbellino de impresiones y emociones que daban vueltas y más vueltas, que chocaban los unos con los otros, que estallaban en centellas luminosas, cegadoras; deseo, miedo, inseguridad, nervios, vértigo, alegría…Su cabeza era una batidora en la que todo se mezclaba hasta producirle nauseas.


    ─¿Quieres subir a mi cuarto y te pongo algo de la música que me gusta? ─Preguntó Andrei con un halo de malicia.


    Pero ella no se percató, no, Clot estaba desconcertada.


    ─Sí ─contestó, sin pensar apenas en la respuesta, saltando el “sí” de su boca como los rizos de su larga melena saltaban de su cabeza; juguetones, atractivos.


    Salieron de la cocina y en el salón parecía haber cambiado el ambiente. Había gente nueva, “amigos de Andrei” pensó Clot. Una chica más bajita que ella aunque de mayor edad, se acercó a Andrei. Era guapa, tendría diecinueve o veinte años.


    Llevaba una minifalda negra con cremalleras verticales y unas medias rotas. Vestía una camiseta roja escotada. “Tiene más pecho que yo” se dijo Clot para sus adentros.


    ─¿Has visto a Fran? ─Le preguntó la chica.


    ─No ─contestó Andrei cogiendo por la cintura a Clot, que no se inmutó y se dejó hacer, sin oponer resistencia─ ¿conocías a Clot?


    La chica de la minifalda la miró con desgana, casi con odio, o así le pareció a Clot, que negó con la cabeza.


    ─Es amiga de mi hermano. Ella es Carol ─le dijo a Clot.


    Se dieron sendos besos, sin mediar palabra.


    ─¿No ha venido Fran con vosotros? ─Le preguntó Andrei a Carol.


    ─No ─la muchacha se estaba fumando un cigarrillo─ si hubiera venido con nosotros no te preguntaría por él.


    Al igual que le pasó con la cerveza de Andrei, a Clot le daba la sensación de que en algunas cosas estaba fuera del ambiente. Desde luego no era una chica tonta, sino todo lo contrario, y hasta ese momento había jurado y perjurado, durante toda su vida, que nunca bebería y fumaría por el simple hecho de sentirse mayor….y no obstante había bebido. Comprendió, de un modo inconsciente, que los principios y los valores son, en muchos casos, palabras que se lleva el viento, papel mojado.


    ─Me extraña que no haya llegado todavía, porque ayer me dijo que iba a venir y que traería a unos colegas suyos─respondió Andrei.


    ─Se habrá ido con Omaira, sus amiguitas tenían pensado ir al parque.


    ─¿Con el frío que hace?


    ─Sí, ya sabes que Fran es un tío muy raro… sobre todo últimamente ─Carol puso un gesto de desgana en su rostro─, desde que se lió con la guarra esa está irreconocible, pasa de todo y de todos.


    ─No sabía que tuvieras esa buena opinión de Omaira ─Andrei le dedicó una sonrisa burlona a Carol.


    Ésta respondió con un gesto amable, tal vez demasiado amable, al menos a ojos de Clot, que creía que eran algo más que amigos.


    ─¿Crees que se pasará luego por aquí? ─Añadió Andrei.


    Pero Carol no contestó en el momento, parecía algo distraída, miraba en rededor, buscando algo o a alguien y tardó unos segundos en responder.


    ─¡Yo qué sé! Joder, ¿no tienes su número o qué?


    ─Sí, pero no quiero molestarle…sobre todo si está con su chica.


    ─No sabía que conocieses la palabra respeto ─dijo irónicamente Carol, que de vez en cuando le lanzaba alguna mirada hostil a Clot.


    En esa mirada había algo extraño…y también en esas palabras, “¿qué quiere decir con eso?” pensaba. Se había dado cuenta de que existía entre ellos una especie de amor odio bastante incompresible. Estaba escuchando con una grave sensación de incomodidad, deseando que aquello acabara cuanto antes.


    ─Bueno, da igual ─dijo al fin Andrei─. Nos vamos arriba, a mi cuarto.


    ─¿Para eso has montado la fiesta, para desaparecer nada más venir?


    Las palabras de Carol eran afiladas como uñas de gata, que sumado a las miradas que le lanzaba de vez en cuando a Clot, miradas llenas de mala leche, la convertían en una chica de todo menos apropiada para ser una amiga entrañable.


    ─Lo de montar la fiestecita fue idea de mi hermano, no mía, a mí este tipo de reuniones me parecen una auténtica mierda ─Andrei le guió un ojo a Carol─. Este tipo de gilipolleces me resbalan, tú ya me conoces.


    ─Sí, lamentablemente te conozco demasiado bien… ─Carol volvió a mirar hacia los lados y se despidió sin mirar a Clot─. Me piro, Andrei, que me aburres.


    ─Yo también te quiero, Carolina.


    La muchacha le devolvió una mirada ardiente como una flecha a Andrei, que se reía a carcajadas. Era evidente que a Carol no le gustaba su nombre completo. “Algo tenemos en común” pensó Clot. Carol se marchó y se juntó a un grupo de tías que bailaban en el centro del salón. Sándor estaba con ellas y hasta que Clot no lo vio no cayó en la cuenta de él, se había olvidado totalmente, el muchacho metalero mantenía sus sentidos en alerta continua, de uno u otro modo atraía todos sus sentidos.


    ─Es una tía difícil ─le dijo Andrei, que no dejaba de mirar a la chica de la minifalda, es más, no le quitaba el ojo de encima.


    Clot se sentía confusa, pues no se creía que ese guapísimo tío estuviera mirando a otra mujer mientras ellos, se supone, estaban empezando algo. Mientras subían por las escaleras dudó qué lo que debía de hacer. El problema, eso que no entendía, era que no tenía que decidir sobre lo que debía, sino sobre lo que quería hacer, ahí radicaba la esencia de la decisión.


    Siguió a Andrei hasta su dormitorio y al entrar sintió un escalofrío. Es posible que se estuviese metiendo en terrenos pantanosos, en la boca del lobo... pero al fin y al cabo simplemente había subido al cuarto, nada más…


    Andrei puso música. La luz era tímida, estaban sumidos en la semipenumbra.


    ─Siéntate donde quieras ─dijo.


    Clot se sentó en la silla del escritorio. La música era muy diferente a la que sonaba en el salón, pues se mezclaba la electrónica con el metal. No le disgustaba aquel sonido algo oscuro, posiblemente demasiado duro para lo que ella normalmente escuchaba. Muy al contrario, le pareció que sus poros se abrían a un nuevo tipo de sensaciones, y no sólo musicales. También dudó de sí aquello que había tomado era solamente cerveza…se sentía demasiado nublada.


    ─¿Has visto el video de esta canción? ─Preguntó Andrei.


    ─No, no conozco ni siquiera al grupo… ─Clot habló despacio, sintiéndose idiota por no conocer el nombre de los que tocaban.


    ─¡No te preocupes por eso! ─Dijo con una sonrisa─. La verdad es que no conozco a mucha gente que le guste.


    Andrei encendió el monitor del portátil y buscó el video.


    ─¡Mira, es la hostia!


    El video era una mezcla bastante curiosa de imágenes de críos haciendo trastadas y los tíos del grupo tocando.


    ─Está muy bien ─dijo ella, que lo hubiera dicho, seguramente, de cualquier otro video que le hubiera enseñado.


    Andrei guardo silencio, estaba detrás de ella. Se acercó lentamente y, poniendo su boca muy cerca de la oreja de Clot, habló con un suave tono de confidencialidad con el que jamás le habían tratado antes:


    ─Tú también estás muy bien.


    Clot lo oyó sin saber muy bien qué había escuchado y ni qué significaba todo aquello. Se giró despacio, hasta que se quedó frente a él. Andrei estaba extraño con esa media luz que le daba a su rostro un aspecto misterioso y malvado, pero a la vez dulce y melancólico. “Es una mezcla de tantas cosas…” pensó Clot. Y no le faltaba razón, pues Andrei era un muchacho que conjugaba multitud de características diferentes, lo que a veces lo hacía atractivo y otras veces lo volvía despreciable.


    Él se echó hacia delante y apoyó sus manos en los reposabrazos. Sus caras quedaron muy cercanas, tanto que casi podían notar sus alientos.


    ─¿Qué te parece si nos sentamos en la cama? ─Preguntó él.


    ─Estaremos más cómodos, sí ─respondió Clot.


    Se sentaron, uno al lado del otro. Una pequeña duda asaltó la mente de Clot, que no evitó manifestar:


    ─¿No serás uno de esos que están cada día con una, no?


    Sus palabras parecían querer trabarse ligeramente, no estaba acostumbrada y la cerveza se le había subido bastante. Joder, estaba borracha… nunca había bebido… tenía la mente como metida en una caja.


    Hubo un momento de silencio. A la luz tímida del cuarto los ojos de Clot eran de color azul oscuro, del mismo tono que adquiere el mar al atardecer.


    ─Tienes unos ojos preciosos ─dijo él sin contestar a la pregunta, apartándole un mechón de la cara.


    No podía saber por qué no le había contestado… pero no tuvo tiempo de seguir pensando porque él fue el que dio el primer paso, besándola con pasión. Clot cerró los ojos y sintió un hormigueo recorriendo la totalidad de su cuerpo. En un momento dado notó que una mano de Andrei se deslizaba por debajo de su cuello y le acariciaba el escote. Ella se dejaba hacer, sumida en una especie de niebla borrosa y densa.


    Antes se había sentido cachonda… alguna vez en su cama, imaginándose el cuerpo desnudo de Nacho, sus manos, sus labios, su espalda, sus hombros redondeados, su culo…solamente entonces había notado esa fuerza salvaje adueñándose de todos los rincones de su cuerpo. En esos momentos no era lo mismo, ni mucho menos, pero entre los celos, el alcohol y las hormonas sus pensamientos se deslizaban como si fuesen de barro.


    Se recostaron hacia atrás en la cama. Se colocaron de lado, invadiendo cada uno un poco el cuerpo del otro, cubriéndose con el calor y con la pasión. Ella no estaba decidida a seguir besando a aquel chico, es más, las dudas se hacían cada vez más evidentes...


    Dejaron de besarse unos instantes y se miraron a los ojos, penetrando cada uno el pensamiento del otro. Aquel tío no era Nacho. Recordó el beso de Lidia y sus dudas, sacudidas por la fuerza de los celos, se hicieron más grandes. El alcohol y la rabia eran los conductores de sus sentimientos.


    Andrei volvió a besarla y, como pudo, retorciéndose sobre la cama como una serpiente, le quitó la camiseta, que quedó solamente con el sujetador.


    ─¡Uf! ─Dijo al verla─. Estás buenísima.


    Clot estaba montada en una endiablada montaña rusa de la que quería bajarse ya: odiaba haber sido derrotada por Lidia, se sentía despechada, engañada, atrapada…Sintió repentinamente las manos de Nacho, el olor de Nacho, la voz de Nacho, sus recuerdos se plagaron de aquello que anhelaba... en cierto modo Andrei estaba reemplazando a su amigo y ella sabía que jamás se habría dejado quitar la camiseta por un tío así de no ser por la rabia y por la bebida. Entonces, cuando quiso besarla de nuevo, ella se apartó echándose un poco hacia atrás, evitando sus labios.


    ─¿Qué pasa? ─Preguntó él, con un nuevo gesto en la cara, con una mueca que ya no le resultaba grata a Clot─ ¿Es que no quieres hacerlo conmigo?


    No era Nacho el que le había preguntado aquello, sino otro muchacho, que tal vez no fuese tan guapo como su amigo, ni tan interesante como ella había imaginado al principio… no, así visto no era ni una cosa ni la otra. La música seguía sonando, pero ella no la oía. No lo tenía nada claro, se movía sobre arenas movedizas. Finalmente, separando los labios con lentitud, Clot abrió la boca para hablar:


    ─Yo…


    Justo cuando iba a contestar, partiendo la frase casi antes de empezar, la puerta se abrió. Bajo el dintel de la entrada, medio dibujada en el umbral por la luz del pasillo, apareció la figura, sexy y femenina, de Carol.


    ─Cada día con una distinta… ¿también a ésta te la vas a tirar? ─Dijo ella mirando a Clot, con una sonrisa a medio hacer, esbozada en unos labios rojos, muy rojos.


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    “Palabras de mujer”


    Cuando llegó a la estatua del hombre a caballo, que es donde solían quedar cuando iban al parque, Omaira estaba liándose con Fran en un banco, algo alejados del resto de las chicas. Junto a Jennifer estaban Marta y Raquel.


    ─¿Qué hora es? ─Le preguntó a Jennifer, antes siquiera de saludar.


    La chica le miró y sonrió, pero no dijo nada. Jennifer era una chica bastante normalita, pero esa noche se había puesto, como solía decir Guille, bastante “cañón”. Sí, la verdad es que estaba “cañón” y que a Nacho, si no hubiera sido porque aquella noche se hallaba, como solía estar siempre, en un mundo paralelo, le hubiera parecido que estaba muy bien. Las otras chicas, todas de cuarto, estaban oyendo música sentadas bajo la estatua. Nacho y Jennifer se alejaron ligeramente de ellas.


    ─Ya nos hemos enterado de tu noviazgo con Abdu ─dijo Jennifer con una sonrisilla pícara, tal vez sensual.


    Nacho entrecerró los ojos e hizo una mueca, algo parecido a una sonrisa.


    ─Joder, las noticias vuelan…


    ─Pero, ¿Estás bien? ─Preguntó ella poniéndose seria.


    ─Sí… supongo que bien, no me ha hecho nada grave. Lo único que me jode es cómo se ha portado Lidia conmigo, me la ha jugado.


    ─A quien se le ocurre echarle la caña a la novia de Abdu.


    ─¡Eh, que fue ella ─Nacho subrayó con mucho énfasis la palabra “ella” ─ la que se lanzó encima de mí a comerme la boca!


    Jennifer se rió a carcajadas. Nacho volvió a hablar:


    ─Por cierto, no me has dicho qué hora es.


    ─¿No tienes móvil?


    ─Lo tengo en casa ─dijo Nacho, despistado, mirando cómo se lo montaban Omaira y Fran en el banco─. Esos no paran─dijo casi en voz baja.


    ─Sí, llevan así desde que hemos llegado ─Jennifer puso cara de no entender bien lo que sucedía entre ellos─. Lo que no llego a comprender es qué coño ve Omaira en Fran, porque es más bien feote, y además es un soso de la hostia… ¡AH! ─La muchacha abrió los ojos como si se acordase de algo muy importante─ ¿Para qué quieres saber la hora?


    Nacho le miró con cara de idiota, una cara muy graciosa que acostumbraba a poner cuando algo no terminaba de encajarle. Esa mueca le encantaba a Clot.


    ─¿Esto qué es? ─Dijo Nacho─, ¿un interrogatorio de tercer grado?


    ─Si no me dices para qué quieres saber la hora no te la pienso decir ─es posible que estuviera equivocado, pero a Nacho le pareció percibir cierto coqueteo en la voz de Jennifer.


    ─Jenni, no me toques los huevos, que esta noche no estoy para bromas ─intentó poner cara de malo, pero lo cierto es que esa cara solamente le salía cuando estaba verdaderamente enfadado, y ese no era el caso.


    La chica puso cara de mala (que por cierto a ella sí que le salía con facilidad) y ladeó un poco la cabeza. La luz de la luna hizo que su rostro resplandeciera y a Nacho le pareció que los perfiles de aquella muchacha, a la que conocía desde primero, le resultaran agradables. No sabía por qué, pero comenzaba a ver mucho más guapas a todas las chicas, a muchas de las que, tan solo unos meses atrás, nunca hubiera considerado como atractivas.


    ─Está bien ─dijo al fin Nacho─, tengo que estar en casa antes de las doce.


    ─¿Por qué?


    Nacho suspiró resignado y miró fijamente a su amiga.


    ─Vale, no se lo digas a nadie ─bajó la mirada y habló en voz baja, con pena─, pero vivo con mis dos hermanastras, que por cierto me obligan a limpiar toda la casa, día y noche, sin descanso… incluso me obligan a… ya sabes, a hacerles cosas que yo no quiero, pero me dicen que si no lo hago se lo dirán a mamá y yo no pudo negarme…


    Jennifer intentaba aguantar la risa. Estaba hermosa.


    ─Mi vieja ─continuó Nacho─ es muy mala, malísima, vamos, que es una mala zorra de mucho cuidado, y no me dejaba venir a la fiesta del parque hasta que no hubiera terminado de limpiarlo todo.


    ─Pobrecito ─interrumpió su amiga, que no pudo evitar soltar una risita.


    Nacho miró a la muchacha con gravedad.


    ─No te rías, porque esto es muy serio. Como te decía, la zorra de mi madre no me dejaba venir, pero he tenido suerte, porque mientras frotaba el bidet se me ha aparecido un hada que ha convertido el aspirador en una moto y mi iPod en un iPhone.


    Jennifer estalló, se reía a carcajadas.


    ─La putada es que a las doce termina el conjuro.


    Su amiga logró calmar la risa y le dio un par de besos a Nacho. Jennifer era siempre una chica muy cariñosa, a veces incluso demasiado.


    ─¡Eres un payaso! ─dijo exaltada─ Son las diez y media.


    ─Es pronto todavía, me quedaré un buen rato ─respondió Nacho, que comenzaba a percatarse de que Jennifer lo miraba, o eso intuía, de un modo distinto a como lo hacía normalmente.


    Sin embargo no entraba en sus planes el hecho de enrollarse con ninguna tía. Había rechazado a Lidia (rechazar a Lidia, una chica que estaba en las ensoñaciones de la mayoría de muchachos del instituto, no era poca cosa, había que reconocerlo) para mantenerse fiel a Diana y no iba a incumplir su promesa por el simple hecho de que una amiga lo mirase de aquella manera tan… sí, de aquella manera tan atractiva.


    Se sentó con las chicas bajo la estatua del caballo y estuvo hablando con ellas de tonterías de clase. Una, en un momento dado, le tocó una fibra sensible:


    ─¿Dónde está Clot? ─Preguntó Marta.


    Nacho se rascó la cabeza y puso cara de no saber.


    ─No tengo ni idea, supongo que en su casa.


    ─¿No sabes dónde está tu amiga? ─Insistió la chica.


    ─¡Yo qué sé, ya sabéis que casi nunca sale! ─Respondió Nacho, totalmente ignorante tanto a la intención de la pregunta como a la posible respuesta que pudiera tener.


    ─¿No quedabais alguna vez para ir al cine? ─La pregunta de Marta tenía cierto halo de recochineo, tal vez de rencor.


    Jennifer miraba a Omaira y Fran con envidia, deseaba estar, por mucho que lo negase, comiéndole la boca a Fran, “o tal vez a Nacho, no está mal y es muy divertido…” pensó, “pero siempre tiene pegada al culo de la idiota esa de su amiga”.


    ─No ─interrumpió Jennifer con desdén─, Clot nunca sale con nadie, es demasiado pequeñita para salir por ahí.


    Ese “pequeñita” le supo a Nacho como un tiro en la boca, pero no dijo nada, se mordió los labios y miró a la chica con una sonrisa fingida, forzada y tensa. Sentía que en ese tipo de conversaciones se perdía, que tenía las de perder.


    ─¡Oh, de eso nada! ─Dijo Marta, que se había dado cuenta de la reacción de Nacho y quería aprovecharla─ Esta noche ha quedado en casa de Sándor, que daba una fiesta para celebrar el cumpleaños de su hermano…─Marta dudó unos instantes─¿cómo se llama su hermano?


    ─Andrei ─dijo Raquel, que hasta entonces había estado a su marcha, escuchando música y fumando, como si estuviese en otra parte.


    ─¿El del pelo largo y rubio se llama Andrei? ─Preguntó Jennifer.


    ─Sí, el rubio, que por cierto está para tirárselo una docena de veces ─añadió Raquel, que acto seguido le dio una calada al cigarro.


    Nacho no sabía ni por dónde le pegaba el aire, estaba perdido.


    ─No sabía que hubiera quedado con Sándor ─dijo, con un gesto de extrañeza en el rostro, entrecerrando los ojos.


    Una sonrisa maliciosa se trazó en la boca de Marta.


    ─¿Te pone celoso? ─Inquirió ella, que tenía ganas de meter cizaña, no porque le gustase Nacho, sino porque aquella noche le apetecía divertirse.


    ─¡No, hostias! ─Nacho se levantó, estaba nervioso─ ¿Por qué me iba a joder que Clot quedase con un pavo?


    ─Pues porque puede que te guste Clot ─añadió Marta─, a fin de cuentas os conocéis desde pequeñitos.


    ─Sí ─interrumpió Jennifer─, ¿sino por qué ibas a rechazar a Lidia? Joder, todas conocemos a esa tía, sabemos perfectamente cómo es. Cuando nos enteramos de que Lidia le había dicho a Abdu que tú te lo habías intentado montar con ella lo flipamos. Lo siento Nacho, pero no te pega ir buscando rollo con Lidia, ella es demasiado…


    ─¿Demasiado guapa para mí? ─Preguntó Nacho, ligeramente enfadado. Estaba incómodo con aquella conversación, aunque a la vez también estaba intrigado.


    ─No precisamente ─dijo Raquel─, más bien diría que es demasiado estúpida para ti.


    Marta miró a Raquel y se rió bien a gusto.


    ─Cuidado ─dijo Marta─, no vaya a ser que te estés enamorando de Nachito.


    ─¿Te han dicho alguna vez que eres idiota? ─Le preguntó Raquel riéndose─. A ver, Nacho, nadie excepto Abdu ha creído la versión de Lidia. Por lo que sea, tío, pero yo no te veía intentando ligar con ella.


    ─Yo tampoco te veo saliendo con Clot, la verdad ─añadió Jennifer.


    Nacho estaba ahora frente a las tres chicas, de pie, mientras ellas continuaban sentadas. En el pequeño altavoz wifi sonaba Cowabunga de Jose AM, al ritmo de cuya canción Marta movía sutilmente la cabeza.


    ─Entonces ─dijo Nacho─, según vosotras no me veis saliendo con ninguna chica.


    ─Yo sé de una que se ve como el mejor partido para ti ─Raquel miró a Jennifer sonriendo─, ¿No crees, Jenni?


    ─¡Vete a la mierda! ─Dijo la aludida.


    Raquel y Marta se reían a carcajadas. Nacho estaba en silencio.


    ─Decir lo que queráis, pero yo creo que la tía que más le pega a Nacho es Clot ─Marta se empeñaba a seguir uniendo a los dos amigos, tal vez porque sabía que era un tema que ponía de los pelos a Nacho, tal vez porque lo pensaba de verdad.


    ─Ni de coña ─Dijo Raquel─, esa niña no es para él.


    ─¿Esa niña? ─Interrumpió el chico, levemente molesto.


    ─No te lo tomes a mal, Nacho, pero Clot parece una cría… no sale nunca por ahí, va siempre a su marcha y joder, nunca se le ha conocido novio, es como una monjita ─la muchacha hizo una pausa─. Y eso que ahora se ha debido de enterar que venden ropa para mujeres, porque hasta este verano seguía vistiendo como una cría.


    ─Pues parece que ha cambiado ─dijo Marta─, porque ir a casa de Sándor no es poca cosa, sobre todo si está su hermano, ese bomboncito…


    ─Todos los pavos te parecen bomboncitos ─ interrumpió Jennifer.


    ─Qué pasa, ¿te jode que me gusten los tíos? Si a ti sólo te gusta Nacho no es mi problema, qué quieres que te diga.


    Nacho no sabía dónde meterse, aquello comenzaba a superarle.


    ─Di lo que te dé la gana… ─Jennifer se resignó, se levantó y se acercó hacia donde estaban Omaira y Fran, que habían dejado de besarse.


    ─Yo creo ─dijo Marta, que miraba cómo se alejaba su amiga─ que Clot y Nacho harían buen pareja, sobre todo ahora que ella se viste como una tía. Tiene buen cuerpo. Te guste o no, Raquel, Clot tiene mejores tetas y mejor culo que nosotras.


    ─¡Una mierda! ¡Eso sí que no! ─Raquel estalló, indignada.


    ─¿Tú qué opinas? ─Dijo Marta mirando a Nacho.


    ─¿Qué opino de qué? ─Contestó haciéndose el tonto, intentando evitar contestar a algo que, y él lo sabía, no se iba a escapar.


    ─De nuestras tetas en comparación con las de Clot ─dijo Raquel con una mezcla de ironía y enfado en su voz.


    ─¿Cuáles te gustan más? ─Añadió Marta, que se lo estaba pasando en grande.


    ─Nunca le he mirado las tetas a Clot…


    ─Ha dicho que no se las ha mirado a su amiga ─dijo Marta mirando a Raquel─, pero no ha dicho que a nosotras no, ¿cuándo nos has mirado las tetas?


    ─Joder, a vosotras tampoco ─Nacho estaba incómodo, pero también, aunque de otro modo, se estaba divirtiendo.


    ─¿Nunca, seguro? ─Marta puso cara de loba y miró a Nacho a los ojos.


    ─Los tíos ─añadió Raquel─ tienen un conducto que les une los ojos con la polla sin pasar por el cerebro, por eso miran a todas las pavas.


    ─No todos somos iguales ─dijo Nacho.


    La noche era fría, pero Nacho estaba a gusto. Aquella conversación había hecho que se olvidara de Lidia y de su estúpido novio.


    ─Entonces ─mientras hablaba Marta se puso de pie─ si ahora te digo que me mires las tetas y el culo, aunque solamente sea para que hagas la comparación con Clot, tú, como eres un tío especial no mirarás, ¿no?


    ─Tampoco es eso ─dejó caer Nacho como el que no quiere la cosa, ya que notaba que últimamente le atraían las chicas cada vez con más fuerza, tal vez lo suficiente como para romper ciertas reglas que él mismo, por respeto a Diana, se había puesto.


    ─¿No lo ves? Todos los tíos son iguales ─Raquel parecía satisfecha.


    ─¡Vale, está bien! ─Dijo Nacho en tono confesor, algo sonrojado─, en educación física os he mirado alguna vez el culo, cuando hacemos estiramientos.


    ─¡Eres un guarro! ─Dijo riéndose Marta.


    ─Es culpa vuestra, joder, os ponéis delante de los tíos con esas mayas tan ajustadas y se nos van los ojos.


    ─Todos iguales…─repitió Raquel.


    Se estuvieron un buen rato riendo y escuchando música. En el reproductor sonaba algo de Justin Bieber, que era de esa clase de música que Nacho tanto odiaba.


    ─¿No puedes cambiar eso? ─Le dijo a Marta─. Esa mierda es insoportable.


    ─¡Ni se te ocurra quitarla! ─Gritó Raquel.


    ─Es una canción preciosa─añadió Marta, que saltaba a la vista que no compartía los gustos musicales con él─. Oye, Nacho, todavía no nos has contestado qué tetas y qué culo te gusta más.


    ─Déjalo, como ya no va a clase con Clot, no hacen educación física juntos, así que no le habrá podido mirar el culo ─dijo Raquel.


    ─Con la de horas que han pasado juntos seguro que ha tenido tiempo de mirarle el culo y las tetas… o incluso de comérselas ─Marta puso cara de bruja.


    ─¿Pero qué os ha dado con Clot? ─Dijo Nacho─ Y por cierto no, no le he comido las tetas, ni el culo… que os conozco, que sois unas zorras y tengo que negarlo todo.


    Raquel miró a Marta y se rieron.


    ─Pero no niegas que te gustaría hacerlo ─dijo la última.


    ─Te tiene que gustar Clot, está claro ─sentenció Raquel─, sino no habrías rechazado a Lidia. Joder, si es la tía más deseada del instituto, ningún tío en su sano juicio que yo conozca se negaría a montárselo con ella.


    ─Y menos uno tan guarro, tan guarro, que es capaz de mirarles el culo a sus pobres e indefensas amigas mientras están en clase ─añadió Marta riéndose.


    ─¡Y que además quiere comerle las tetas a la amiga de su infancia, no te olvides de ese depravado detalle! ─Dijo Raquel.


    Este último comentario hizo que ambas se rieran con ganas, hasta dolerles el estómago de tanto hacerlo.


    ─Me rindo… no puedo con vosotras… ¡aunque, eh, que las tías no sois unas monjitas, ni mucho menos! ¡No te jode, ponéis a los tíos como unos salidos mientras vosotras vais perdiendo el culo por nosotros! ─Las miró fijamente, con malicia─ ¿O es que vosotras no nos miráis el culo?


    ─Ummmm… Pero lo nuestro es distinto ─Dijo Marta.


    ─Sí ─añadió Raquel─ nosotras no miramos a todos los tíos… ¡Solamente a los que están buenos!


    Nacho se rió y dijo:


    ─Todas las tías sois iguales…


    ─¡Cenicienta! ─Gritó Jennifer, que estaba charlando con Omaira y Fran─ ¡Son las doce menos cuarto!


    ─¡Gracias por avisar, Jenni! ─Contestó Nacho.


    Marta y Raquel pusieron cara de circunstancia, no entendían por qué Jennifer lo había llamado de esa manera.


    ─Bueno, chicas, me tengo que ir que me espera mi hada.


    ─¿Qué habéis fumado Jenni y tú?


    ─Yo nada, no me hace falta, estoy pirado por naturaleza ─dijo riéndose.


    ─Míralo que listo, al final se va sin contestarnos ─Marta quería saber si amaba o no amaba a Clot, además de saber la respuesta en lo del físico, que también le corroía la curiosidad.


    ─Sí, os dejaré con la duda, ¿podréis vivir con ella?


    ─Lo intentaremos ─respondió Raquel.


    ─Ya sabes que el que calla, otorga ─dijo Marta mirando a su amiga.


    ─Eres una zorra ─dijo Nacho─¸una auténtica zorra.


    ─Gracias. Pero según mi teoría tú ya tienes a una zorra ─Marta calló y volvió a mirar a Raquel─ ¿y la zorra por la que está pillado Nacho se llama…?


    ─¡Clot! ─Contestó Raquel.


    ─¡Premio para la chica morena! ¿Y por qué está pillado de Clot?


    ─Pues porque según sus gustos ─dijo Raquel─ ella tiene mejor culo y mejores tetas que nosotras. Lo que no sé ─continuó─ es cómo sabe que tiene mejores tetas que nosotras, si no nos las ha visto, al menos que nosotras sepamos, claro.


    Nacho resopló, sabiendo que se había metido en tierras pantanosas con aquella conversación. En cierto modo le gustaba, porque lo de hacerse el interesante hacía que estuvieran pendiente de él y, a quien más y a quien menos le gusta que le presten atención. Pero no iba a contestar, y no iba a hacerlo porque nunca se había fijado en Clot en esos términos, es decir, no la veía como una posible novia. A Marta y a Raquel sí que las había mirado así, eran guapas y él era un tío. Es posible que no jugasen en la misma categoría que Lidia, pero ¿Quién medía la belleza? ¿Quién era el encargado de poner la etiqueta a las chicas y tacharlas de guapas o de feas? ¿Y por qué había que seguir las normas de la belleza impuestas por no sé sabe quién?


    Raquel era morena y tenía una sonrisa muy bonita…sí, lo más atractivo de esa chica era, sin duda alguna, su amplia sonrisa. Esa sonrisa tan dulce se llevaba el premio; aunque, y eso era innegable, a Nacho también le llamaban la atención sus pechos que, por qué no decirlo, eran bastante grandes. Es posible que la belleza no se mida en tamaño, pero es evidente que a un chico como él le atraían más unos buenos pechos que un pecho liso…aunque Diana, y esto era bastante desconcertante para él, tenía el pecho poco desarrollado, y aun así era la chica que, por goleada, ganaba en belleza a todas las que había conocido, incluso ganaba a Lidia. También era cierto que hacía mucho que no la veía, porque no se mandaban fotos, Diana decía en una de sus cartas que así era más romántico.


    Marta tenía, conforme a los parámetros de Nacho, mucho mejor culo que Raquel. Sin embargo su sonrisa era bastante simple y sus ojos más bien normalitos, por lo que en caso de catástrofe natural, en la que se viera obligado a escoger entre una de ellas dos para repoblar la tierra, sin dudarlo ni un segundo se quedaría con Raquel. Y Clot… Clot estaba excluida de tales disquisiciones, “¿Por qué estaba fuera si también era una mujer?” pensó Nacho, extrañado de que ni siquiera hubiera sentido ni una pizca de curiosidad por el cuerpo de su amiga, que ni tan sólo una vez se le hubieran ido los ojos.


    ─Os lo creáis o no, nunca me he fijado en Clot de esa manera ─dijo Nacho, que hasta esa absurda conversación no había caído en la cuenta de ese detalle.


    ─¡Oh, lo suyo es un amor puro! ─Dijo Raquel.


    Marta se rió y miró a Nacho, que se mantuvo pensativo, ajeno al comentario que acababa de hacer su amiga, como si no lo hubiese escuchado. Instantes después sacudió ligeramente la cabeza, apartando ciertos pensamientos de su cabeza y se dirigió a sus amigas:


    ─Ahora sí, chicas, me piro, que me liáis y no me voy nunca.


    ─¡No, espera, no te marches todavía! ─Exclamó Marta─ Antes de irte tienes que elegir entre el culo de una de nosotras dos.


    ─¡Ni de coña! ─Contestó Nacho, que no quería quedar mal con ninguna de ellas.


    ─Hala, dínoslo por favor ─la voz de Marta era suplicante.


    ─¡Que no, que paso de movidas!


    ─¡Halaaaa, no seas así de cobarde! ─dijo Raquel─ Que no nos vamos a enfadar ninguna de las dos, te lo prometo.


    Nacho hizo un gesto de despedida, encendió el iPod y se puso a caminar con rumbo a su casa. Ya no podía oír lo que decía Marta, pero tampoco le hacía falta, sabía perfectamente que quería una respuesta a la pregunta del millón, esa pregunta que no tenía ningún sentido contestar, sobre todo porque no había posibilidades de que acabara con ninguna de ellas. Dijo adiós también a Jennifer, que al verlo irse se acercó corriendo y se lazó a abrazarlo, con esa peculiar y pegajosa forma de ser tan característica de ella.


    ─¿Qué escuchas? ─Le preguntó al caer uno de los auriculares de Nacho por el ímpetu del abrazo.


    ─Violadores del Verso ─contestó.


    ─Seguro que te lo ha recomendado Guille ─dijo Jennifer con una sonrisa.


    ─¡Quién sino!


    En sus oídos sonaba una colaboración entre Kase.O y Kamikaze, en un disco que Guille consideraba cojonudo de R de Rumba, pero no tenía ganas de explicárselo a su amiga. A veces Nacho perdía las ganas de charlar, de repente, sobre todo cuando había algo que le preocupaba o escuchaba una buena canción; y daba la casualidad que en esos instantes le sucedían ambas cosas. Se despidió de todas, otra vez, así como de Omaira y Fran, con los que ni siquiera había mediado palabra. Se puso la capucha y desapareció de su vista.


    Mientras recorría el paseo del parque, solamente acompañado por el buen rap, caminando bajo un montón de robles sin hojas, pensó que tal vez podrían aparecer Abdu y los demás. Durante unos segundos se inquietó; sin embargo pronto se tranquilizó y disfrutó del paseo de vuelta a casa, lejos de las preocupaciones absurdas. A través de las ramas secas de los robles se veía asomar, de vez en cuando, el pálido rostro de la luna. Se acordó de Diana y de la primera carta y de aquello tan bonito que decía, eso de una misma luna para los dos, una luna que los unía por hilos de plata y que acercaba el uno al otro, sin importar la distancia que los separase.


    Estaba alegre, aunque notaba un ligero dolor en la nariz. Era extraño que se sintiese tan contento, porque estaba lo del maldito puñetazo en la nariz, que derivaba de la traición de Lidia, la primera chica con la que había compartido un beso. Luego estaba, además, la incomunicación de Diana, es decir, la puñetera carta que no llegaba y que, días atrás, le había comido la sesera. Y por último el tema de Clot. No es que fuese nada demasiado importante, pero el hecho de descubrir a su amiga como una posibilidad en el amor (o cuanto menos en el sexo), había desmoronado, en parte, un trocito de las cosas que daba por seguro.


    Se encontraba, lo quisiese o no, en una especie de triángulo amoroso bastante enrevesado. Caminando bajo la luna volvió a hacer inventario de amores, pero ahora de una forma un poco más exhaustiva:


    Por una lado estaba Lidia, una “tía buena” que se le había lanzado a por él a degüello; vale que las intenciones de la morenaza eran un misterio, y que tal vez simplemente se le había acercado de ese modo para joder a su novio, “es posible que quisiese darle celos a ese gilipollas”, o quizás para meterle en problemas, “aunque no sé qué puede tener Lidia contra mí, si siempre se ha mostrado amable en clase”, sin embargo quedaba la última opción (la que más peso tenía en la balanza de Nacho) de que en realidad Lidia estuviese por él “¿tan guapo soy que hasta una chica como ella se quiere liar conmigo?”. Por lo tanto, Lidia era la primera ficha del rompecabezas, no porque fuese la más importante, sino porque había sido la desencadenante de todo “todo ha empezado con el beso bajo el porche”.


    En segundo lugar aparecía Diana, la chica de su corazón, la que le había quitado el sueño y el aliento. Faltaba su última carta y aunque Nacho se había relajado y no quería hacer un mundo entero de un simple retraso en la correspondencia, algo profundo seguía existiendo entre ellos. El tercer lado del triángulo, como ya sabía y sobre lo que acababa de reflexionar, no era otro sino Clot. Sobre esto no estaba dispuesto a comerse la cabeza, pero saltaba a la vista que por primera vez había pensado en su amiga como algo más… imaginó a Clot y de repente no la vio tan fea, ni mucho menos…


    Se quedó quieto y tragó saliva, “¿Puede no ser Diana la única?” pensó. Un rayo acababa de traspasarle de arriba abajo, un rayo que demolía parte de aquello que durante más de un año había tenido seguro. Sintió un escalofrío y una tristeza repentina e inmensa, principalmente porque al dejar de ser Diana la única chica que ocupaba sus pensamientos, su amor parecía haberse reducido, quizá no mucho, pero sí un poquito, a lo mejor lo justo como para que se abriese una brecha por la que entraría el desamor y también, a lo mejor, otra mujer…visto así, aquello seguía resultándole complicado, irresoluble, aunque igualmente atrayente.


    

  


  
    



    Capítulo 11


    “Una mano amiga”


    Tal y como apareció, Carol volvió a desaparecer dando un portazo. Clot se había puesto la camiseta y buscaba enfurecida su cazadora roja.


    ─¿Dónde coño está mi chupa?


    La adrenalina, junto con la ira, había hecho que el sopor del alcohol se anulase casi por completo, dejando de nuevo a Clot despierta y estimulada.


    ─Por favor, puedo explicártelo…


    ─¡Cállate y déjame en paz! ─Clot tenía lágrimas recorriendo sus mejillas.


    Andrei intentó acercarse a la chica, pero ésta lo rechazó con violencia. Estaba fuera de sí… los ojos de ese chaval ya no le parecían tan inocentes ni tan hermosos, antes al contrario se le mostraban ahora como dos ojos malvados, sucios.


    ─¡Dame la cazadora, por favor! ─Insistió ella, irritada, ardiendo; cada vez estaba más triste y más enfurecida.


    ─¡Carol es idiota, no le hagas caso!


    Clot se detuvo unos instantes. Andrei reintentó acercarse pero antes de hacerlo la muchacha se retiró un poco hacia atrás, advirtiendo sin palabras que ni se le ocurriese acercarse otra vez. El chico la miró a los ojos.


    ─Dime, Clot, por favor ─Andrei hablaba con ternura, una ternura demasiado exagerada─, ¿para qué iba a engañarte y a decirte que eres especial si de verdad no lo eres?


    El semblante de la muchacha pareció relajarse, tranquilizarse. Pero duró poco, pues inmediatamente su rostro volvió a teñirse de odio y rabia, de desesperación y tristeza, una tristeza inmensa que salía en forma de gritos y rencor.


    ─¡Para poder follarme! ¡Para eso querías camelarme, para acostarte conmigo!


    Nada más decir eso cogió su bolso y salió corriendo de la habitación, bajó las escaleras y salió de casa, estrellándose contra una noche oscura y gélida. Ni siquiera se había dado cuenta de quién estaba o dejaba de estar en casa. Descendió los escalones de la entrada y se detuvo unos segundos en la acera, sin saber hacia dónde ir. Le temblaban las manos.


    Pensó en que pudiera salir Andrei y no quiso saber nada más de él, no quería verlo nunca más. Se echó a correr en dirección a la parada del bus y las sombras heladas de un diciembre glacial se tragaron su figura de mujer. Corrió hasta la parada y cuando llegó cayó en la cuenta de que eran más de las once y que ya no había autobuses. “Mierda y mierda” pensó, “¿cómo he podido ser tan idiota de creer a ese malnacido?”


    Miró su reflejo en la parada y ya no vio la chica hermosa que había encontrado al bajarse, sino que contempló con espanto a una Clot con el maquillaje corrido por el llanto y el corazón destrozado. Se sentó a esperar un autobús que no llegaría y hacer inventario de lo que acababa de suceder. “Joder, hace unos minutos estaba en la cama a punto de montármelo por primera vez con un tío y ahora estoy aquí sola; sola, helada y engañada” Se puso de pie y comenzó caminar otra vez. Le sonó el móvil y vio que era Sándor, Clot ni siquiera leyó el mensaje y en un arrebato de rabia apagó su teléfono. “¡Que se vayan a la mierda los dos! ¡Jamás me habría acostado con ese cabrón!”


    Anduvo durante más de media hora. Poco a poco había abandonado el barrio el que vivía Andrei y se había introduciendo de nuevo en la ciudad. A lo lejos, un poco a la derecha, se abría el inmenso robledal del parque. Más allá, cerca del hospital central, los pinares que colindaban con el parque se perdían hacia arriba en una loma inmensa y oscura. A Clot el maravilloso verde de aquellos pinos en la noche le pareció precioso, aunque también algo macabro, como de cuento de terror.


    Tiritaba de frío, pero había preferido salir sin cazadora antes que tener que estar más rato con Andrei. Se sentía humillada, usada, traicionada; tenía tanto odio hacia ese chico que hubiera sido capaz de cruzarle la cara. Pensaba en cómo, hacía un rato, se besaban y se metían mano y una gigantesca ola de congoja y asco inundó su corazón.


    Había alcanzado la linde del parque. En ese momento y después de andar sola durante tanto rato, cayó en la cuenta de que era peligroso caminar a solas, de noche, en sitios con poca gente. Afortunadamente por allí había algo más de movimiento, tal vez no mucho, pero sí el suficiente como para que el miedo se evaporara. Estaba llegando al final de sus fuerzas; tenía frío y le dolían los pies. Se sentó en un banco. Bueno, mejor dicho se dejó caer como un saco sobre el banco.


    No quería, pero tendría que recurrir a su madre, no le quedaba más remedio que llamarla y pedir socorro. Sacó el teléfono del bolso, lo apoyó sobre sus muslos y se quedó mirándolo, sopesando otras posibilidades. “No tengo otra opción” pensó, pero no llegó a encenderlo, pues escuchó delante de ella una voz conocida:


    ─Hacía muchos años que no te veía llorar.


    Clot alzó la mirada y una sonrisa saludó su tristeza.


    ─Nacho…─dijo, como si viera una visión─ ¿Qué haces aquí?


    ─Lo mismo podría preguntarte, ¿no crees?


    Aquella sonrisa le era a Clot tan familiar, tan amada, que no pudo evitar, a pesar de toda la tristeza que dañaba su corazón, esbozar ella también una sonrisa.


    ─Creo que en la fiesta de Sándor no ha ido la cosa demasiado bien y he decidido marcharme antes de tiempo ─contestó Clot.


    Un puñado de lágrimas, tímidas como gotitas de sal, brotó de sus ojos.


    ─No habrá sido para tanto ─dijo Nacho mientras se sentaba junto a ella─. ¡Oye, tienes que estar helada! ─Añadió al ver que iba vestida solamente con una camiseta.


    Efectivamente Clot estaba helada y asintió con la cabeza. Nacho se quitó la cazadora y se la puso por encima.


    ─Gracias ─musitó la muchacha, que lloraba casi en silencio.


    ─Vamos, cuéntame ¿qué ha pasado?


    Hubo un silencio. Clot miró a Nacho y, sin que él lo esperara, estalló en un sollozo amargo, áspero, doloroso. Nacho la abrazó y ella se apoyó en su hombro. Lloró durante varios minutos. La luna era un gran disco blanco sobre ellos.


    Al fin Clot se calmó y levantó la cabeza, despacio, como si fuese de cristal y pudiera romperse con una brizna de cierzo.


    ─Lo siento, te habré llenado el jersey de mocos ─dijo con esa espontaneidad tan dulce y tan propia de su personalidad.


    Nacho no contestó, se limitó a sonreír. Clot se acordó del beso en el parque, así como de Lidia enrollándose con Abdu en el sofá de Sándor y todo le pareció un puzle. ¿Qué hacía allí él? ¿Por qué no parecía triste? En su cabeza daban vueltas y vueltas preguntas de ese tipo. Pero estaba tranquila, no sabía cómo lo hacía su amigo, pero simplemente estando a su lado se sentía mejor, más a gusto.


    ─Me da vergüenza contártelo, pero tarde o temprano te enterarás…


    ─Sí, me temo que aquí todo se sabe ─dijo Nacho con un tono de ironía del que Clot no fue consciente─. Luego, si quieres, te cuento otro bombazo.


    ─¿Tiene que ver contigo? ─Preguntó ella, sospechando que se trataba de lo de Lidia, el beso, la lluvia y el parque.


    ─Sí, me temo que sí, que tiene que ver mucho conmigo ─Nacho acentuó exageradamente la palabra “mucho”─. Pero tú primero, cuéntame por qué estás así de hecha polvo. ¿Te ha hecho alguien algo?


    Clot intuyó una llama en los ojos de su amigo, lo que le provocó cierto placer, pues pensó que Nacho se preocupaba por ella. “Se puede preocupar por mí del modo que se preocuparía de su hermano…”, pensó y ese pensamiento emborronó la momentánea y fugaz esperanza.


    ─Fui a la fiesta de Sándor. ¿Sabes quién es?


    ─Sí, lo conozco de vista…


    ─Bueno, pues resulta que conocí a su hermano ─Clot hizo una pausa, dudaba de cómo seguir contando aquello─, Andrei, un chico de diecisiete años. La cuestión es que una cosa llevó a la otra y a lo que me di cuenta estaba en su cuarto a solas con él ─hizo otra pausa y tragó saliva─, semidesnuda y tumbada en la cama…


    Un fuego, nuevo y desconocido, subió desde el pecho de Nacho hasta su cabeza, nublando sus sentidos por completo, como una oleada de calor, como una onda de llamas en un mar de lava golpeando contra su cuerpo. No sabía qué decir. “¿Estoy celoso?” pensó, “no, no, es imposible… a no ser que, no, no puede ser, Clot nunca me ha gustado, es mi amiga, somos amigos desde… ¿desde cuándo?... Además, a mí me gusta Diana, me encanta lo que piensa, lo que hace, en fin, todo lo que me cuenta… pero, ¿Clot en la cama con otro hombre?... ¿Para qué estaba en la cama con un pavo?... ¿Para qué va a ser, idiota, sino para hacerlo?... mierda, mierda, mierda… a ver si va a tener razón Marta…¡NO, NO, Y NO, ES IMPOSIBLE, DE NINGUNA DE LAS MANERAS!...a no ser que…”


    Nacho estaba hecho un verdadero lío.


    ─Vaya ─contestó, intentando fingir la desazón que sentía.


    Clot pareció no darse cuenta de los sentimientos que apretaban, retorcían y mordían las entrañas de su amigo


    ─Habíamos cogido confianza…


    “¿La cogisteis rápido, no crees?” pensó Nacho, pero no dijo nada.


    ─…como te he dicho ─continuó Clot─ una cosa, sin saber muy bien cómo, pues llevo a la otra y casi sin darme cuenta…


    “Para unas cosas eres muy inteligente, pero para otras parece que te haces la tonta” los pensamientos iban a toda velocidad dentro de la cabeza de Nacho. Estaba enfadado con ella, no entendía muy bien por qué, pero estaba muy enfadado.


    ─…estaba junto a Andrei, tumbada en sujetador y totalmente fuera de mí.


    ─¿Ese cabrón te ha violado? ─Saltó Nacho, como un resorte, con la fuerza y el ímpetu de un huracán.


    ─No, que va… en realidad fue culpa mía.


    ─¿Entonces? ─Preguntó Nacho, más calmado, aunque tenía en la cabeza un millón de burbujas de ira que explotaban y pugnaban por salir.


    Clot tragó saliva. Hizo un breve silencio. De sus ojos, azules y hermosos, desteñidos de negro, volvieron a aflorar unas pocas lágrimas.


    ─Pero, sabes, no quiero ser otra más de su colección ─la muchacha hizo acopio de fuerzas para no volver a romper en sollozos─, mi primera vez será con un chico que quiera de mí algo más que metérmela y luego si te he visto no me acuerdo.


    ─Uf… ─dijo el muchacho─, no sé qué decirte, la verdad.


    ─No tienes que decirme nada, Nacho. Tal vez ni siquiera tendría que habértelo contado, ya ves, a lo mejor ni te importa…


    ─No digas eso, Clot, que para eso somos amigos. ¿Cuánto hace que nos conocemos?


    ─Un montón de años.


    ─Entonces ¿Cómo no me iba a importar lo que te pase?


    Clot guardó silencio.


    ─¿Solamente te importa porque hace muchos años que somos amigos?


    Nada más pronunciarla Clot se arrepintió de aquella pregunta, era demasiado directa, demasiado sincera, demasiado desesperada.


    ─Me importa porque eres mi amiga y porque no quiero que te pase nada ─dijo Nacho mirándola a los ojos.


    Clot bajó la mirada.


    ─No sé, últimamente estás tan distante, casi ni me hablas cuando estamos juntos, es como si ya no te importara lo más mínimo─la chica hablaba con tristeza. El dolor que sentía de lo ocurrido con Andrei se había hecho más pequeñito; el amor por Nacho eclipsaba el sinsabor ocurrido en su habitación.


    Él no se había dado cuenta hasta entonces de aquello; había estado tan inmerso en Diana, en las cartas, en el amor que sentía por esa chica tan extraña, tan misteriosa y dulce que había dado de lado a su amiga. Es cierto que iban juntos al instituto y que luego la acompañaba hasta casa, pero eso se había convertido en poco menos que una obligación, tal vez una rutina, un acto reflejo al que no le prestaba atención; no podía ser que su relación se hubiera convertido en un conjunto de “movimientos robot”.


    ─Tienes razón…─Nacho estaba arrepentido, se sentía mal por haberse comportado tan mal con ella, esa chica que siempre estaba junto a él.


    Clot no dijo nada. El silencio se hizo grandísimo, envolviendo a la pareja de amigos, dejándolos allí, varados en un banco, custodiados por docenas de robles sin hojas. Una brisa batió el silencio y los arrastró de nuevo a la realidad. Ella recordó aquella noche de campamentos y sonrió para sus adentros. Tenía miedo a preguntarle a él si se acordaba, pero necesitaba saberlo, necesitaba que ese recuerdo tan hermoso no fuese tan solo la ilusión de una tonta enamorada que acumula en la cabeza cosas sin importancia.


    ─Nacho ─su voz rompió el silencio, se llevó los restos de la brisa y del naufragio de dos amigos que se habían encontrado por casualidad.


    ─¿Sí?


    ─¿Te acuerdas de aquella noche en el campamento, cuando nos quedamos despiertos solo nosotros dos? ─Clot preguntó con una voz delicada, casi en voz baja, y despacio, muy despacio, como si tuviese miedo a la contestación.


    Nacho no contestó. Temblaba la noche sobre ellos. Pendía en el aíre un ligero olor de hojas muertas, húmedas, dulces, con cierto toque amargo que no llegaba a ser desagradable. Ella temía que su amigo no se acordara, que se despeñasen sus recuerdos en la soledad del que ama sin remedio; comprendió, entonces, la sensación que debió de sentir su abuelo, el pobre, que tuvo que ver marchitarse la memoria de su abuela. “¿Qué es la vida que únicamente recuerda una sola persona?” pensó. El silencio era demasiado largo e insoportable. Pero de repente el rostro de Nacho irradió una luz hermosa:


    ─Tenías las manos heladas, recuerdo que te las cogí y te dije de volver adentro porque te ibas a resfriar, aunque tú no querías volver adentro, no lo dijiste, pero yo lo sabía por tu forma de ser. Tus labios estaban morados, debías de estar congelada.


    Clot sonrío animada. En su corazón latía un entusiasmo maravilloso. Existía ese recuerdo en ambos, estaba grabado para siempre en el corazón de los dos amigos, semejante a un tatuaje hecho en la memoria.


    ─Y recuerdo ─continuó Nacho con una gran sonrisa─ que del gorro te asomaban unos rizos escarchados, era como si te estuvieses dentro de un congelador.


    ─Siempre he sido muy friolera.


    ─¿Qué es lo que pensé que parecías? ─Se preguntó a sí mismo Nacho, tiñendo su voz con un timbre ligeramente irónico.


    Clot tenía pánico a que el encanto de esa conversación, frágil como el de aquella noche en la montaña, se rompiese en pedazos.


    ─¡Ah, sí, ya lo recuerdo! ─Exclamó─ Pensé que no quería tener por amiga a un granizado con rizos.


    ─¿¡Un granizado con rizos!? ─Repitió ella, divertida, sonriendo con ternura─ Eres de lo que no hay… un granizado…


    ─Sí, bueno… ─dijo Nacho, que se quedó pensando unos instantes─ en realidad serías un granizado de miel con rizos ─su risa fue tan hermosa como sincera.


    ─¿Por qué de miel?


    ─Por el color de tu pelo.


    “Se ha fijado en el color de mi pelo” pensó Clot. “Vale que no es nada del otro mundo, que seguro que se ha fijado en el pelo de muchas chicas…y también sabrá el color de su madre y de su abuela…pero en fin, no solamente sabe de qué color es, sino que lo compara con algo tan dulce como la miel”. A la muchacha le embargaban las ilusiones que levanta el amor con tanta felicidad como luego las derriba; ella era una veleta que cambiaba continuamente de dirección, a cada soplo, con cada brisa. Sin embargo, era el viento que soplaba desde Nacho el más poderoso, y sus palabras eran semejantes a bocanadas que la conducían por el laberinto del amor.


    ─De pequeña tenías el pelo muy abultado y se metían contigo ─dijo Nacho, forastero a los sentimientos de su amiga, desconocedor de la fuerza que poseían sus palabras.


    ─Se me inflaba como a la amiga esa de Harry Potter, me acuerdo que en el colegio se metían conmigo ─Clot hablaba apenada, con una sombra de dolor en su voz.


    ─Sí, por tu culpa me metí en un montón de peleas.


    ─Bueno, bueno… tampoco hacía falta mucho para que tú te metieras en una pelea, porque siempre has sido un poco bocazas.


    ─¿Bocazas, yo? ¡Ja! ─Nacho se irguió ligeramente y se giró un poco más, quedándose totalmente de frente a Clot. En ese momento se dio cuenta de que su amiga llevaba una camiseta escotada y los ojos se le fueron hacia el escote durante unas milésimas de segundo.


    “¿Me ha mirado el escote?” pensó ella, completamente asombrada. Pero Nacho no le dio tiempo a pensar y siguió hablando:


    ─Entonces, según tu teoría, cuando estaba en el recreo y se metían contigo, o me decían que no fuese tu amigo, que eras una chica rarita, la culpa de acabar peleando era mía, por ser una bocazas…


    Clot se hallaba asombrada, no sabía que cuando ella no estaba con Nacho también se metían con su amistad y que él, parecer ser, siempre la defendía. “Puede que no se entere de nada de lo que yo siento por él, y puede incluso que no me quiera como a una mujer, y eso que me acaba de mirar el escote…lo que está claro y no puedo dudar ni un segundo es que ha sido el mejor amigo que he podido tener”


    ─¿Quién decía esas cosas? ─Indagó ella.


    ─No me acuerdo de todos… el que más me tocaba los huevos era Rafita.


    ─¡Menudo cabroncete estaba hecho ese crío, con lo pequeño que era!


    ─Sí, era tan bajito como malo ─dijo Nacho, que miró unos instantes hacia el infinito, como si buscase el pasado más allá de las cosas─. Una vez empezó a decirme que tenías el pelo como una coliflor, o algo así, y que eras idiota y que si yo era tu amigo me convertiría en coliflor y acabaríamos siendo novios y nuestros hijos serían hortalizas… te parecerá una gilipollez, pero aquella estupidez se me quedó grabada, todavía recuerdo el tono de voz de pito que tenía ese idiota ─Nacho volvió a mirar a su amiga─. Aquella fue la vez que me expulsaron tres días del colegio.


    ─No sabía que te habías peleado por eso…─Clot se sentía una chica afortunada y única. “El mejor amigo del mundo…” pensó y con ese pensamiento surgieron, de nuevo, unas finísimas y cálidas lágrimas; no obstante esas eran lágrimas de felicidad, no de tristeza.


    Él sonrió y la miró, traspasando sus ojos con el marrón de los suyos.


    ─Yo habré sido un bocazas, pero tú siempre has sido una lloricas ─dijo con dulzura.


    Ella recordó que debía de estar horrible con toda la pintura corrida. Se imaginaba su rostro y lo vio repleto de pequeños riachuelos negros. No había sido consciente de eso, “debería de cuidarme más con Nacho, tal vez parte de la culpa de que no me vea como una chica sea mía”, pensaba mientras sacaba un pañuelo del bolso y se limpiaba la cara, con cuidado de no destrozar lo que quedase de maquillaje. “Aunque estoy convencida de que me ha mirado el escote, eso no ha sido una imaginación…” pensó también, y una sonrisilla de satisfacción se dibujó en el vapor de sus pensamientos. Sacó un espejito y se miró, estaba horrorosa, o al menos eso le pareció a ella. Comenzó a repasarse la raya de los ojos y se dio cuenta de que Nacho la miraba con cara de bobo.


    ─¿Nunca has visto a una mujer maquillarse? ─Preguntó, un poco coqueta.


    ─Ummm… no, la verdad es que no ─Nacho hizo una mueca muy graciosa y puso esa cara de lelo fingido que tanta gracia le hacía a ella.


    Clot se rió y tuvo que dejar de maquillarse.


    ─Eres más tonto...


    La noche avanzaba lentamente, al mismo ritmo que lo hizo esa mágica noche cuando en lugar de altos edificios había montañas, y en lugar de calles y avenidas había ríos y arroyos de frías aguas. Clot terminó de pintarse los ojos y se repasó los labios.


    ─¿Qué es eso? ─Preguntó Nacho, que pensaba que las chicas se pintaban los labios con un pintalabios y no con esa especie de “palito con un pincel”.


    ─Se llama Gloss y sirve para dar brillo.


    Él no dijo nada, estaba mirando los labios de su amiga, que brillaban sonrosados como si estuviesen cubiertos por una capa de caramelo.


    ─Nunca te había visto maquillada ─dijo, sin darle importancia a la frase.


    ─Entre semana solamente me hago la raya de los ojos, nada más.


    “¿Entre semana?” pensó Nacho, “¿Es que sale mucho los fines de semana? Yo pensaba que se quedaba en casa… que yo sepa no tiene novio” Se dio cuenta de que sabía poquísimo de su amiga.


    Clot hizo el característico beso al aire que se hace tras pintarse los labios y Nacho volvió a quedarse alucinado; estaba descubriendo, por primera vez en su vida, la feminidad y la sensualidad de su amiga. Sin embargo había algo que no le permitía terminar de verla de tal modo, era como si al ser amigos de toda la vida se estuviese saltando algunas reglas, semejante a cuando saltaba con Guille los muros de la estación para pintar en los vagones.


    ─¡Ahí está! ─Oyeron ambos a lo lejos.


    Tanto Nacho como Clot miraron en dirección a las voces. Eran Marta y Raquel, que se acercaban hacia ellos. “Mierda, ya se ha roto el momento” pensó Clot, “por lo menos no me van a ver hecha un trapo”


    ─¿Las conoces? ─Le preguntó Nacho a su amiga.


    Clot las miró fijamente mientras venían hacia ellos, sin apartar la vista. Aquella noche no iba a ser una chica débil, eso lo tenía muy claro.


    ─De vista, me temo… ¿no recuerdas que nos las encontramos ayer de camino al instituto? ─Contestó secamente.


    Nacho percibió esa tensión tan propia que existía entre algunas chicas de su instituto. No es que entre ellos no hubiera tensiones, pero las suyas terminaban siempre explotando en forma de pelea, es decir, ellos hacían saltar la chispa y la tensión se relajaba. Vale que la violencia posiblemente no fuese la mejor manera de solucionar la tirantez, pero al menos servía para que se acabara. Las chicas, no obstante, nunca le daban término y parecía que se enquistaba, que perduraba hasta hacerse insoportable, hasta podrirse como una fruta al sol. Clot tenía esa tensión ardiendo en su mirada, tensión que era visible desde el espacio, según cálculos aproximados de Nacho.


    ─¿Para eso tenías tanta prisa? ─ Le dijo Raquel a Nacho.


    ─Déjalo, Raquel… ─dijo Marta, que parecía cansada, como si hubiese perdido el fuelle que tenía antes, cuando había estado hablando con Nacho en el parque.


    Raquel, por otro lado, estaba exultante.


    ─¿Ya os vais a casa? ─Preguntó Nacho.


    ─Sí, Marta se muere de sueño… ya ves, con lo pronto que es ─contestó resignada.


    ─Te podrías haber quedado con Omaira y Fran ─dijo Marta.


    Raquel miró a su amiga y puso cara de burla.


    ─¿A qué, a ayudarles a comerse la boca y meterse mano?


    ─Igual les va el royo ese… yo qué sé…aunque estoy segura de que a Fran no le importaría enrollarse contigo ─dijo Marta, un poco más animada.


    ─¿Qué has dicho? ─Preguntó Raquel levantando una ceja.


    Nacho se reía a carcajadas. Clot guardaba silencio, estaba deseando que ese “par de idiotas” se marchasen y volviesen a dejarlos a ellos dos, a solas, disfrutando de la noche y de esa complicidad que de un modo tan natural y espontaneo se había creado.


    ─¿Te has quedado sorda? ─Preguntó Nacho, que a duras penas aguantaba la risa al ver la cara de Raquel─. Para serte sincero, creo que Marta tiene razón, porque Fran, en cuanto Omaira se descuida, se te come con los ojos.


    ─¡Me parece que le encantaría comérsela con otra cosa! ─Exclamó Marta.


    ─¡O que le comiera otra cosa! ─Añadió Nacho.


    ─A veces me pregunto ─dijo Raquel─ si sois así de idiotas o si os entrenáis en casa, porque lo vuestro no es normal…


    Clot pensaba que las dos tías eran estúpidas, ahora bien, también era cierto que se lo estaba pasando bien y no pudo evitar reírse.


    ─Por cierto, ¿dónde está Jenni? ─Preguntó Nacho.


    ─Bah, yo que sé, ya sabes que se le cruza el cable y enseguida cambia de rollo ─dijo Marta─, estaba con Omaira y de buenas a primeras se ha despedido y se ha largado sin decir a dónde iba.


    ─Habrá quedado con Sándor ─añadió Raquel─, a lo mejor se ha ido a su casa, se ve que daba una fiesta para celebrar el cumpleaños de Andrei ─la chica guardó silencio y miró a Clot con malicia─, bueno, ella ha estado allí, nos podrá decir algo.


    A Nacho le pareció que la tensión podía cortarse con un cuchillo. Hubo algo que le llamó poderosamente la atención, y fue la mirada dura y enérgica de Clot. Nunca había visto esa seguridad en sus ojos y le pareció muy sexy. Él estaba acostumbrado a ver duda y timidez en los azulísimos ojos de su amiga.


    ─He estado muy poco rato, en seguida me he ido ─dijo, sabiendo que tarde o temprano ellas también se enterarían de lo ocurrido.


    ─Ya veo que tenías mejores planes…─respondió Raquel mirando a Nacho, dando por hecho que aquello era una especie de cita.


    Clot la miró con la ira de un dragón, o más bien con la ira de una bandada de millones de dragones. Se salía de sí misma, le hervía todo el cuerpo como un caldero de gasolina a punto de estallar, como una bomba puesta al sol. Todo el odio que había sentido hacia Lidia se estaba materializando en sus ojos, en sus labios, en sus manos.


    ─No seas mala ─dijo Marta, que parecía no sentirse demasiado cómoda con los comentarios de su amiga─. No le hagas caso ─comentó mirando a Nacho─, es que si se muerde puede morir envenenada.


    Raquel miró a su amiga y esbozó una sonrisa irónica, burlesca, pícara. Luego dirigió su mirada a Clot; sus miradas eran tensas, tirantes y sostenidas, tal y como son las de los personajes de una película del oeste.


    ─Oye, tía ─continuó Marta─ yo me piro a casa, si tú quieres quedarte haz lo que te dé la gana, pero yo estoy muerta de sueño.


    Raquel no bajaba la presión de su mirada. No tenía celos de Clot, pues ella no quería salir con Nacho, no era su tipo; pero le molestaba que esa, una chica que hasta hacía muy poco tiempo había sido “nadie”, estuviera ahora a su altura, que incluso hubiese sido invitada por Sándor a su casa y que estuviera allí sentado a un tío que le acababa de prestar la chaqueta para protegerla del frío. Eso le reventaba por dentro, era superior a sus fuerzas, sobre todo porque nadie había sido así de romántico con ella. Y luego estaba lo de la belleza “me jode reconocerlo, pero está muy guapa esta niñata… y menudos ojazos azules tiene la cabrona, no me sorprende que se pavonee ante Nacho…”


    ─Me voy contigo, Marta… igual me paso por el local, me parece que había quedado allí Guille con los demás para montar una fiesta.


    ─Si lo ves dale recuerdos de mi parte ─dijo él.


    ─Sí, se lo diré… oye, ¿por qué no te vienes conmigo?


    Raquel se bajó un poco la camiseta y se agachó a ponerse bien el doble del vaquero, dejando ver el valle de sus pechos. Clot ardía por dentro “¿Cómo puede ser tan puta?”, miró a Nacho y vio que éste pasaba de mirarle, lo que calmó sus nervios. Raquel volvió a erguirse y miró fijamente al muchacho:


    ─¿De verdad que no me quieres acompañar…?


    ─No, ─dijo Nacho sin dudarlo ni un segundo─ prefiero quedarme aquí con ella.


    Raquel esbozó una sonrisa algo extraña, cargada de mala fe y dijo:


    ─Como quieras… por cierto, Nacho, ahora que me fijo bien entiendo una cosa que has dicho antes.


    ─¿Qué cosa…? ─Preguntó con miedo, pues conocía a esa chica y sabía que le gustaba, ante todo, irse de los sitios a lo grande.


    Raquel le miró el escote a Clot y dijo:


    ─No me extraña que dijeses que te gustan más sus tetas que las nuestras.


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    “Venganza”


    ─Le tendría que haber partido la cara a ese imbécil ─Abdu estaba colérico; a cada trago se ponía más y más furioso, daba la impresión de estar bebiendo odio.


    ─Déjalo, Abdu, no te metas en problemas ─le dijo Jennifer, que acababa de llegar a la fiesta y observaba la ira del chico─. Y baja la voz, que como Guille se entere de que le has pegado a Nacho es capaz de cualquier cosa.


    Lidia estaba jugando a los dardos con Guille. Guille tenía un puñado de amigos, un montón de colegas e infinidad de conocidos que en ese local (un garito de mala muerte que el padre se lo había dejado al hijo para que grabase maquetas y quedase con los colegas) se daban cita casi todos los fines de semana.


    ─Pero es que se ha burlado de mí en mi puta cara. Le he dado un puñetazo sí ─dijo Abdu frotándose el puño─, pero creo que no le he hecho nada.


    Jennifer acababa de estar con Nacho hacía un rato y a decir verdad no parecía malherido, es más, ni siquiera tenía muestras de haberse metido en una pelea. No quería decirle nada a Abdu, pues no le apetecía meter en problemas a su amigo, pero ese muchacho ejercía una fuerza potente sobre ella (bueno, sobre ella y sobre casi todo el mundo que conocía). “Además, será peor que se entere, porque se va a enterar, de que lo he visto esta noche y aún encima pueda decirme joder, estuviste hablando conmigo y no me lo dijiste, eres la hostia…” pensó


    ─Tienes razón, porque he estado un rato en el parque con él.


    ─Sí, ya me lo imagino, porque la última vez que lo he visto ha sido en la entrada del parque, tirado en el suelo como la mierda que es ─Abdu hizo una pausa y se quedó pensando─ Oye, Jennifer, ¿Hace mucho que lo has visto en el parque?


    En el equipo sonaba algo de Hermano L, un tema con un flow de tres pares de narices que promovía, en cualquiera que lo oyera, las ganas de moverse. Lidia se contoneaba al son de la música, moviendo el culo antes de lanzar cada dardo. Jennifer miró a esa chica y sintió envidia por no tener su cuerpo.


    ─¡Jennifer! ─Insistió Adbu, sacándola de sus ensoñaciones─ ¿Hace mucho rato que te has ido del parque?


    ─Pues hará por lo menos media hora.


    Abdu no contestó y guardo silencio durante unos instantes, hasta que se puso a hablar con sus dos mejores colegas, Marcos y Kike. Al poco rato desaparecieron los tres del local. Abdu ni siquiera se despidió de Lidia, que al verlo marchar respiró aliviada, como si se hubiese quitado un peso de encima. Lo último que de ellos se oyó fue el áspero y agudo rugido de sus motos.


    Jennifer había ido a sentarse con Lidia y Guille, que recién habían terminado de jugar a los dardos, y estaban sentados en uno de los tres sofás que tenía el local, charlando animadamente.


    ─…para mí un amigo es aquel en el que puedes confiar ─decía Guille─, ese pavo del que piensas “con este tío me pudo ir yo al fin del mundo”. Luego están… ¡Ah, Jenni, siéntate aquí con nosotros! ─Dijo al ver a Jennifer de pie frente a ellos.


    ─Joder, Guille, te lo montas de puta madre aquí ─dijo mientras se sentaba


    ─¡Di que sí, tía, aquí se está de maravilla! ─Respondió Lidia, que parecía estar sentada demasiado cerca del muchacho.


    Guille sonrió y continuó hablando:


    ─Luego están los colegas, que son con los que te vas a dar una vuelta por ahí, hablas de música, de tías, yo que sé… son los pavos con los que tienes confianza, pero una confianza que no es como la del amigo, no, es algo distinto, menos profunda. Y por último los conocidos, que son con los que te puedes juntar un rato para hacer cualquier idiotez.


    ─¿Y de las chicas qué opinas? ─Preguntó Lidia, utilizando aquel toque de sensualidad tan característico en ella.


    ─Las tías podéis ser colegas o conocidas, pero nunca podéis ser mis amigas ─dijo Guille, apenas sin pensarlo.


    ─¿No crees en la amistad entre una tía y un tío? ─Curioseó Jennifer.


    ─No, ni de palo… es imposible que un pavo y una pava se comprendan de puta madre y lo compartan todo y no acaben liándose.


    ─Igual la culpa es tuya… ─dejó caer Lidia.


    ─¿Mía, por qué?


    Jenni miraba a la chica alucinada, no creyéndose que fuera capaz de comportarse de aquella manera, siendo tan directa y tan coqueta con el mejor amigo del tío a la que se le había acabado de jugar.


    ─Pues porque a lo mejor eres demasiado enamoradizo ─dijo Lidia─ y enseguida pierdes el culo por una tía.


    La morena de ojos verdes estaba sacando toda su artillería de seducción. Llevaba unos vaqueros blancos y una camiseta de tirantes negra y roja que, si se inclinaba un poco, dejaba al descubierto parte de su escote. Jennifer miró al chico y vio que éste no prestaba ninguna atención a las insinuaciones de Lidia. “No pegan ni con cola” pensó la muchacha al ver los pantalones anchos y la camiseta de Doble-V que llevaba él. Pero eso a Lidia no parecía importarle.


    ─No se trata de personas ─dijo Guille riendo─, es una ley universal que prohíbe la amistad entre hombres y mujeres.


    ─¿Y qué pasa con Nacho y Clot? ─Indagó Jennifer, que quería meter como fuese a Nacho en la conversación, ya que deseaba hacer sentir incómoda a Lidia. Y por lo visto, según creía ella por el comportamiento de Guille, “esa zorra no le ha debido de contar todavía la asquerosa jugada que le ha hecho a su amigo”─ Ellos son amigos, y hasta donde sabemos no hay nada entre ellos…


    Guille se quedó pensando.


    ─Aunque a lo mejor ─continuó Jenni─, tú sabes algo más que nosotros, al fin y al cabo él es tu amigo.


    ─Mi mejor amigo ─añadió él.


    Lidia esperaba una contestación, parecía ansiosa. Guille comprendió bien de qué iba todo aquello y en su boca se dibujó una sonrisa irónica:


    ─Sois la polla, queréis enteraros de todo. Tal vez ellos sean la excepción y puedan ser amigos sin llegar a nada más.


    ─¿Tú crees? ─Insistió Lidia.


    ─No sé, yo a Clot apenas la conozco, es una tía tan reservada… nunca sale por ahí y Nacho no habla mucho de ella, aunque también es verdad que él no habla mucho de casi nada ─dijo Guille, dándose cuenta de que su amigo era extremadamente reservado en temas de mujeres. En los últimos tiempos le había nombrado alguna vez a una tal Diana, pero solamente por encima, sin entrar en profundidad en el tema.


    Hubo un silencio en el que se colaba un tema de Tote King, sobre el que Guille canturreaba alguna frase. Jennifer vio que era el momento de poner entre la espada y la pared a Lidia:


    ─¿Te has enterado de lo de la pelea entre Abdu y Nacho? Aunque no creo que Lidia te lo haya contado, ¿verdad Lidia?


    ─¿Qué ha pasado? ─Dijo Guille, que se puso inmediatamente en guardia al escuchar el nombre de su amigo mezclado con el de ese indeseable, y sobre todo si tenía que ver con una pelea.


    Guille buscó alrededor, miró dos o tres veces hacia todas partes y vio que Abdu no estaba. Tampoco estaban Marcos y Kike. Lidia se mostraba incómoda y Jennifer, al percibir esa incomodidad, siguió metiendo el dedo en el ojo:


    ─A lo mejor tiene algo que ver que ella ─dijo mirando a la chica─ se le echara encima a Nacho.


    ─¡Eso es mentira! ─Exclamó Lidia─. ¡Fue él el que quiso meterme mano!


    Guille puso cara de no entender bien lo que estaba sucediendo.


    ─¿Has hablado tú con Nacho? ─Le preguntó Guille a Jenni.


    ─Sí, y su versión es la que yo te he contado.


    ─Entonces no necesito saber más, a mi amigo lo creo a muerte.


    Lidia no dijo nada y miró a Jennifer con un profundísimo odio. En ese momento aparecieron Robe y Stack, los dos colegas con los que Guille estaba grabando una maqueta. Robe era un tío alto, delgado y pelirrojo; su melena roja y densa era algo fuera de lo normal. Stack era, como decía Guille “el negrazo que tiene el puto mejor flow del mundo del rap… después de mí, claro” solía añadir. Sí, ciertamente era un tío grande hasta decir basta; era alto y fuerte, aunque era tan buen tío como grande. Stack era su nombre como rapero, pero en realidad todo el mundo lo llamaba así, sobre todo porque su nombre real era impronunciable para la mayoría. Era guapo, si, pero lo que más les gustaba a las tías de él era su cuerpo; acostumbraba a llevar camisetas de tirantes que no dejaban mucho a la imaginación, mostrando unos brazos grandes y musculados por los que todas suspiraban.


    ─Colega, la peña quiere oír algo nuestro ─dijo.


    ─Se ve que tienen buen gusto ─añadió Robe.


    Robe llevaba siempre gafas de sol; siempre y en todo lugar, ya fuese de día o de noche, eso le daba igual. Hacía un año que había dejado el instituto y estaba haciendo (aunque por clase se le veía bien poco) formación profesional. Eran dos personas bastante extrañas, aunque junto a Guille, otro elemento de mucho cuidado, no destacaban demasiado.


    ─Está bien, les vamos a dar algo de buena mierda ─dijo Guille, que no se había olvidado del tema de Nacho y Abdu.


    Miró a Jennifer y ésta asintió con la cabeza, como si entendiese, sin necesidad de usar palabras, lo que él quería decirle.


    ─Lidia ─continuó Guille─, si no estás cómoda puedes largarte cuando quieras…creo que nadie aquí te lo va a impedir.


    ─Y si no sabes por dónde se sale ─añadió Jennifer─, yo puedo ayudarte…


    Había ocurrido casi por casualidad, pero Jenni acababa de posicionarse en uno de los bandos que, sin pretenderlo, se habían ido configurando. En un instante Guille acababa de dejar claro que quería que Lidia se largase cuanto antes de allí, y eso lo posicionaba, de inmediato, en contra de Abdu. Lidia se levantó y sin decir nada, aunque lanzando una mirada felina y desgarradora a Guille, se marchó del local; aquella mirada decía “en cuanto se lo diga a Abdu te vas a enterar”.


    ─Te estás metiendo en problemas ─dijo Stack.


    Guille miró a Stack e hizo una mueca con la boca:


    ─Me suda la polla, con Nacho no se mete ni dios. Hostias, si hace falta le parto la cara a medio instituto.


    ─¿Vais a arreglar las cosas como orangutanes? ─Dijo Robe, que aunque era un tío callado, siempre que hablaba lo hacía para decir algo inteligente.


    ─Lo has clavado, tío ─le dijo Jennifer.


    Robe la miró y sonrió. Ella pensó que nunca había visto sus ojos y sintió curiosidad. En realidad sentía curiosidad por muchas más cosas de él. Jamás se había fijado en ese silencioso colega que pinchaba en las sesiones de Guille y Stack, y ahora que lo hacía las impresiones que tenía eran más que agradables.


    ─Nadie te obliga a meterte en problemas ─dijo Stack.


    ─Exactamente ─añadió Guille.


    Robe calló un par de segundos y miró a sus colegas con suficiencia, como si éstos fuesen unos críos de primaria.


    ─Vuestros problemas son mis problemas, me temo, sobre todo si os parten la cara, que es lo más posible y tenéis que cantar sin dientes…─dijo esbozando una sonrisa─. Y ahora, si no queréis seguir demostrando que tenéis el coeficiente de intelectual de una puta almeja, a ver si podemos dedicarnos a algo de personas mayores; yo os pongo una buena base y vosotros hacéis lo que podáis.


    Stack le dio una palmada en la espalda a Robe y dijo mirando a Guille:


    ─Dame una razón para seguir rapeando con este listillo.


    ─Aunque me joda reconocerlo─dijo Guille─está claro que este idiota tiene la culpa de que nuestro sonido sea cojonudo.


    Guille quitó la música y Robe se puso a los platos. En el local había dos docenas de colegas y conocidos. Kurasaki, a la que todos sus conocidos la habían llamado desde siempre Kura, estaba hablando con Robe, que asentía a lo que la muchacha le decía. Ella había nacido en Japón, pero cuando tenía tres años sus padres se habían mudado aquí.


    Kura estaba por Stack y éste estaba por ella, y además todos a su alrededor lo sabían, pero sucedía entre ellos eso que tantas veces se repite en los enamorados; y es que ninguno de ellos tiene el valor suficiente como para afrontar su amor.


    Kura era una chica arrolladora, increíble. Tenía dieciséis años, como Stack, pero parecía mayor que el resto de sus colegas. Ya fuese por su forma de vestir, por sus gestos o por sus palabras, la cuestión es que cuando entraba ella todos y todas le prestaban atención. No era una belleza ni tenía un cuerpo de escándalo, tampoco lo necesitaba. Siempre llevaba pantalones de colores llamativos y camisetas con estampaciones sugestivas, sin embargo lo que rompía los esquemas era su larguísimo pelo liso repleto de mechas verdes y naranjas, las orejas plagadas de pendientes, los piercings de la nariz, la ceja y la lengua y, por supuesto, su forma de rapear.


    ─¡Bueno, chavales, os vamos a dar un poquito de caña! ─dijo Guille.


    La gente estaba atenta a lo que iba a ver y oír. Para muchos de sus colegas eran un diamante en bruto, un grupo que tenía mucho que decir en la escena del Hip-hop nacional y que ellos tenían la posibilidad de escuchar en sus inicios. ¿A quién no le gusta decir, con un gesto de orgullo “yo conocí a esa peña antes de que triunfaran” o “ese era mi colega y ahora sale por la tele”?


    Robe le dio caña a los platos y comenzó a sonar la base.


    ─Qué pasa, peña…─Guille estaba exultante─ Robe a los platos, como siempre, un puto hacha del sonido…─sonaban el bombo y el bajo, repetitivos, duros, adictivos─ Stack al micrófono, el jodido amo de la mafia del rap…─comenzó a sonar un bucle de cuerda de esos que se meten en la cabeza, de esos que no se pueden dejar de silbar─ y por último un servidor, Guille, al que todos conocéis encima del escenario como Noise, el hacedor de rimas, el amo de la lírica…


    ─Desde el jodido sótano del infierno ─decía ahora Stack─, sonando fuertes como el puto cierzo, enseñando a rapaear a todos esos hijos de puta que quieren hacernos caer del escenario… ¡S.O.S en directo! ─Stack y Guille daban palmas al ritmo de Robe e iban de un lado a otro─ ¡Sons Of Sound!


    El ritmo era brutal y el sonido, para ser un local con una acústica desastrosa, no era malo, ni mucho menos. Guille y Stack empezaron a cantar:


    (Guille) El micrófono en mis manos Fluye


    (Stack) Nuestros enemigos huyen


    (Guille) Nuestras rimas os destruyen


    (Stack) os pillan y os hunden


    


    (Guille y Stack) ¡Llegaron a tu oído los amos del sonido!


    ¡Los pavos que te joden en el primer Round!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    


    (Guille) Este es el sonido de la puta calle


    (Stack) ni la poli hará que este negro se calle


    (Guille) voy a rimar hasta que mi tema te ralle


    (Stack) voy a hacer que la cabeza te estalle


    


    (Guille y Stack) ¡Llegaron a tu oído los amos del sonido!


    ¡Los pavos que te joden en el primer Round!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    


    (Guille) Muchos rapeross le tienen miedo a mi boca


    (Stack) porque mi sonido es un puto bazoka


    (Guille) y este mendas nunca se equivoca


    (Stack) en el escenario me llaman el judoka


    (Guille) porque mi rima siempre te descoloca


    (Stack) y mi flow como un caballo se desboca


    


    (Guille y Stack) ¡Llegaron a tu oído los amos del sonido!


    ¡Los pavos que te joden en el primer Round!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    


    Los colegas y conocidos del grupo, gritando hasta quedarse afónicos, repetían el estribillo dando saltos. Kura se unió a ellos y se puso al micro, haciendo gala de su maestría para la improvisación:


    (Kura) Estos pavos que desde el micro ladran


    con sus rimas el cerebro te taladran,


    todos dicen “míralos ahí van!,


    son los que más caña dan,


    y dirán sí, todo el mundo lo sabrá,


    “míralos ahí van”, provocando el vendaval,


    en tus cascos flotarán, sonarán,


    ten cuidado chaval, porque lo vas a flipar.


    


    (Guille y Stack) ¡Llegaron a tu oído los amos del sonido!


    ¡Los pavos que te joden en el primer Round!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    


    (Kura) ¡Qué pasa idiota, te jode ver cantar a una pava!


    ¡Prepárate porque mi rima arde como la puta lava


    y en tu cabeza como una estaca


    mi ritmo femenino se te clava,


    escúchame pavo que yo no soy tu esclava,


    yo esta noche soy tu dueña, tu ama


    la que te jode y la que te desarma,


    la reina japonesa que creías que te amaba


    subida al escenario hará que te relamas


    soñando con tenerla en tu cama.


    Ahora cuando me ves se te cae la baba


    soy la del flow que nunca se acaba


    


    (Kura, Guille y Stack) ¡Llegaron a tu oído los amos del sonido!


    ¡Los pavos que te joden en el primer Round!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    ¡SONS OF SOUND! ¡SÍ! ¡SONS OF SOUND!


    


    ─¡Esta tía se sale por todas partes! ─Le dijo Jennifer a Mario, un colega de Guille.


    ─Es la caña, sí… ─Mario sacó su móvil y entrecerró los ojos─ Oye, Jenni, ¿has visto esto? ─Le dijo, enseñándole el mensaje que acababa de recibir.


    ─Mierda…─dijo ella.


    El tema anterior había terminado y Robe, como siempre, ya estaba preparando la base para el siguiente. Antes de que empezaran a cantar, Jennifer se subió al pequeño escenario y cogió a Guille por el brazo.


    ─¡Eh tío, ven un momento!


    ─¿Qué pasa? ─Dijo él, extrañado por la impaciencia que mostraba la chica.


    Ella intentó decirle algo, pero los altavoces escupían un bajo mezclado con un sinte agudo, casi chillón y era imposible oír nada, sin embargo Guille creyó escuchar algo de la amiga de Nacho… El muchacho miró a Robe y con un gesto le hizo entender que parara la música. El local quedó suspendido en el silencio.


    ─¿Qué me estabas intentando decir? ─Le preguntó a Jennifer con preocupación.


    La muchacha lo miró unos instantes, sus ojos brillaban.


    ─¡Abdu y sus colegas van a por Clot!


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    “Miradas, malentendidos y libélulas”


    Marta y Raquel se marchaban a lo lejos. El rojo, un rojo intenso como el de los semáforos se había adueñado del rostro de Nacho. Ella, por supuesto, estaba completamente descolocada, aunque también contenta, ya que se sentía piropeada. “¿Qué significa eso que acaba de decir la pava esta?” pensó.


    ─No le hagas caso…─Nacho intentaba explicarse, pero su voz era endeble, incapaz de convencer a nadie.


    Clot, que acostumbraba a ser tímida y algo apocada, estaba cambiando. Los acontecimientos de las últimas horas habían forjado ligeras alteraciones en ella, era como si una brecha, abierta de repente, hubiera dejado salir a una nueva muchacha, una mucho más valiente, inteligente y rápida, es decir, mucho más femenina. Por primera vez en su amistad era ella la que tenía las riendas. Hasta ese momento siempre había sido Clot la segundona, la que iba a la estela de Nacho, la que seguía en un segundo plano, a la espera, como si fuese la actriz secundaria de la película.


    Sin embargo, allí, viendo a su amigo colorado como un atardecer de verano, balbuceando de una manera bastante cómica, Clot sintió que era la dueña de la situación. Nacho estaba contra las cuerdas y era el momento de noquearlo. “Ahora te vas a enterar” pensó Clot con un puntito de maldad, pero también de cariño:


    ─¿Por qué no tengo que hacerle caso? ─Dijo con una tenue aunque atractiva sombra de sensualidad─. ¿Es qué no te gusta mi escote?


    ─Sí me gust… bueno, no… quiero decir… no es que no me guste, pero yo no…bueno, ya me entiendes…


    Clot estalló en una carcajada dulce. Sus rizos, descendentes y claros como la luz de la luna, se movían al ritmo de su risa. Nacho resopló y se apartó el flequillo de la frente. Hacía frío y su cazadora la llevaba ella, no obstante empezaba a tener calor. “¿Qué les pasa a las tías hoy?” pensó el pobre, desesperado, confuso.


    ─No, Nacho, no te entiendo…


    Él hubiera deseado que la tierra se lo tragase, o que hubiera caído un meteorito, o que una bomba atómica se hubiera precipitado sobre la ciudad; cualquier cosa le parecía mejor que tener que seguir con aquella conversación... aunque en realidad, dicho sea de paso, aquello no era una conversación, no, eso era una paliza, un apaleo.


    ─¿Te gusta o no te gusta? ─Insistió Clot.


    El azul de sus ojos era más penetrante que el rojo de la sangre y se le clavó a Nacho hasta el centro del cerebro.


    ─¿Que si me gusta el qué…? ─Nacho intentaba ganar tiempo, aunque fuese a costa de quedar como un completo idiota.


    Clot ladeo la cabeza, sonreía. Esperó un par de segundos y puso una mueca que decía “¿Hola? ¿Te estás haciendo el tonto o es que te has vuelto lelo de repente?”.


    Nacho comprendió que la fatalidad estaba de su lado y que, quisiese o no, ni la tierra tenía pintas de írselo a tragar vivo, y tampoco parecía que, al menos a corto plazo, un meteorito lo aplastase o una bomba de no sé cuántos megatones lo matase. Hay veces en las que la vida te mete en situaciones de las que es difícil, por no decir imposible, salir con dignidad.


    Nacho estaba en un callejón sin salida:


    ─Sí ─dijo, intentando esbozar una sonrisa que denotase algo de seguridad; pero en lugar de eso en sus labios se dibujó una especie de churro mal trazado que le hizo parecer un payaso derretido


    ─¿Sí, qué? ─Nunca Clot imaginó poder ser tan fuerte, sentirse tan segura.


    “¿Quieres una pistola y así acabas de rematarme?” pensó Nacho, que temblaba por dentro como un chiquillo frente al mar.


    ─Que sí… quiero decir… que me gusta tu escote ─ahora sí, el mundo entero se había caído sobre su cabeza, no había vuelta atrás, le había dicho a su amiga algo que nunca hubiera imaginado decirle, entre otras cosas porque hasta hacía unos minutos jamás se había fijado en el escote de Clot.


    Ella también temblaba. Algo parecido a una bomba llena de confeti, afilado y brillante, había explotado dentro de su corazón. Aquellas palabras que su amigo acababa de pronunciar significaban mucho. Así por lo pronto significaba que Nacho se había fijado en ella como en una mujer. Y luego estaba el detalle de hablar de ella con otras chicas, “no soy un cero a la izquierda en su cabeza” pensó. Y otra cosa, había otra cosa también deliciosa “la cara de esa idiota de Raquel era todo un poema… ¿tienes envidia de que me mire el escote y le guste más que el tuyo?... mira, guapa, pero es que yo no necesito relleno, lo mío es pecho natural”.


    Temblaba, sí, pero seguía siendo la dueña de la situación. Sin embargo al mirar a Nacho y ver su rostro encendido como una bombilla, sus manos nerviosas y esa sonrisa de bobo tan ridícula, pensó que no era cuestión de ensañarse… pero daba tanto gustito…


    ─Raquel lleva relleno ─dijo.


    Nacho había oído hablar a su madre del relleno de los cojines del sofá, o a su abuela del relleno del pavo, pero nunca del relleno en el pecho “¿Raquel las tiene de silicona?” pensó ligeramente confundido “no, es imposible, que yo sepa no se ha operado”. Sin duda alguna Nacho estaba más perdido que un pingüino en un garaje.


    ─Quiero decir ─añadió Clot─ que lleva sujetador con relleno, que parece que tiene el pecho más grande de lo que en realidad es.


    “¡Acabáramos!” dijo un Nacho chiquitín dentro de su cabeza.


    ─No lo sabía.


    ─Eso es que no te has fijado bien.


    Otro puñetazo en toda la nariz, y este era más doloroso y certero que el que le había dado Abdu “¿Qué tengo que contestar…? si le digo que sí que me he fijado bien pareceré un guarro, un mirón. Pero si le digo que no me he fijado bien también quedo como un cerdo, aunque puede que un poco menos cerdo… ¿pero es que hay niveles de cerdo? ¿Puede ser uno solamente un poco cerdo…?”


    ─No, bueno, es que muchas veces sin querer pues te fijas y tal ─dijo Nacho─, pero no, la verdad es que nunca la he mirado de esa manera como pare decir “tiene buen o mal escote”, es decir, estás en clase o lo que sea y una chica se echa hacia delante y miras sin querer, sin darte cuenta si quiera de que estás mirándole el escote.


    ─Entonces lo de que te gusta más mi escote ha sido un simple comentario, una tontería sin sentido porque nunca te has fijado bien.


    ─Tampoco es eso, Clot, lo he dicho y ya está, no creo que haya que darle más importancia ─Nacho intentaba salirse de aquella flamígera conversación de cualquier modo, aunque fuese intentando apagar el fuego con las manos; lo malo es que el que juega con fuego, como suele decirse, tarde o temprano se quema.


    Clot guardó silencio unos segundos y él creyó que estaba salvado, que la conversación se había terminado. Pero se equivocaba:


    ─¿Tampoco a mí me has mirado de esa manera en la que puedes decir “estoy mirándole el escote a una chica”?


    Clot también comenzaba a titubear un poco, sobre todo porque se dio cuenta de que estaba metiéndose en un escenario del que podía salir escaldada, ya que una mala respuesta de Nacho hundiría, así de un golpe, toda la ilusión y toda la seguridad que acababa de descubrir; podrían venirse abajo como un castillo de naipes.


    Nacho suspiró. Es posible que intuyera las dudas de su amiga, o puede que su cerebro hubiera hecho conexión, pero la verdad es que se había tranquilizado un poco y parecía poder amarrar la situación tímidamente, quizás simplemente con una mano, pero aquello ya era bastante más que nada.


    ─Clot ─dijo─, si te soy sincero nunca te lo había mirado hasta esta noche. Eso es así, eras mi amiga y no entraba en mis planes mirarte el escote.


    Ella sonrió y espontáneamente se abrazó a él. No sabía qué significaba ese abrazo, Nacho tampoco. Era un abrazo involuntario, de esos que brotan del corazón, que son como pájaros que salen volando sin permiso de la jaula. El amor busca siempre y en todo caso manifestarse, y además lo hace de mil maneras distintas; besos, abrazos, lágrimas, odio, estar a punto de acostarse con otro tío…


    Estuvieron un buen rato así, unidos en un abrazo que no significaba nada y a la vez significaba muchísimo, lo significaba todo. Hay ocasiones en los que el amor se expresa mediante otros artefactos mucho más sencillos y directos que la palabra. “Te quiero más que a mi vida, Nacho” pensaba Clot a gritos, mientras sentía los brazos del chico rodeando su cuerpo, sus cara junto a la suya, el aroma del perfume que ella misma le había regalado las navidades pasadas, la luna como un ojo blanco rodeándolos en un círculo de intimidad con el que durante tanto tiempo había soñado.


    Él no pensaba nada en concreto, le parecía estar abrazado a una duda. Por un lado estaba todo el pasado que habían compartido juntos, él la recordaba como una amiga, como su mejor amiga… no obstante, allí abrazado a ella sus corazón latía de otro modo. No comprendía nada, absolutamente nada… todo era completamente nuevo.


    Sus rostros estaban juntos, muy juntos, ambos podían sentir el calor de sus mejillas. Clot abrió la boca para hablar, sin despegarse ni un centímetro. Nacho pudo sentir la calidez de sus palabras acariciándole:


    ─Estoy muy a gusto, Nacho.


    Nacho apretó un poco más el abrazo.


    ─Yo también.


    Clot parpadeó un par de veces seguidas; sus pestañas acariciaron a Nacho y le produjeron tímidas cosquillas.


    Para Nacho Lidia se había evaporado, como por arte de magia, como si la belleza de aquel abrazo fuese una gomita de borrar recuerdos, es más, pensar en el beso de la morena de los ojos verdes le producía cierto rechazo; Clot era limpia y brillante como una joya de diamante azul y Lidia un trozo de carbón. Lidia le sabía a mentira y, por qué no decirlo, también a puñetazo en la cara. El “problema” era Diana, esa chica que lo había tenido durante tanto tiempo atrapado como en un pegamento infinito y pegajoso.


    Nacho estaba en una espiral, veía su futuro a través de unas gafas con los cristales rotos. Diana, Clot, las cartas, el mar… una misma luna para los dos. Estaba tan enrollado y tan enrevesado todo dentro de su corazón que le era imposible sentir nada. Bueno, en realidad nada no, porque se dio cuenta de que los pechos de su amiga, esos que acababa de descubrir, estaban pegados contra su cuerpo. Al principio pensó que si ella caía en la cuenta de ese detalle se sentiría incómoda, o tal vez no. La cuestión es que él estaba incómodo, pero era una incomodidad placentera, es decir, algo incómodo porque despertaba unas emociones que, otra vez, nunca había imaginado poder encontrar en Clot.


    Agridulce, como ese plato que tanto le gustaba del restaurante chino, así era el sabor de sus sentimientos. Y no podía ser de otra manera ya que resulta que había rechazado el beso de Lidia, ya que no quería serle infiel a Diana y ahora estaba abrazado a una chica y los pechos de esa chica estaban apretados contra él, y él, para más inri, sentía un delicioso cosquilleo por todo el cuerpo. Su corazón se estaba embrollando de un modo increíble.


    De repente Clot y Nacho se separaron, lentamente, los dos a la vez, daba la sensación de que, sin mediar palabra, hubieran decidido cuándo debían acabar con aquel abrazo para que ninguno de ellos tuviese que hacerlo en primer lugar. Se miraron, y por unos instantes lo hicieron como dos extraños, como si se hubiesen conocido esa misma noche y no supieran ni siquiera sus nombres.


    ─Me dabas mucho calor ─dijo ella con una voz ardiente, preciosa y sincera.


    ─Siempre he sido muy caluroso.


    Clot torció un poco los labios:


    ─Aun así tienes los brazos helados ─dijo mientras pasaba sus manos por los antebrazos primero, para subir luego hasta los hombros.


    Nacho, en ese instintivo y algo absurdo tic que tienen todos los tíos, tensó los músculos, como si la belleza de un hombre se midiese por la cantidad y la dureza de sus bíceps y de sus tríceps.


    ─Te has puesto muy fuerte ─añadió Clot, que percibía algo encendiéndose en su interior, una llama de deseo, un fogonazo de pasión.


    Nacho estaba flipando, se sentía todo un hombre… ni siquiera Lidia había logrado hacerle sentir eso:


    ─Sí… hago algún que otro ejercicio ─respondió con timidez, eso que era tan poco común en él.


    Se miraron a los ojos.


    Eran sus miradas un par de libélulas, la una de alas azules, la otra de alas marrones; las dos igual de hermosas, juguetonas, errantes. Dos libélulas unidas por el pasmo de la casualidad, volando como nubes nómadas huérfanas de cielo, buscando en la oscuridad un cobijo, una cueva, un sitio donde reposar sus pequeñas patas de alambre. Y el amor, ese extraño e inestable sentimiento, se extendía bajo su vuelo errabundo como un inmenso lago de aguas trasparentes. Pero sobre él no podían detenerse, ni un instante, sin el temor a que todo se despedazase, a que se quebrase sin remedio.


    Clot, indecisa como una flor de espuma, bailaba en un cruel vaivén que la zarandeaba entre la felicidad y el miedo; se sentía igual que en esa atracción de feria en la que un barco te lleva de un lado a otro. “Eras mi amiga…” pensaba ella, sopesando con la precisión de un cirujano cada una de las palabras de Nacho, cada gesto, cada tono. “¿Eras? ¿Por qué ha hablado en pasado? ¿Ya no soy su amiga? ¿Es que soy algo más?” Nada cierto donde agarrarse, ninguna declaración, posiblemente todo fuese imaginaciones suyas… “no pueden ser simples imaginaciones, tiene que haber algo más…pero, ¿y si no hay nada más? ¿Y si me ha mirado el escote por curiosidad?”.


    Dos libélulas sobrevolando un lago de aguas calmadas, sin saber ni cómo ni cuándo aterrizar para no violar la superficie de un modo irreparable. Fue Nacho y de un modo inconsciente el que sacudió la superficie del lago cuando, recordando que sería tarde le preguntó a Clot la hora:


    ─Les dije a mis viejos que estaría en casa más o menos a las doce…


    Su voz rompió el encanto del momento. Sin embargo, más allá de resultarle doloroso, Clot sintió alivio, ya que la situación se le estaba haciendo insoportable. El abrazo y la mirada habían quedado como un eco, semejantes al sonido de un trueno que pervive durante un rato en la memoria.


    ─No lo sé ─contesto ella, que tenía la voz apagada pero bella, esa misma que se tiene cuando se acaba de despertar─, apagué el móvil y no me apetece encenderlo…además tampoco llevo reloj.


    ─No importa, si quieres podemos volver a casa dando un paseo.


    ─Me encantaría.


    


    

  



  

    



    Capítulo 14


    “Buscando a un amigo”


    Parecían la cuadrilla de la muerte. Guille iba unos pasos por delante caminando junto a Kura; Stack y Robe les seguían, uno a cada lado y un poco por detrás. Solamente iban ellos cuatro, “los demás no pintaban nada en esto” había dicho Guille. Eran más que suficientes.


    ─¿Cuál es el plan? ─Preguntó Stack


    ─Ni puta idea, pero de momento ir a buscar a Nacho ─dijo Guille─. ¿Por qué tienes la manía de no llevar el móvil encima? ─Masculló en voz baja, maldiciendo la costumbre de su amigo de dejarse el teléfono en casa.


    ─¿Nadie tiene el número de Clot? ─Indagó Kura


    ─No, me temo que es una chica un poco especial, nunca sale con nadie que no sea Nacho ─dijo Robe.


    ─Alguna vez va al cine con Cris.


    ─¿Cris? ─Preguntó Kura, que nunca había oído hablar de ella.


    ─Sí ─continúo Guille─, va a clase de Clot y tampoco suele salir con la peña.


    Habían emprendido rumbo al parque, pues allí es donde había visto Jennifer por última vez a Nacho.


    Jenni se había quedado en el local, se dedicaría a hacer llamadas hasta que diera con el paradero de Nacho. Lo primero que intentó fue llamar a Lidia para que ésta, a su vez, llamase a Abdu e intentara quitarle la idea de la cabeza, pero Lidia no cogió el teléfono.


    ─¿Alguien tiene el número de Abdu? ─Preguntó.


    Varios de los colegas de Guille lo tenían. Uno de ellos lo llamó y consiguió que lo mandase a la mierda. Todo dependía de Guille, Kura, Stack y Robe. “Espero que puedan dar con ellos…pobre Clot” pensó Jenni, que acto seguido llamó a Marta. Después de hablar con ella le sorprendió una cosa que le había dicho, y es que según sus cálculos Raquel debería de haber llegado al local hacía ya un buen rato y sin embargo no había señales de ella por ninguna parte.


    Busco su nombre en la agenda y la llamó, pero ella no contestó a la primera. Volvió a llamarla y esta vez sí que le cogió el teléfono. Pero no pudo entender casi nada, se oía un ruido atronador de moto, como si su amiga estuviese montada en una de ellas o por lo menos cerca. Lo único que pudo distinguir entre sus palabras apagadas por el ruido de las motocicletas fue un “ahora no puedo hablar…”


    Colgó y se quedó pensando en qué narices estaba sucediendo. El ambiente en el local había decaído. Mucha gente se había largado y únicamente quedaba un pequeño grupo de los colegas más cercanos a Guille. “¿Qué hace Raquel en una moto? ¿Con quién coño está…?” esas preguntas rondaban por su cabeza hasta que entró Edu proveniente de un concierto de rap-metal que habían dado en el centro cívico de su barrio. Sonrió al ver a Jenni y se acercó a ella. Una vez ella le hubo explicado todo, una sombra de preocupación cubrió su rostro y no supo qué decir ni qué hacer. Se sentó en el sofá y Jenni lo hizo junto a él. La muchacha le pasó el brazo por encima y le dio un beso en la mejilla.


    ─Tranquilo, Guille sabe lo que se hace.


    Edu esbozó una sonrisa pequeña y débil y cerró los ojos. Jennifer cogió el móvil y le escribió a Guille para informar de lo poco que sabía.


    Guille se detuvo de golpe y sacó el móvil.


    ─¿Qué pasa, tío? ─Le preguntó Robe.


    ─Es Jenni, me pone que ha localizado a Marta, le ha dicho que ella y Raquel han visto a Nacho con Clot en la avenida del parque.


    ─¿Hace mucho?


    ─Tres cuartos de hora, más o menos.


    Su teléfono sonó otra vez. Se acercaron Stack y Kura.


    ─¡Mierda! ─Exclamó Guille─ La putada es que Abdu ha hablado con ellas antes de que lo hiciese Jenni.


    ─Ese canalla sabe dónde estaban hace un rato─las palabras de Robe cayeron como una piedra en el grupo.


    Tenían que darse prisa o de lo contrario sería Abdu el que los iba a encontrar. Se pusieron de nuevo a caminar, iban deprisa, muy deprisa, mirando hacia un lado y hacia el otro, entrando en todos los lugares en los que podían encontrarlos. Su meta era el parque, la avenida, el banco que le había señalado Jenni como el último lugar en el que habían estado. Aprovecharon también para pasar por las escaleras del centro comercial, por el skatepark y por la zona de garitos del barrio, pero en ninguno de esos sitios estaban. Pasaban por los sitios fugazmente, dejando una estela de nerviosismo e incomodidad. Guille se había adelantado a sus tres colegas y caminaba solo, marcando el ritmo, caminando con seguridad en la figura y rabia en la mirada.


    ─¿De verdad Guille se la va a jugar por una tía a la que apenas conoce? ─Le preguntó Kura a Stack.


    ─No lo hace por ella, lo hace por Nacho─contestó él.


    ─Te equivocas, tío ─dijo Robe, que miraba al frente.


    ─¿Me estás diciendo que si no fuese amiga de Nacho sería capaz de patearse media ciudad y enfrentarse a ese gilipollas? ─La voz de Kura denotaba una profunda duda.


    ─No te voy a negar que lo que más mueva a Guille sea que Clot sea amiga de Nacho, pero ten bien en cuenta que éste pavo ─dijo Robe señalándolo─ es la mejor persona que he conocido en mi puta vida. Se la jugaría por cualquier persona que lo necesitase, aunque no la conociese de nada.


    ─Lo flipo…─Los ojos de Kura brillaban de admiración─ Yo no sé si lo haría, es decir, ahora me la estoy jugando por él, no por la tía esa a la que no conozco, me parece una estupidez. Joder, la peña va a su marcha y yo no me meto en sus movidas.


    ─Ya ─Robe hablaba con orgullo─, pero es que ni tú, ni Stack ni yo somos como ese pavo que tienes delante, él está hecho de otra mierda distinta.


    Después de un buen rato de andar por la ciudad, en tensión, indagando en cada rostro y rebuscando en cada esquina, llegaron a la entrada del parque. La avenida se extendía a ambos lados de los inmensos robles. Nacho y Clot no estaban.


    ─Estamos jugando al gato y al ratón ─Stack habló con rabia.


    ─Sí ─dijo lamentándose el bueno de Guille, que estaba perdiendo la noche por encontrar a su amigo─. Tenemos que ir hacia su casa, puede que tuvieran sueño y se hayan pirado a planchar la oreja.


    ─O puede que se hayan metido en el parque ─añadió Robe.


    ─O que se hayan ido al local ─dijo Kura.


    Guille se quedó pensativo y luego, con un terrible tono de enfado dijo:


    ─¡Hay que decidir algo, pero ya!


    ─¡Eh, tranqui, tío, que no está todo perdido! ─Robe habló con su característico tono de indiferencia que solía acompañar a todas sus palabras─. Nos separamos y punto, así en poco tiempo podemos barrer toda la ciudad.


    ─¡Yo voy con Kura! ─Exclamó Stack, dejando boquiabiertos a sus colegas por la rapidez de sus palabras.


    Kura lo miró y frunció el ceño.


    ─¡No te pases, colega, que no necesito que vayas detrás de mí como un machito, sé cuidarme perfectamente!


    Stack estaba completamente rojo.


    ─No, no me refería a eso…─dijo con un hilo de voz.


    Robe y Guille comenzaron a reírse y de no ser por las prisa que tenían y la preocupación que atenazaba sus corazones hubieran estado riéndose durante el resto de la noche.


    ─Si queréis ─Kura hablaba con superioridad, pero en el fondo su voz pedía a gritos ir con Stack─ puedo ir yo con él, para que no se pierda y esas cosas…


    Otra vez Guille y Robe se miraron y se rieron a carcajadas.


    ─Me parece bien ─sentenció Guille─. Si pasa cualquier cosa nos avisamos por el móvil, ¿ok?


    ─Tranquilo, estamos en contacto.


    Stack y Kura se introdujeron en el parque mientras los otros dos tomaban rumbo a la casa de Nacho. Cuando estaban a veinte o treinta metros, Robe se giró y gritó:


    ─¡Eh, no os distraigáis en otras cosas!


    Stack y Kura lo miraron y ambos hubieran querido poder matarlo; Kura entrecerró los ojos y le levantó el dedo corazón de su mano derecha; Stack se pasó un dedo por el cuello, como si estuviese amenazando de muerte a su colega.


    ─¡Eres un auténtico cabronazo! ─Le dijo Guille.


    ─Sí, tienes toda la razón, soy un auténtico cabronazo.


    


    


  



  
    



    Capítulo 15


    “Dulce despedida”


    La noche era gélida. Caminaban despacio, con esa tranquilidad que solamente se puede tener un sábado por la noche. Muchos eran los grupos de chavales que iban y venían. Ellos iban sin prisa, disfrutando cada uno de la compañía del otro.


    ─No me has contado ese bombazo que se supone que me ibas a contar ─dijo Clot, que se detuvo unos instantes mirando a Nacho─, no creas que me olvido.


    Él se rascó la cabeza y sonrío.


    ─Es un poco largo de contar ─dijo.


    ─Aún falta un buen rato para llegar a casa, creo que tenemos tiempo de sobra, ¿o es que te has arrepentido?


    Siguieron caminando. Nacho intentaba ordenar su cabeza, poniendo una cosa aquí y otra allá, para poder contarle todo aquello que tenía que decir sin dejarse ni un detalle, pero sin que le resultase un auténtico lío a su amiga.


    ─No sé si sabrás quién es Lidia, la tía esa que vimos con Marta y con Raquel.


    Clot suspiró tenuemente.


    ─Sí, la conozco…


    Nacho sonrió al ver la cara que ponía Clot y al comprobar el timbre de su voz.


    ─Veo que tiene un ejército de seguidoras ─dijo Nacho irónicamente.


    Una centella en forma de recuerdo cruzó la mente de Clot, y los celos, esos malditos celos que muerden, arañan y rasgan la piel del vientre hasta llegar a las entrañas, nublaron los sentimientos de la muchacha. No podía dejar de pensar en el parque ni en la lluvia. En cierto modo era irónico, porque ella acababa de estar, hacía un rato, en la cama de un chico a punto de… ¿Qué es lo que deseaba hacer con Andrei? ¿De verdad quería hacerlo por primera vez con él? “No, claro que no…” Aquello había sido un acto de rebeldía contra el amor, una especie de venganza contra la tristeza instigada por el alcohol. Casi de inmediato, junto a su amigo, el muchacho de la melena rubia había desaparecido por completo de su cabeza. Ya solo estaba en ella Nacho, su amigo, el que se había liado con Lidia:


    ─Ella prefiere gustarle a los tíos…a todos ─respondió Clot.


    Los celos habían hablado por ella. Nacho se percató del tono de su voz, sin embargo no le dio importancia porque él, como de tantas otras cosas, no se había enterado de que ella los había visto en el parque.


    ─A todos no, siempre hay algún idiota que rechaza sus labios─contestó él, que se rió por dentro al acordarse de cómo Lidia había pronunciado la palabra “idiota”.


    Clot no sabía a qué se refería Nacho, y al no ser partícipe del sarcasmo se tomó el comentario al pie de la letra, lo que la enfureció hasta el punto de no decir nada por miedo a que de su boca salieran sapos y culebras, “será mejor que me muerda la lengua” pensó.


    Nacho miró a su amiga, que caminaba en silencio a su lado, con el ceño ligeramente fruncido y la boca cerrada como con grapas, con los labios apretados.


    ─¿A qué vienen esos morritos? ─Le preguntó Nacho mientras apretaba él también los labios y bizcaba un poco los ojos.


    Ella intentó no reírse, de verdad que lo intentó con todas sus fuerzas, pero terminó por ceder; aquella cara le hacía demasiada gracia. Siempre le pareció imposible que un chico tan guapo y que además podía tener en ocasiones un comportamiento tan poético, pudiese poner aquellas caras de payaso tan graciosas.


    ─¡Cada día eres más idiota! ─Dijo ella con una mezcla de enfado y risa en su voz y en rostro.


    Nacho se puso un momento serio:


    ─Ya te he dicho que siempre hay algún tío que es un idiota.


    Ahora sí que estaba perdida. ¿Cómo se atrevía a decir eso si los había visto besarse en el parque? Clot agitó un poco la cabeza y miró a Nacho con los ojos entrecerrados:


    ─No te entiendo, ¿qué quieres decir?


    Él, posiblemente un siglo más tarde de lo que debería haberlo hecho, descubrió la sombra de preocupación que cubría las palabras de su amiga. Comprendió que ella, probablemente, supiese algo de lo ocurrido.


    ─¿Quién y qué te han contado?


    ─No me lo ha contado nadie ─Clot tuvo que tragar saliva, aquel instante se le atragantaba como una espina, como una burbuja de cristal─, lo vi con mis ojos.


    La noche, fría y punzante, avanzaba escarchando las aceras. Ellos caminaban bajo una luna de hielo.


    ─Entonces no hay mucho que explicar ─dijo él.


    ─No.


    Su “no” fue seco y cortante.


    ─¿Y qué piensas?


    Clot creyó que Nacho le estaba sometiendo a una tortura o a algo parecido. Su mente era una maldita olla a presión, temblaba el azul de sus ojos.


    ─¿Qué pienso de qué…? Eso tendrías que decírmelo tú, es decir…─tenía polvo en la garganta─ le comiste la boca, no creo, digo yo, que haya que pensar mucho sobre eso, ¿no? No sé, tal vez deberías explicarme si le metiste la lengua hasta la garganta o solo hasta los empastes…


    Nacho se detuvo y empezó a reírse a carcajadas. Eso ya era demasiado para Clot, se ensañaba con ella y aun encima tenía el valor de reírse en su cara “en mi puñetera cara, se está riendo en mi puñetera cara” pensó.


    ─¿De qué coño te ríes? ─Clot puso las manos en las caderas, estaba encendida como un sol de dorados tirabuzones─ ¡Yo no le veo ninguna gracia!


    Esa postura era tan hermosa y desconocida que Nacho, sorprendido como alguien que ve algo por vez primera, abrió los ojos de par en par, observando otra cosa que nunca había visto en Clot.  En una sola noche estaba descubriendo nuevas facetas de ella, rincones desconocidos, esquinas que jamás habría soñado localizar en un cuerpo y en un rostro que él creía, erróneamente, que conocía a la perfección. Así, con su figura dibujada como una jarra, le pareció tan guapa, tan dulce, tan salvaje; sí, salvaje, descubría en esa postura y en esa mirada ardiente una loba de ojos azules y rizos brillantes, resplandecientes, capaz de pasar de la dulzura más espesa al brío más fogoso.


    Clot apagó ligeramente su enfado al ver el asombro de Nacho, que parecía haberse quedado como una estatua. Sin embargo, al comprobar que no hacía ni siquiera mención de contestar, su ira creció como una llamarada.


    ─¡¿Te has quedado tonto o qué?!


    Él siguió en silencio, con una sonrisilla pegada a la boca. La miraba fijamente, alucinado; “su pelo, sus ojos, sus labios, sus manos sobre las caderas, sus piernas…su escote… sí, también su escote… ¡Mierda, le he vuelto a mirar el escote!” pensó “¿Se habrá dado cuenta?, no creo, ha sido una mirada fugaz y ella está tan enfadada, seguro que no me ha visto…”


    Clot parpadeó un par de veces “¿Me ha vuelto a mirar las tetas? pero éste ¿de qué va…?” volvió a parpadear “¿Tanto le gustan que no me puede evitar mirármelas? Qué pasa, ¿no tiene suficiente con comerle la boca a Lidia? Igual es que ella no las tiene como yo, pues que se joda, a ti Nacho te meterá la lengua en la boca, guapa, pero a mí se me come el escote con la mirada… pero si no le gusto como novia, ¿por qué me mira de ese modo? Nunca pensé que Nacho fuese uno de esos que pierden el culo por mirar a las tías, y menos a su mejor amiga…aunque antes ha dicho que era, es decir, que fui su mejor amiga, ¿ahora qué soy para él, un objeto al que puede mirar cuando le dé la gana?” La cabeza de Clot funcionaba a toda velocidad, era un carrusel enloquecido en el que las ideas daban vueltas como si estuviesen dentro de una lavadora.


    Cuanto más se enfadaba más guapa le parecía a Nacho que se ponía su amiga. Ella, mientras tanto, seguí hablando consigo misma “¡Si quiere mirar que mire, así sabrá lo que se pierde por estar con esa! ¿Quieres escote de Clot…? ¡Ahí tienes escote, se te va a caer la baba!” Clot cruzó los brazos intentando aparentar estar más enfadada, pero su intención era la de abultar sus pechos. Ahora el que parpadeaba era él; ella estaba tiesa como una farola, sosteniendo su talle con la rabia, los celos y el orgullo. Sí, Nacho parpadeaba porque no sabía si su amiga actuaba a posta o simplemente no se daba cuenta de lo que hacía. “No mires, colega, los ojos quietos sobre los suyos… mantente firme, tú sobre todo no bajes los ojos, por nada del mundo se te ocurra dirigirlos hacia el escote” Pero mantener la mirada sobre esos ojos azules y exaltados también le resultaba complicado, tenía que huir de esa situación como fuese. “¿De qué estábamos hablando? ¡Ah, sí, de Lidia y de lo que ella había visto! Tengo que recobrar la conversación…”


    ─Clot ─dijo, sujetándose los ojos para no descender hacia lo prohibido─ ¿Qué es lo que viste en el parque?


    Ella se relajó un poco debido a lo doloroso del recuerdo, que se combinaba con la ira y juntos formaban una bola en su estómago.


    ─No hace falta que te lo explique, vamos, creo yo.


    Nacho no contestó. Clot, al ver que él no iba a responder se resignó;


    ─Os vi en el porche ─continuó─ de la caseta del parque, tú estabas apoyado contra la pared y ella de cuclillas frente a ti. Y luego, en un momento, os empezasteis a besar.


    ─¡Vaya, pues te perdiste lo mejor! Porque yo con esa no me enrollo ni loco, ¿no viste cómo la aparte de mí?


    La mente de Clot entró en shock, se nublaron de golpe todos sus sentidos; todo lo que se había figurado, imaginado, sospechado y creído era mentira.


    ─¿De verdad que rechazaste a Lidia?


    ─Pues sí, ¿por qué no iba a rechazarla? ─Dijo Nacho una indiferencia tal que a Clot le pareció la cosa más bonita del mundo.


    Ella le hubiese dado un abrazo a su amigo, se hubiera lanzado otra vez sobre él como lo había hecho en el banco, pero se contuvo.


    ─Ah, no, por nada, como todos los tíos andan como perros detrás de esa pava pensé que tú te morirías por enrollarte con ella… aunque simplemente fuese para vacilar con los colegas de que te la habías comido.


    ─¿Vacilar de montármelo con Lidia? ─Nacho levantó los hombros con inapetencia.


    ─Sí, todos dicen que está tan buena… si no me equivoco cualquiera se volvería loco por hacer lo que tú podías haber hecho.


    ─Yo no soy como los demás.


    “Eso es verdad, a veces eres mucho mejor que los demás y otras eres mucho más tonto que cualquiera de ellos…y por eso me gustas tanto” pensó Clot, que había bajado los brazos y cuyos ojos habían apagado su furia.


    ─Es muy tarde, deberíamos ponernos en marcha ─dijo Nacho.


    ─Sí, además te vas a quedar pasmado, que vas simplemente con la sudadera.


    El trozo de camino que les restaba trascurrió sin sobresaltos y lo recorrieron hablando de cosas sin importancia. Nacho seguía pensando de vez en cuando en Diana, pero lo hacía de un modo efímero, como si la chica del norte fuese una quimera, una ilusión; prefería escuchar lo que esa muchacha tan hermosa de los ojos azules le decía, aunque fuesen cosas sin importancia. Estaba tan a gusto con Clot que lo demás desaparecía.


    Llegaron hasta la esquina en la que quedaban por las mañanas y aunque él tenía la intención de acompañar a su amiga hasta casa, ella se negó:


    ─Al final te vas a congelar ─Clot cogió sus manos como él lo había hecho en campamentos y las apretó con fuerza. Su corazón latía agitado─, mira, estás helado.


    La escarcha flotaba en el aire como una cortina de finos diamantes.


    ─Pero es que prefiero acompañarte, me quedo más tranquilo.


    Sus manos seguían apretadas.


    ─No, mira, vamos a hacer una cosa ─dijo ella con una sonrisa de púrpuras labios perfilados por el frío─, yo me llevo tu chaqueta para no pasar frío y en cuanto lleguemos a casa nos llamamos, así sabrás que estoy bien.


    Nacho dudó unos segundos. Temblaba por dentro y por fuera, la temperatura era bajísima y la humedad se le metía hasta los huesos.


    ─Está bien, pero ten cuidado.


    Clot parecía dudar, como si todavía tuviese algo más que decir, tal vez una última cosa que necesitaba preguntar para quedarse tranquila.


    ─¿Qué sucede? ─Preguntó Nacho, que percibió las dudas en el rostro de su amiga.


    ─¿Qué se siente al ser besado por la chica más guapa del instituto?


    Aquella pregunta tenía un tono extraño, debido a que conjugaba a partes iguales curiosidad, miedo, picardía y celos.


    ─No lo sé ─respondió con seguridad.


    ─Hombre, algo sabrás… algo habrás sentido.


    Él sonrió:


    ─Es que todavía no he besado a la chica más guapa…


    Clot suspiró. No se atrevió a preguntar nada más.


    Se quedaron mirando el uno al otro, ninguno de los dos sabía cómo debía despedirse. Siempre lo habían hecho con un “hasta luego”, pero esa noche, Nacho no entendía muy bien por qué, aquello de la despedida de costumbre era demasiado gélido, demasiado educado, demasiado amistoso.


    Por fin se dieron un abrazo, un abrazo suave y fugaz que tanto a él como a ella les dejó con ganas de más; a ambos les había parecido insuficiente. Al separarse, Nacho miró a Clot y le subió la cremallera de la cazadora. Mientras su mano subía recorriendo el talle de la muchacha, ascendían también sus ojos, que miraron otra vez su vientre, su escote, su cuello, sus labios… hasta llegar a los ojos.


    Pasaron circulando a toda velocidad unas motos que rompieron el encanto. La superficie del lago tembló y las libélulas fueron sacudidas por una brisa aguda, áspera, chillona. El ruido de las motocicletas cesó un poco más adelante, allá donde giraba la avenida, pero Nacho no le dio ninguna importancia.


    ─Acuérdate de llamarme ─dijo Nacho fingiendo enfado.


    ─¡Venga, vete, que al final nos vamos a congelar! ─Añadió ella.


    Se despidieron con una última sonrisa y Clot comenzó a caminar. Tenía miedo a girarse, “¿y si me giro y ya no está? eso sería terrible… pero, ¿y si me giro y está mirándome? eso sería también terrible, aunque terrible en otro sentido…” la chica pensaba que le podía estallar el corazón si se giraba y lo veía allí, también le estallaría si no estaba. Cuando estaba a pocos metros de tomar la esquina de la avenida se armó de valor, se detuvo y se dio la vuelta.


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    “Tragedia”


    “Será tonto” pensó al verlo allí parado, tiritando de frío, mirando cómo se marchaba. “Su cazadora me vale muy grande, seguro que parezco una payasa… pero eso significa que no me está mirando el culo, que se preocupa por mí, que no soy un pedazo de carne para él… aunque estoy segura de que si me mirara el culo le gustaría”. Levantó una mano y la agitó suavemente. Nacho le respondió con un gesto similar. Luego el muchacho le hizo el gesto de que siguiese caminando y se abrazó a sí mismo advirtiéndole que se iba a helar. “Si será… se va a congelar solo para ver cómo me voy hacia casa”


    Nacho había estado mirando cómo se marchaba Clot avenida arriba, embelesado, contemplando la figura de su amiga; su mejor amiga que, en cuestión de unas horas, se había convertido en una mujer. Nacho recordó el día anterior por la mañana (que por cierto le parecía que caía muy atrás en el tiempo) y le asaltó la duda de que si era la misma Clot ésta que veía alejarse, de la que llegaba tarde a la cita de cada mañana.


    Vio alejarse esa mata de rizos tan hermosa y saltarina que, como en esa noche de campamentos que ahora recordaba con más claridad, estaba escarchada como un árbol de navidad. Cuán lejos le caía el mar, el faro, los acantilados y Diana. Le dolía pronunciar ese nombre en su cabeza, era como si Diana fuese una guindilla picante, o tal vez un clavo. “¿Qué voy a hacer ahora?” Llevaba desde el viernes dándole vueltas a los mismos sentimientos, sintiendo esa indecisión.


    Todo había empezado con el beso de Lidia; en ese momento gran parte de sus certidumbres habían saltado por los aíres. Sin embargo bastó leer la primera carta de Diana para volver a echar el ancla en la realidad. Hasta ahí todo correcto. Ahora bien, después de un puñetazo en la nariz estaba, a pesar de eso, a gusto, tranquilo, haciendo planes de cómo y cuándo largarse para el norte y darle una sorpresa a Diana. Había ido hilvanando tapaderas y planes; las primeras para ocultarles a sus padres las verdaderas intenciones; los segundos para hacerse a la idea del modo de llegar hasta esa chica tan misteriosa que le traía de calle. Pues bien, tras tanto pensar, después de tanto sopesar posibilidades, había aparecido Clot, la que supuestamente era “la chica de siempre” y a él se le habían roto todos los esquemas. Por primera vez en toda su puñetera vida Clot se le había aparecido como una posibilidad en el amor; y no como “cualquier” posibilidad, sino como una increíblemente lista, guapa y seductora. “Menuda sensualidad tiene Clot… ¡uf!” pensó mientras la miraba marcharse, “¿Dónde ha estado todos estos años? ¿Qué clase de disfraz llevaba puesto? ¿O era yo el que tenía los ojos descolocados?


    Nacho estaba alucinado, perdido en el laberinto del fin de semana, recordando entusiasmado unas veces, asustado otras, todo lo ocurrido. Estaba haciendo inventario, confundido, mezclada en una masa informe de sentimientos, con la sensación de que algo había ocurrido, algo raro que, de uno u otro modo, lo colocaba en una nueva situación.


    Clot se iba difuminando en la tenue brisa escarchada de la noche y cuando llegó hasta la esquina de la avenida, justo antes de perderse en los contornos de la calle, la chica se giró, Nacho no podía distinguir sus ojos, pero los imagino tal y como eran; grandes, azulados, preciosos. Ella, en un gesto que lo descolocó, posó una mano sobre sus labios, la bajó y sopló lanzándole un beso. Luego, grácil y veloz, desapareció por el recodo de la calle.


    Se paró la cortina de escarcha ante sus ojos. De repente se le pasó el frío, era una gotita detenida en el tiempo, como si alguien le hubiese quitado la cuerda al reloj que mueve el mundo. La imagen de Clot lanzándole el beso se repetía una y otra vez ante sus ojos. Su corazón latía con más fuerza.


    ─Vaya…─dijo en voz baja─ ¡Qué pasada!


    Muy posiblemente hubiera podido estar allí parado durante un par de siglos enteros, disfrutando de ese beso aéreo que había surcado un telón nocturno de pequeñas gotas heladas para ir a parar a sus labios. Sí, él imaginaba que el beso iba a sus labios.


    Despertó del sueño, pues tenía que ir a casa para pillar el teléfono y saber que Clot había llegado bien. Se puso la capucha de la sudadera, los auriculares y escogió una canción para ese momento. Tenía el corazón de espuma tras aquel beso voluble, gaseoso, etéreo; pero tan potente era el ardor que recorría su figura, que tenía fuerzas para darle dos vueltas al mundo sin cansarse, estaba desbocado como un caballo sin dueño. “Sí, esto es lo mejor que puedo escuchar” pensó y puso Asche zu Asche de Rammstein. Seguramente no fuese la música más sentimental para un momento como ese, pero Nacho se salía por todas partes, estaba exultante, tenía la potencia de un huracán.


    Es más, aquella canción tenía la ventaja de ser en alemán, debido a lo cual no entendía ni siquiera lo que significaba el título; podía imaginar que el cantante hablaba de la maravillosa luz de los ojos de Clot, de sus tirabuzones dorados, de su escote blanco y brillante, de su cuello, delicado y limpio como una serpiente de nieve… en definitiva, en esos instantes a él aquel tema le resultaba tan romántico como cualquier otro que pudiera imaginarse. Es posible que su corazón fuese de espuma, pero sus pies eran de plomo. Caminaba erguido, inmerso en una dura maquinaria que ponía en marcha sus sentidos; estaba recordándolo todo, disfrutándolo todo, sacándole el máximo jugo posible a cada sentimiento, a cada instante.


    La música golpeaba sus oídos con dureza. Las partículas escarchadas acariciaban su rostro, eran mosquitos de cristal helándole la piel. Sus pasos se acompasaban con la batería, su corazón latía, pensaba él, con un nuevo ritmo. Iba mirándose los pies, abstraído. Tan abstraído estaba que casi se chocó con otro cuerpo. Tuvo que detenerse de golpe y al mirar a la persona que le había obligado a parar se llevó una sorpresa.


    Una sorpresa agradable. Era su amigo, Guille. Pero él no parecía contento. Nacho llevaba la música a todo volumen y no oía lo que intentaba decirle, pero parecía agitado. Se quitó los auriculares.


    ─¿Dónde está Clot? ─Preguntó Guille.


    Nacho no sabía de qué iba todo aquello, estaba sorprendido por la pregunta ¿Por qué preguntaba por ella, si ni siquiera eran colegas? ¿Por qué aquella noche estaban sucediendo cosas tan extrañas?


    Todavía tenía ese magnífico y sorprendente beso flotando en la memoria y no era capaz de reaccionar ante la cara de su amigo.


    ─¿Eh?


    ─¡Rápido, Nacho, espabila! ¿Dónde está Clot? ¿La has dejado en casa?


    ─No ─Nacho seguía estando despistado─, nos hemos separado hace un par de minutos nada más…pero, ¿para qué quieres saber…?


    No le dio tiempo a continuar con la pregunta porque Guille echó a correr y tras él lo hizo Robe. Nacho se puso también a correr.


    ─¡¿Qué coño pasa?! ─Gritó, intuyendo que aquello tenía muy mala pinta.


    ─¡Es Abdu y sus dos pipiolos, dicen que van a por Clot! ─Respondió Robe, al que parecía que le costaba seguir el ritmo de la carrera.


    ─¡A por Clot! ¿Por qué van a por…? ─Nacho pensó en lo de Lidia, se acordó de la pelea en el parque y una mano de acero y cuero apretó su corazón.


    Corrieron más y más, con todas sus fuerzas. Pronto llegaron al punto en el que hacía muy poco había visto desaparecer a Clot, “tan guapa, tan delicada, tan dulce…” pensó Nacho, sintiendo un millón de estrellas reventar dentro de su pecho. Las calles estaban desiertas. Giraron la esquina de la avenida y vieron a tres tipos con los cascos de las motos sin quitar; estaban rodeando a una muchacha rubia:


    ─¡Es ella, joder, es ella! ─Gritaba Nacho desesperado.


    Estaban a cien metros, tal vez a menos. Aligeró el paso y le ganó terreno tanto a Guille como a Robe. Hubiera querido tener el poder de correr más rápido, de atravesar el espacio, de violar las normas de la física para llegar junto a ella. Pero no pudo evitar lo inevitable y uno de los tres acosadores, el más alto de ellos, le dio un fuerte empujón a Clot. Ésta salió despedida varios metros hacia atrás, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás golpeándose la cabeza con el bordillo de un escaparate.


    Nacho iba a explotar por dentro, tenía un volcán en erupción invadiendo sus entrañas. Los tipos se montaron en las motos y las pusieron en marcha.


    ─¡HIJOS DE PUTA! ─Gritó con un alarido rudo y aterrador que provocó que Guille y Robe se estremecieran─ ¡NO, NO, NO!


    Tenía los ojos cubiertos por lágrimas que al correr se le extendían por el rostro. Llegó jadeando a donde estaba tendida y se arrodilló junto a ella. Llegaron también sus amigos y se quedaron de pie, profundamente conmovidos.


    Clot estaba tumbada con los ojos cerrados. Nacho le acarició la cara con suavidad.


    ─Clot…─Toda la ternura que albergaba su corazón salió con aquella palabra. Nacho lloraba, las palabras se le atragantaban─ ¿Estás bien?... ¿cariño? ¡Dime algo, por favor, dime algo! ─Se estaba viniendo abajo por momentos, todo su cuerpo temblaba, su voz era poco más que un susurro, un lamento─ Clot…no…dime algo…Clot…por favor…


    Pero Clot no contestó, no se movió, no abrió los ojos. Debajo de su cabeza, tiñendo de rojo el dorado de su melena, crecía un charco de sangre.
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    Capítulo 17


    “Shania y Crystal”


    En la estación el trajín de gente que iba y venía era increíble, aquello parecía un hormiguero. Cada pocos minutos una voz de mujer avisaba por megafonía de los trenes que llegaban y de los que marchaban. Para que el suyo partiera faltaba todavía una hora, tal vez un poco menos, pero allí estaba, esperando desde hacía ya más de cuarenta minutos, deseando que llegase la hora de largarse.


    A su alrededor había un montón de gente, algunos sentados en las sillas de la zona de espera; otros se apoyaban como podían por encima de sus maletas. El ruido de las voces era un runrún continuo, pero la música que sonaba en sus auriculares le abstraía por completo de la realidad. Era Dirty Vibe, de Skrillex, un temazo que, aunque no era su preferido de ese disco, en esos instantes le sonaba delicioso; una maravillosa forma de aislarse del mundo.


    Lo que había ocurrido en el último mes había hecho de él una persona mucho más introvertida y seria, y eso se notaba en su mirada, en sus gestos, en su postura, en la forma en la que se comportaba con los demás, en su voz… en fin, se le percibía un profundo cambio en absolutamente todo.


    Un par de chicas, una extremadamente rubia y blanca y la otra de piel oscura y pelo negro, colocaron sus mochilas frente a Nacho. Él las miró como si mirase a un par de sombras. A ellas les había llamado la atención que un muchacho estuviese allí solo, con ese deje de tristeza infinita que sus ojos, a raudales, dejaban escapar.


    Las muchachas no dejaban de reírse y cuchichear entre ellas.


    ─¿Cómo te llamas? ─Le preguntó la muchacha morena. Tenía todo el pelo hecho a trenzas, cada una de ellas acabada en una pequeña goma.


    Nacho no escuchó la pregunta. Con desgana se quitó los auriculares y puso en su cara una mueca que decía “¿Qué narices queréis? ¿No veis que no tengo ganas de hablar con nadie?”


    ─No tiene nombre ─le dijo la muchacha a su amiga.


    ─¡Oh! ─Exclamó la chica blanca con un inconfundible acento anglosajón─ Lo llamaremos boy de tristes ojos.


    Ambas se rieron. Nacho no dijo nada.


    ─Boy, ¿estás solo? ─Preguntó la primera.


    El muchacho se resignó y después de un fuerte suspiró comprendió que no le quedaba más remedio que contestar:


    ─Me temo que todos estamos solos ─miró hacia los lados y luego bajó la vista─, completamente solos.


    ─Vaya… la soledad es muy triste, ¿no crees?


    ─La vida es muy triste ─sentenció Nacho.


    La rubia lo miró con los ojos iluminados como dos perlas blancas. Él se fijó de que aquellos ojos eran muy claros, casi trasparentes.


    ─¡I love him! ¡Es el boy poeta!


    ─No le hagas caso ─dijo la morena─, es que mi amiga sueña con ser la novia de un poeta atormentado.


    ─O girlfriend de un Rock Star ─añadió la chica de la mirada trasparente.


    Nacho sonrió y una mueca irónica se dibujó en su cara:


    ─Yo tengo un poco de las dos cosas…por cierto, me llamo Nacho.


    ─Yo soy Shania. Y ella, la inglesa, es Crystal.


    Crystal le dio dos besos. Shania se rió con ganas.


    ─Es de Londres y ha estado un mes en mi casa, ahora me toca a mí viajar a Inglaterra a pasar un mes con su familia.


    ─Oh…─contestó Nacho con desgana.


    La megafonía anunció la salida en media hora de su tren. Nacho no tenía ganas de hablar, no es que estuviese del todo incómodo, sobre todo porque las chicas eran muy divertidas, pero aun así prefería estar solo. Volvió a ponerse los auriculares. El tema anterior ya había terminado y ahora sonaba otra canción.


    ─¿Qué es Sons Of Sound?


    Preguntó la inglesa al ver el estampado de la sudadera de Nacho. Pero él no contestó y se hizo el loco, como si no hubiese escuchado la pregunta.


    Las chicas no parecían darse por aludidas y Crystal se levantó, le quitó el auricular izquierdo y le preguntó al oído:


    ─¿What are you listening?


    Nacho estaba molesto pero a la vez aquello le había parecido gracioso.


    La rubia no le dio tiempo de contestar porque se puso el auricular y comenzó a moverse, como si en lugar de en la estación del tren estuviera en un bar. Se movía bastante bien.


    ─¡Great! ─Gritó─ ¡Bangarang!


    ─Oh no… ─dijo Shania como si aquello fuese una desgracia─¸ no me digas que estás escuchando Skrillex… es su grupo favorito.


    Un par de mujeres mayores que estaban sentadas junto a Nacho se levantaron y se marcharon. Él tuvo dudas sobre si se habían ido porque estaban molestas o porque su tren salía ya, pero la cuestión es que Crystal se sentó junto a él, sacó el móvil y quiso hacerse un selfie junto al muchacho. Nacho puso cara de malo y ella se rió muchísimo.


    ─¿What´s your favourite music?


    Shania miró a su amiga y puso rostro de profesora, agitando el dedo como si llevase una vara en la mano:


    ─En español, Crystal, en español ─dijo.


    Los tres se rieron. Nacho se lo estaba pasando bien, pero sobre su cabeza flotaba un aura de tristeza que ni todas las inglesas del mundo podrían aplacar.


    ─Pues, a ver, me gustan muchas cosas…Skrillex…


    ─¡I love Skrillex! ─Exclamó Crystal, que movía su media melena rubia de un modo muy divertido.


    Nacho continuó:


    ─…Rammstein…


    ─¿Rammstein? ─Preguntó con curiosidad la londinense.


    ─Es una mezcla de Metal e Industrial alemán─dijo Shania, que comenzó a mover la cabeza como si estuviese en un concierto.


    Aquel gesto le resultó interesante a Nacho, sobre todo porque todas las trenzas se movían como cordones negros y cubrían parte de la cara de la chica. Shania tenía los ojos grandes, redondos y negros. Su piel era casi tan oscura como su mirada. Sus labios, al igual que su nariz, eran anchos y rudos. Era una chica muy guapa, posiblemente más guapa que Crystal, o eso le pareció a él, que la miraba con cierto entusiasmo.


    Sin embargo no podía ver en ella nada más que una belleza superficial, extraña… él echaba de menos los rizos dorados y los ojos azules de… Nacho agitó sus pensamientos e intentó volver a la realidad. Su mirada rebosaba tristeza.


    ─¿Puedes poner something of Rammstein?


    Shania se rió con su amiga, le resultaba muy graciosa la mezcla que hacía del inglés y del español. También pensaba que a ella, en Inglaterra le ocurriría lo mismo y que entonces sería Crystal la que se reiría.


    ─Ok ─contestó Nacho.


    Busco en su iPod y le puso el tema Engel. Al colocarle el otro auricular le retiró el pelo a Crystal y la chica cerró los ojos y suspiró. Shania volvió a reírse:


    ─Ten cuidado porque la estás enamorando ─dijo.


    Nacho no estaba, ni mucho menos, para tontear con otras chicas, por lo que se limitó a sonreír ligeramente. Crystal escuchó menos de un minuto y se quitó uno de los auriculares:


    ─No me gusta sonido rock, prefiero electrónica ─dijo Crystal.


    ─Rammstein es la hostia ─Shania miró a Nacho a los ojos─ ¿Qué más te gusta?


    ─…Pusha T, ─continuó─ Stormzy, Diplo, Murcof, Taylor Swift…


    ─¿Do you like Martin Garrix? ─Preguntó Crystal.


    ─Ni sí ni no…


    La muchacha rubia jugueteaba con el iPod de Nacho, rebuscando entre todos los discos que él tenía metidos en el reproductor.


    ─¿Violadores del verso? ─Indagó con una amplia sonrisa.


    ─Hip-Hop ─contestó él.


    ─¿Qué? ─Shania abrió los ojos de par en par─ ¡No me digas que te gusta Doble-V!


    ─¡Cómo no me van a gustar, tía, si se salen por todas partes!


    Crystal no les hacía caso. Empezó a reírse de repente y exclamó:


    ─¡Oh, she is pretty! ¡Muy guapa! ¿Es tu girlfriend?


    La muchacha le enseñó la fotografía a Shania en la que salía una chica de profundos ojos marinos, pero ésta, viendo la incomodidad de Nacho, miró con gravedad a la inglesa, intentando que parase la broma. Ella pareció entender los sentimientos del chico que, con una inmensa nostalgia en la mirada, bajó los ojos y habló despacio:


    ─No… no es mi novia.


    Un silencio áspero y profundo se interpuso entre ellos tres.


    ─Sorry ─dijo Crystal, sintiendo haber herido sus sentimientos.


    Al ver lo incómoda que parecía, Nacho le dijo que no pasaba nada y que ella no tenía la culpa, que no se preocupase.


    ─¿Queréis café? ─Preguntó Crystal, buscando una excusa para levantarse de allí y darse una vuelta. Se sentía fatal.


    ─Uno con leche ─dijo inmediatamente Shania.


    La rubia sonrió a su amiga y le preguntó al muchacho:


    ─¿Poetic boy quiere café?


    Nacho tardó unos segundos en contestar:


    ─No, gracias.


    Crystal desapareció rumbo a la salita de las máquinas y Shania aprovechó para sentarse al lado de Nacho. La chica miró con sus hondos ojos negros hacia el gentío y con una voz suave y tierna habló:


    ─¿De qué estás intentando huir?


    ─Creo que de lo que no se puede escapar…─contestó él, mirando también al infinito y viendo que Crystal, en la salita de las máquinas de comida había empezado a hablar con un par de tíos.


    Shania se rió.


    ─¿Ves? Mi amiga no tiene problemas, se siente bien esté donde esté.


    ─Ojalá yo pudiera ser así ─Nacho miró a la chica─ Puede que me equivoque, pero creo que a ti aprender inglés te importa una mierda


    ─¿Qué quieres decir?


    ─Tú también quieres escapar de algo…o de alguien.


    Sus grandes ojos negros miraron a Nacho y su boca se giró en una mueca que decía “sí, me has pillado”.


    ─Creo que ─continuó Nacho─, como yo, lo llevas tatuado en la cara, se te ve a la legua que te piras muy lejos para olvidarte de algo.


    ─O de alguien, como has dicho antes ─ella suspiró─, todos los que queremos escapar lo hacemos de algo que tiene nombre. Nunca se escapa de los sitios, me temo, sino de las personas.


    ─¿Y crees que es posible huir de una persona? ─Dijo Nacho con un tono de resignación que parecía contestar a la pregunta.


    ─No, estoy convencida de que una vez que el nombre de una persona se graba en nuestro corazón permanecerá allí para siempre.


    Nacho pensó que aquella chica era tan inteligente y tan guapa que el chico que la hubiese dejado tenía que ser idiota, o cuanto menos tenía que estar ciego y sordo. No, no es que estuviese enamorándose de ella, ni mucho menos, pero creyó que era una gran chica. Miró al frente otra vez y allí a lo lejos vio que Crystal se reía y hablaba animadamente con los chicos que acababa de conocer.


    ─¿Qué estamos intentando hacer? ─Continuó Shania─ Si no se puede escapar, ¿Por qué nos empeñamos en hacerlo? ¿No es una estupidez?


    ─Tal vez por eso mismo, es decir, intentando escapar de lo que no se puede escapar vamos pasando los días. Además ─Nacho cerró los ojos unos instantes─, yo no me dirijo hacia la nada… a donde voy tal vez me espera otra chica.


    Shania percibió un ligero rescoldo de esperanza en sus ojos.


    ─Te estás engañando ─dijo con sequedad.


    ─¿Qué?


    ─Sí, intentas buscar en otra lo que no puedes conseguir de la que huyes.


    Aquella frase no era poca cosa, había dejado noqueado a Nacho. Pensó en las cartas, en el verano en el que conoció a Diana, en el mar, en los paseos por la playa… pero en esas imágenes se mezclaban, puntiagudas, otras imágenes en las que aparecía el vaivén de los rizos, aquel beso atravesando la escarcha como una flecha de aire, los dos ojos azules brillando en la noche, el sugestivo y pálido escote.


    ─Vaya mierda…─su voz era un susurro nada más.


    Shania no contestó. Crystal había dejado de charlar con los desconocidos y llegó con un par de cafés y una sonrisa en el rostro. La megafonía informó de que en quince minutos saldría el tren. Nacho se despidió de las muchachas. Crystal se sentó en la silla que él había estado ocupando y allí, sentada junto a Shania, observó con un regusto amargo cómo se marchaba ese muchacho tan serio, triste y extraño.


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    “Sándor, Andrei; flores marchitas”


    “Este año me quedo sin primavera” pensó Clot cuando su reflejo, pálido y triste, se asomó al espejo. Acababa de sonarle el móvil y al ver el nombre de Andrei su cara se había torcido en una mueca de desagrado. Tenía muchas preguntas y ninguna respuesta… y miedo, sobre todo y ante todo tenía miedo, un miedo profundo que arañaba sus entrañas como un gato enloquecido.


    La última vez que había hablado con Nacho se habían despedido con un “hasta siempre…” Aquella conversación repercutía una y otra vez en su memoria:


    ─Por lo que veo te gusta jugar con los tíos ─le dijo Nacho.


    Nunca había visto a su amigo de esa manera, con ese rostro compungido, derrotado, malogrado; él tenía en la cara el signo del fracaso. Tenía ganas de levantarse de la cama y de haberse abrazado a su chico “sí, yo le consideraba mi chico, había visto sus ojos por la noche caminando bajo aquella luna tan grande y tan blanca, había visto cómo me miraba y cómo me hablaba…¿por qué soy tan desgraciada?” pensaba.


    Pero no se levantó de la cama, no podía hacerlo; se limitó a mirar las sábanas blancas con el símbolo del hospital y a contestarle en voz baja, como si no quisiese que él escuchara lo que tenía que decirle:


    ─¿De verdad ─las palabras se le pegaban a la lengua─, de verdad crees que iba a salir contigo pudiendo estar con Andrei?


    En su habitación, después de un mes de lo ocurrido, todavía notaba unas lágrimas gordas y pesadas creándose en sus ojos cada vez que recordaba aquella frase. ¿Cómo había sido capaz de decirle eso a Nacho? Su mirada, sus ojos, su rostro… todo en él era la manifestación de la derrota. Aquellos recuerdos punzaban, quemaban, rasgaban:


    ─Sí ─había contestado su amigo─, tienes razón, ¿qué ibas a hacer conmigo? Es mejor que sigas con ese… es mucho mejor que yo y tú, Clot, te mereces lo mejor.


    Su corazón latía a toda máquina, agitado, trastornado. Cuánto dolor hubo de soportar para no lanzarse al cuello de Nacho y comérselo a besos. Pero no lo hizo, no podía hacerlo… era mucho mejor así… no contestó y miró hacia todas partes, intentando por todos los medios no sucumbir al llanto, no derrumbarse como un castillo de espuma.


    ─Será mejor que te vayas ─le dijo al fin.


    Fue en ese momento cuando Nacho estalló. Toda la rabia y todo el dolor de su corazón salieron despedidos como un misil. “Siempre ha sido muy apasionado” pensó Clot al recordar la escena:


    ─Sí, me voy… no creo que tu novio tarde en venir… ¿te lo vas a follar aquí en la cama del hospital? ¿O mejor esperarás para tirártelo en su cuarto? ─Nacho tenía las lágrimas temblando en los ojos─ ¿A qué venía toda esa mierda que me contaste en el banco del parque? ¿Pretendías reírte de mí?


    Y ella, tragando con todo con una dureza extraordinaria, se mordió los labios, miró a Nacho a los ojos y le dijo:


    ─¡Vete! ¡Vete!


    Por fin las lágrimas saltaron de los ojos de Nacho.


    ─Me marcho, me voy… mierda… ¡todo es una mierda!


    Al girarse vio que Andrei estaba ya en la puerta, contemplando la escena, impasible como un pedazo de hielo.


    ─Hasta luego ─le había dicho ella mientras él se marchaba.


    Y él contestó, sí, pero lo hizo con una voz fría y lejana, dolida, con el corazón roto:


    ─Hasta siempre, Clot, hasta siempre…


    Sus palabras se perdieron y al salir Nacho empujó, abriéndose paso, el delgado cuerpo de Andrei, que sonreía con una sonrió malvada y cruel.


    Andrei la miró y ella, recordaba, había roto a llorar como nunca antes lo había hecho.


    Todo era tan doloroso, tan vivo, tan ardiente. Aquel invierno le parecía el más frío que había sentido nunca. El móvil seguía sonando y por fin lo cogió.


    ─¿Sí? ─dijo.


    ─Clot, no te olvides que hoy hemos quedado a las seis en el parque ─le dijo Andrei.


    ─No se me olvida… ─contestó.


    Colgó el teléfono y miró el reloj; eran todavía las cinco. Suspiró y se miró de nuevo en el espejo “soy una mierda” pensó. Puso en su portátil una canción de El Pescao, una muy triste llamada Al otro lado del mar. Estaba sentada en la cama acariciándose los brazos, haciéndose círculos con las yemas de los dedos. Se erizó su piel al recordar las manos de Nacho sobre las suyas. “Me he quedado tan sola” se dijo. Pasó el rato así, sentada en la cama, acariciándose, soñando que era él quién la tocaba con sus dedos.


    A las seis menos cuarto se vistió; mallas negras y un jersey, también negro. Había adelgazado, cada día comía menos, no tenía nunca hambre, pero aun así seguía siendo una chica atractiva. Miró la foto en la que estaba allí, en ese campamento en el que tantas horas había pasado con él. Estaban juntos, riendo…detrás de ellos estaban las altas cumbres, un río de aguas trasparentes, un bosque de hayas… un pasado no tan lejano, pero mejor, mucho mejor. Besó el rostro de Nacho, “todo esto lo tengo que hacer por ti…”


    Tardó poco en llegar al parque, había caminado deprisa, quería acabar con todo aquello cuanto antes. Esperaba que esa fuese la última vez. En el banco en el que habían quedado estaba Andrei y su hermano Sándor. Al verla llegar sonrieron con malicia.


    ─Tendrías que haberte puesto más escote… ─dijo Andrei─. Hoy va a ser el mejor de todos los días.


    Ella no dijo nada.


    ─Vaya, no eres tan atrevida como en la fiesta ─añadió Sándor─. Hermanito, tendríamos que haber traído un par de cervezas.


    ─Sí, esta zorra se pone como una loba cuando se mete dos tragos ─dijo el hermano mayor cogiendo a Clot por el mentón.


    ─Terminemos cuanto antes, por favor ─dijo ella.


    Aquello era tan macabro, tan oscuro y tan deprimente que Clot nunca pensó que alguien pudiera ser tan cruel con ella. Lo habían hecho cuatro veces, una a la semana y cada vez le parecía más terrible y más desagradable.


    Todo empezó en el hospital, nada más despertar allí estaba Andrei. Se había dado prisa en llegar para estar el primero. Podría haber ocurrido de otra manera, pero aquel canalla tuvo suerte y Ana, su madre, se había marchado a casa a coger algo de ropa para su hija, para cuando le dieran el alta.


    Al abrir los ojos vio al chico que había dejado en casa, después de darse cuenta de que había llegado demasiado lejos… se sentía despechada, había bebido, todo la condujo, a pesar de estar enamorada de Nacho, a tumbarse en la cama con él y dejarse llevar. Si lo hubiera hecho se habría arrepentido toda la vida, de eso estaba segura. Allí estaba ese muchacho. Ella tardó en despertar y las ideas y los recuerdos eran nebulosas frágiles, fantasmas etéreos que minuto a minuto iban cobrando forma.


    ─Hola, bella durmiente ─dijo Andrei.


    Pero su voz no era como la de su cuarto, no, ahora ese chico hablaba con ironía, como si toda su dulzura y todo su encanto hubieran sido un sueño.


    ─¿Andrei? ─Preguntó ella.


    Cerró los ojos, le dolía la cabeza.


    ─¿Qué ─continuó Clot─, qué haces tú aquí…qué ha pasado?


    ─Sufriste un accidente.


    Comenzó a recordar lo ocurrido… las motos, el empujón y antes, un rato antes Nacho, el banco del parque, los juegos del flirteo, el amor naciente... y antes le recordaba a él, a ese que se acostaba con cualquiera y que se la quería tirar en la fiesta.


    ─¿Dónde está Nacho? ─Preguntó confundida.


    ─¡Ja, precisamente de ese pavo venía a hablarte!


    ─¿Eh?


    ─Sí, no te hagas la idiota ─Andrei apretó el brazo de la chica con fuerza hasta hacerle daño─, he venido a hablarte de Nacho y de lo que tienes que hacer.


    ─¿Hacer para qué?


    Andrei miró su móvil y suspiró.


    ─Vamos a ver si me entiendes, yo en mi puta vida me acostaría con una niñata como tú, tengo mujeres que te dan cien mil vueltas… pero necesitábamos unas fotos.


    ─¿Fotos… qué fotos? ¿Y por qué dices necesitábamos, tú y quién más?


    Ella se había ido asustando más y más, pues cada frase de aquel muchacho era más tétrica y más enigmática.


    ─Eso ahora no importa una mierda…─Andrei encendió su móvil y comenzó a buscar fotografías─ ¡Ajá, aquí están! ─dijo y le enseñó la pantalla a Clot.


    Ella sintió un mareo recorrer todo su cuerpo. Eran fotos de ella y él en la cama…estaban enrollándose, casi desnudos.


    ─¿Cómo…?


    Ella intentó hablar, pero él le puso la mano en la boca. Clot sintió asco y miedo.


    ─¡Shhh! No te preocupes por los detalles. En fin, cuando uno está acostumbrado a acostarse con putitas como tú aprende ciertos trucos… una cámara allí, otra cámara allá… ¡y ya ves, tienes una maravillosa colección de fotografía y todas estupendas!


    Andrei quitó la mano de su boca y sonrió.


    ─¿Qué quieres conseguir con esas fotos? ─Preguntó ella, que temblaba como una ramita seca.


    ─Joder a Nacho, eso es todo…


    ─¿Por qué, qué te ha hecho él?


    Cada vez todo era mucho más complicado y oscuro para Clot, que no comprendía nada de todo lo que estaba pasando.


    ─A mí nada, pero a mí hermano sí…y ¿qué clase de hermano sería yo si no le hiciera un favor a Sándor?


    ─Pero Nacho ya sabe que estuve contigo ─dijo ella, recobrando algo de fuerza, pensando que en cuanto su amigo llegara al hospital todo terminaría y que Nacho, si hacía falta, echaría a ese idiota de allí a patadas.


    ─¡Oh, eres muy inocente, cariño!


    Aquel “cariño” fue asqueroso, repugnante.


    ─Vamos a ver ─continuó él─, la cuestión es que estas fotos las podríamos mover por todas partes, ya sabes… ¡Imagínate, joder, serían un puto bombazo en el instituto! Y tu madre, ¿qué opinará tu madre si ve a su hijita semidesnuda y excitada como una perra? Además, no todo es tan sencillo, no, ni mucho menos. En primer lugar porque mi hermano está ahí afuera y en cuanto venga Nacho me dará un toque al móvil y tú, te guste o no, me besarás para que cuando entre tu amiguito nos vea liándonos. ¿Qué tal crees que le va a sentar? ¿Cómo se lo va a tomar él, que pasó toda la noche de ayer esperando en la sala de espera, cuando entre y vea a su chica enrollándose con otro pavo?


    “¿Ha estado toda la noche aquí?” Su corazón se hubiera podido quebrar en esos instantes, pero tenía otras preocupaciones más apremiantes, más terribles.


    Andrei siguió hablando:


    ─Le vamos a joder bien jodido… sí señor, bien jodido. ¡Ah, no te he contado lo mejor! ─Dijo él con alegría─ Dentro de poco tendremos fotos tuyas montándotelo conmigo y con mi hermano… ¡van a ser la hostia!


    ─¡Eso ni loca! ─Estalló ella.


    ─¿Ah no? ─Andrei le cogió la cara con una mano, agarrándola con fuerza─ Mira, puta, si esto se lo cuentas a alguien le meteremos una paliza a Nacho que lo dejaremos doblado en una cama, ¿me has oído? Si te vas de la lengua el primer y más jodido va a ser él, ¿entiendes?


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    “Rumbo al norte”


    La oscuridad de la estación dejó paso a una luz inmensa y clara. Enero acababa de empezar y el invierno, al igual que el tren, iba acelerando poco a poco. Nacho ya tenía dieciséis años, los acababa de cumplir. Ella, el día de su cumpleaños, siempre le compraba un regalo; recordaba la sonrisa y la ilusión con la que esperaba a que él abriera el paquete y una pena apretó su corazón, porque recordó que él nunca había correspondido a las atenciones de esa hermosísima chica.


    Sin embargo aquel cumpleaños había sido diferente. Recordaba que había mirado el móvil mil veces con la esperanza de ver su nombre en algún mensaje de felicitación… pero no, el nombre de Clot no aparecía por ninguna parte…


    “Esto es un puta mierda… ¿cómo he podido llegar a estar tan jodido?” Hizo inventario de lo ocurrido en las últimas semanas:


    Recordó que al abrir los ojos sintió que la luz del pasillo le traspasaba el cerebro. Le dolían los ojos, la cabeza, el cuello, la espalda… estaba hecho polvo. Las camillas iban de un lado a otro y tardó unos segundos en volver a situarse. Había soñado que se perdía en un bosque inmenso de árboles sin hojas; buscaba a gritos a Clot porque no podía encontrarla y quería abrazarla, besarla, decirle que algo dentro de él había cambiado, que ahora ella le parecía hermosa y dulce, que se arrepentía del tiempo perdido. Corría y corría pero no llegaba a encontrarla…Se despertó, parpadeó un par de veces, se echó mano al bolsillo y recordó que no llevaba el móvil porque se lo había dejado en su cuarto. “¿Cuánto hace que salí de casa?” pensó. Pronto cayó en la cuenta de que hacía solo unas pocas horas de aquello. El tiempo puede trascurrir de un modo muy extraño cuando ocurren sucesos inesperados. Cuando se había dormido Guille y Robe estaban con él, pero en aquellos momentos se encontraba solo.


    Miró el reloj de la pared y se dio cuenta de que había dormido unos pocos minutos, poco más de un cuarto de hora. Eran todavía las cuatro de la madrugada. Oyó a lo lejos las voces de sus amigos y se sintió un poco mejor. La amistad le servía de amortiguador de toda su tristeza.


    ─Hemos pillado unos cafés ─dijo Guille que le puso en la mano un café con leche.


    ─Gracias ─contestó en voz baja.


    ─¿Han salido los médicos? ─Preguntó Robe.


    ─No, aunque me he quedado un momento dormido.


    ─Tranqui, te hubieran despertado ─dijo Guille para tranquilizar a su amigo─. Hemos llamado a Kura y a Stack y les hemos dicho que se pirasen a casa y que ya les avisaríamos si sabíamos algo nuevo.


    ─Kura ha dicho que se quedarían un rato más en el parque…se ve que se lo estaban pasando bien ellos solos.


    En su semblante pálido se dibujó una sonrisa:


    ─Me alegro por ellos, lo que no entiendo es como han tardado tanto en liarse, todos sabíamos que estaban pillados el uno por el otro ─hizo una pausa y tragó saliva─, aunque hay veces que un tío puede ser lo suficientemente gilipollas como para ser incapaz de ver hasta lo más evidente…o verlo cuando ya es demasiado tarde…


    Recordaba que no había podido continuar y que unas lágrimas, saladas y temblorosas, salieron de sus ojos y se precipitaron hasta el suelo.


    ─¡Vaya mierda! ─Exclamó Guille, que intentaba ocultar su congoja con mala hostia, que no era sino una máscara, una careta─ Me salgo a tomar el aire ─dijo y puso fugazmente una mano sobre el hombre de su amigo─, aquí hace un calor de cojones.


    ─Este pavo es capaz de darse un cabezazo contra la pared con tal de que no le veamos llorar ─dijo Robe.


    Miró a su colega y vio que tenía los ojos brillantes. Las manecillas del reloj se movían despacio.


    El tren también se movía despacio. Ero como si los vagones no quisieran marcharse. En el asiento de al lado no había nadie, así que subió la mochila y sacó de ella una fajo de cartas anaranjadas. Las puso sobre las piernas y allí, cogiditas todas con una goma, le daban calor y un poco de esperanza. Echó de menos a Guille, él siempre había sido su amigo y en esos momentos añoraba una palmada en la espalda, un gesto simple que sirviera de aliento. “¿Qué ocurrió después?” pensó Nacho, que cerró los ojos y se hundió en los recuerdos de aquella terrible noche:


    ─Me voy a Salir un rato con Guille ─Había dicho Robe, que tenía la voz tomada y se había sorbido los mocos un par de veces.


    ─¿Tú también tienes calor? ─Le dijo él irónicamente.


    Robe no contestó y se salió para afuera.


    Pero casi antes de salir, vio que su colega volvía otra vez a la sala de espera con cara de disgusto y de pocos amigos, parecía enfadado.


    ─¿Qué? ─Indagó.


    ─¡Es la poli, tío!


    ─¿Y qué hace aquí la madera?


    ─Preguntan por los amigos de la chica que ha sido agredida.


    Acto seguido entró Guille acompañado por una pareja de la policía nacional. Lo primero que hicieron fue pedirles la documentación, así como una breve descripción de lo ocurrido. Luego la poli se metió en los boxes de cuidados intensivos.


    Volvieron a quedarse los tres amigos en la salita de espera. Al poco rato entró un matrimonio cincuentón; el hombre parecía indispuesto y se quejaba de un fortísimo dolor de estómago. Los minutos trascurrían con una lentitud pasmosa y él se mordía las uñas, ya que hacía mucho rato que habían metido a Clot en cuidados intensivos y todavía no sabían nada de ella. “No sé si está viva o muerta…” recordó que pensó y que tras eso tuvo que hacer acopio de fuerzas para no volver a llorar.


    ─Esos malnacidos se van a enterar ─dijo.


    Tenía los puños cerrados, había cambiado la tristeza por la ira. Sin embargo hubo algo que descolocó a Guille y lo descolocó también a él, y fue algo que dijo Robe con una seguridad que parecía incontestable:


    ─No sabemos si era Abdu, no les vimos las caras…


    En un principio, tanto él como Guille miraron a Robe con cara de enfado, censurando lo que acababa de decir. Pero tuvieron que aceptar el argumento de su amigo como cierto. Les gustase o no, eran incapaces de señalar a Abdu y culparlo de lo ocurrido. En cualquier caso, y a pesar del detalle de las motos, ambos seguían convencidos de que había sido ese impresentable, no podía ser otro:


    ─Joder, colega, se cae de cajón… sabemos perfectamente que iban a por ella para vengarse de él.


    ─¿Quién sino iba a ser? ─Añadió él.


    Pero ahí estuvo nuevamente Robe para destrozar sus certezas, pues después de soltar el aire y poner cara de ir a decir algo que no iba a ser del agrado de sus compañeros, los dejó con la boca abierta:


    ─Vamos a ver, yo soy el primero que estoy deseando coger a ese gilipollas y darle su merecido, ¿estamos?


    Él y guille asintieron y le miraron con cierta expectación, deseosos por escuchar lo que tenía que decirles.


    ─Pero ─continuó ─ la cuestión es que no eran sus motos.


    ─¿Qué? ─Había dicho sorprendido.


    ─No, tíos, ninguna de esas motos era la de Abdu, ni tampoco la de Marcos o la de Kike. Ya sabéis que ese payaso tiene una Suzuki roja y que sus dos tontos del culo, que se la comerían con tan solo que él se lo pidiese, tienen también dos Suzukis…creo que una negra y la otra… verde oscuro.


    Guille cerró los ojos para intentar indagar mejor en su memoria y tras unos segundos de permanecer en silencio, los abrió de nuevo y suspiró:


    ─Mierda… Robe tiene razón. Los cabrones que empujaron a tu amiga se piraron en un par de Yamahas y… de la otra no puedo acordarme.


    ─Estoy casi convencido de que era una Kawasaki ─apuntó Robe.


    ─Podría ser, sí, porque además un colega de mi padre tiene una Kawasaki (aunque la suya es una dos y medio y no una de cuarenta y nueve).


    Aquello lo había desconcertado, notaba cómo se le desmontaban los esquemas que había hecho en su cabeza. No obstante lo que menos le importaba en esos momentos era quién había agredido a su… “¿Amiga? ¿O tal vez Clot sea algo más que una amiga…?”. Lo que más deseaba era que saliera un médico y le dijese que ella estaba bien y que no había nada grave. Un estruendo lo sacó de sus elucubraciones, pues se escucharon pasos atropellados por el pasillo y de repente, con la cara descompuesta, entró en la sala la madre de Clot, que tenía los ojos rojos.


    ─¡¿QUE HA PASADO, NACHO?! ─Ana hablaba atropelladamente, tenía el rostro descompuesto─ ¡¿QUÉ TAL ESTÁ MI HIJA?!


    Se levantó y se acercó a aquella señora que él tan bien conocía, pues muchas veces (sobre todo cuando era más pequeño) había pasado las tardes en su casa.


    ─¡Tenía el móvil en silencio y no había visto las llamadas del hospital hasta que me he despertado para ir al baño! ¿¡Se puede pasar a verla?!


    ─Tranquila, Ana, tranquila.


    La mujer se vino abajo y se abrazó al él, que la acogió entre sus brazos mientras intentaba calmarla. Cuando se separaron intentó explicarle todo lo ocurrido y le dijo que de momento lo único que podían hacer era esperar.


    ─Tíos ─recordaba que miró a Guille y a Robe─, iros a casa, ya habéis hecho más que suficiente.


    ─No, no hemos hecho una mierda…si hubiéramos podido llegar antes no habría pasado esto ─dijo su amigo con un nudo en la garganta.


    Se acercó a su amigo y le dio un abrazo. Fue a darle otro abrazo a Robe y al principio éste se retiró, pero acto seguido sonrió y abrió los brazos para recibir a ese colega que, según había intuido en la mirada del pelirrojo, sabía que estaba sufriendo lo indecible.


    ─Venga, piraros a casa antes de que nos pongamos demasiado tiernos… eso no le daría buena publicidad a Sons Of Sound ─les dijo intentando no sucumbir al llanto.


    Los tres se rieron de una forma tímida, pero aquello fue suficiente para alegrar un poco su corazón. Se había fijado en que Ana miraba conmovida la inmensa amistad que existía entre ellos. Cuando Robe y Guille se marcharon, la mujer le dijo que se sentase junto a ella.


    Ana tenía el rostro grave, serio. Él pensó, durante unos instantes, que iba a culparle de lo ocurrido. Y es que en parte se sentía responsable, “si no la hubiera dejado sola… ¿tanto me costaba ir hasta su casa?”


    ─Ana, lo siento… debería haberla acompañado hasta casa…


    ─Ni se te ocurra culparte de lo que ha pasado ─dijo ella con voz de enfado─. No creo que exista un mejor amigo para mi hija ─alargó la mano y agarró la suya, que apretó con fuerza para darle ánimos.


    Él apretó también con fuerza; ambos necesitaban mucho ánimo. La puerta se abrió y salió una enfermera. Se pusieron en tensión, pero pronto hubieron de relajarse porque la trabajadora llamó al matrimonio que esperaba en la sala con ellos. Los dos soltaron el aire.


    ─¿Has llamado a tus padres?


    ─No… no había ni caído en la cuenta. Se lo podía haber dicho a Guille, yo tengo el teléfono en casa.


    ─No te preocupes, yo los llamo, estarán muy preocupados.


    ─Sí, las horas que son y yo sin llamarlos…


    El vagón iba ahora deprisa. Sin darse cuenta, perdido en los recuerdos de esa noche, no se habían percatado de que marchaban a toda velocidad. El paisaje parecía una postal que se movía deprisa, borrando los contornos, confundiendo los colores. Los árboles se convertían en una serpiente verde. Se puso los auriculares, “¿Qué puedo escuchar ahora?” estuvo rebuscando y recordó que en su iPod llevaba un disco que Clot le había hecho hacía unos meses. Todo parecía una especie de broma que hacía que todo girase en torno de aquella chica. Los gustos de Clot estaban en las antípodas de los suyos… pero aun así no pudo resistirse y lo puso en sus oídos.


    La primera canción era de un grupo que él no había escuchado en su vida. Se trataba de Supersubmarina y de un tema llamado Arena y Sal. “Sí, esto tiene que ser una broma…” pensó al leer el título de la canción. Sin embargo no pudo evitar escuchar atentamente: “Mis sueños están bien, pero es mejor estar contigo”. Esa fue la primera estrofa. “¿Cuánto tiempo me habrá estado amando?” pensó al oír aquella canción. Pasó de una en una las canciones y todas hablaban de amor, todas eran románticas, melosas, dulces, nostálgicas, hermosas… todas eran, en definitiva, como era Clot.


    El tren marchaba deprisa. Nacho estaba perdido en una espiral de pensamientos, añoranzas, tristezas... sin embargo todavía tenía una ilusión. Una llama que desde hacía año y medio había latido en su corazón como un fuego eterno; Diana. Era cierto que Clot, con un par de gestos, había sacudido sus sentimientos con la fuerza de un terremoto, pero al ver lo que vio en el hospital tuvo que volver a aferrarse a la misteriosa muchacha del mar, de lo contrario se hubiera vuelto loco.


    Nacho paró la música y buscó algo que le gustase a él, algo que no tuviese impregnado el aroma de la chica de los rizos. Se decidió por algo cañero, un tema electro; Good Enough de HIIO & Lucas Blanco. En un instante fugaz apareció la imagen de Jenni con Edu bailando esa canción en una fiesta que habían dado para final del curso pasado. Sonrió al recordar tiempos felices, pero pronto la imagen de Jennifer se difuminó y Nacho se hundió en los dolorosos recuerdos del hospital, que bombeaban junto con la batería y el bajo:


    ─¿Son familiares de Clot? ─Había preguntado el médico nada más salir de la unidad de cuidados intensivos.


    Tanto Nacho como Ana dieron un brinco. Estaban pálidos y nerviosos.


    ─Sí, los dos somos familia suya ─dijo la madre.


    ─Pueden pasar cinco minutos a verla.


    Nacho se había sentido agradecido por aquel gesto, pues esa confianza le permitiría entrar a ver a Clot. Todavía temblaba al recordar su imagen, parecía tan débil, tan frágil, parecía que se iba a romper en cualquier momento, allí, daba la sensación de que fuese mucho más delgadita de lo que era. Él recordaba que una tristeza infinita se apoderó de sus sentimientos, casi no soportaba verla en aquella situación…


    ─Esta sedada ─dijo el médico─, pero está bien. El golpe ha sido fuerte… al principio nos temimos lo peor, sobre todo porque había perdido mucha sangre, sin embargo todas las pruebas son tranquilizadoras.


    ─¿Le van a quedar secuelas? ─Preguntó Ana.


    ─No ─contestó el doctor de forma tajante─, no tiene daños a nivel cerebral.


    Él intentó hablar, pero tenía las palabras pegadas a la garganta. Tuvo que carraspear y tragar saliva para que la voz le saliese:


    ─¿Por qué la tienen dormida?


    ─Es mejor así, con el golpe perdió el conocimiento, y como ya les he dicho, mucha sangre, por lo que decidimos sedarla. Si mañana a primera hora de la tarde no han surgido complicaciones le quitaremos la sedación.


    El doctor se despidió de ellos y les dijo que podían quedarse cinco minutos en la habitación, tan solo para despedirse y quedarse tranquilos. Ana besó a su hija y él, sin atreverse apenas a tocarla, como si tuviese miedo a que se quebrara, acarició su mano suavemente. Su corazón era líquido, temblaban sus labios de pena y de rabia; sentía tanta lástima por Clot y a la vez tanta ira, tenía ganas de descubrir quién le había hecho aquello a ella... a su chica. “A mi chica, sí” pensó, “creo que Clot no es solo mi amiga, no, es mucho más que eso… aquella sensación al verla lanzar el beso no es cosa de la amistad…es otra cosa es amor… ¿por qué no lo había visto antes?... ¿Y cómo ha sido tan rápido…?”


    Después de eso habían salido a la calle, y algo más calmados, se fueron cada uno a su casa. Faltaban pocas horas para amanecer. El horizonte comenzaba a pintarse con tonos anaranjados; la noche se vestía, paulatinamente, con el traje de un nuevo día.


    “Qué bonito estaba el cielo aquella mañana” pensó Nacho. Él deseaba que el tiempo se hubiera detenido en ese momento. Puede parecer egoísta, pero añoraba ese sentimiento embriagador del enamoramiento recién descubierto, aunque en esos instantes Clot estuviese dormida en la cama del hospital, no podía evitar pensar que entonces se sentía pleno, satisfecho, feliz. Una oleada de felicidad había recorrido su cuerpo; sonreía como un tonto, caminando bajo un cielo que se dividía entre la noche y el día, con la capucha cubriendo su cabeza y la música tapando los ruidos de un domingo que acababa de ser alumbrado, con la tranquilidad del hombre enamorado. Recordaba andar bajo los chopos y los álamos, todos deshojados, temblorosos.


    Acariciaba la cazadora con la que había tapado a Clot del frío. En el hospital se la habían devuelto y él, ahora, la tocaba como si formara parte de su cuerpo, como si una parte de ella, tal vez pequeña y sutil, estuviese contenida en la prenda. Se había detenido cuando cayó en la cuenta de que olería a ella. Acercó su nariz al cuello de la chaqueta y aspiró fuertemente. Su corazón a punto estuvo de salírsele del pecho; la cazadora olía al perfume de Clot, también había algo de ella, una ligera, tímida y esquiva fragancia femenina que encendió sus instintos, agitó sus sentimientos e hizo arder su pecho. Abrazar la chaqueta había sido como volver a tenerla de nuevo entre sus brazos, como cuando estaban sentados en el banco y ella tiritaba de frío y unas lágrimas caían por sus pómulos.


    Sin embargo, ese sentimiento, que él pensaba iba a ser eterno, se había roto esa misma tarde. El destino, cruel hado que todo lo agita y lo embrolla, había hecho una de las suyas muy pronto, mucho antes de lo que ninguno de ellos dos hubiera podido imaginar.


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    “Un mordisco en el cuello”


    ¿Diana era el antídoto contra Clot? Tal vez ya no fuese como antes, tal vez ya no amase a Diana… tal vez nunca hubiera estado verdaderamente enamorado. Suspiró, sacó una de las cartas del sobre, aquella que le había enviado la primavera pasada y comenzó a leerla:


    “La primavera acaba de llegar, pero yo me siento sola, muy sola… Lo siento por empezar esta carta de una manera tan triste, Nacho, pero es que estar sin ti cada día me cuesta más y más. Está tan bonito el mar en esta época del año, la arena de la playa brilla con una luz especial, más brillante; los prados son verdes y amplios… y sin embargo nada me parece bonito si no estás a mi lado. Me gustaría poder cogerte de la mano y dar un buen paseo, hablar de nuestras cosas, reírnos. Incluso nos podríamos dar un baño… sí, estarás pensando que seguro que el agua está helada, lo sé, pero tú me darías calor, ¿qué te parece la idea? Me da un poco de vergüenza haber escrito eso, pero es que hay algo dentro de mí que arde cuando pienso en ti.


    Nunca te había preguntado esto…bueno, en realidad nunca se lo he preguntado a ningún chico pero… a ver… ¿eres virgen?... Yo sí lo soy, nunca he estado con un chico para eso. Y sabes, siento que tengo ganas de hacerlo contigo… jamás había pensado en poder acostarme con un tío, a ver, entiéndeme, no es que no me hayan gustado los chicos… pero contigo es diferente, no sólo me gustas, es que siento que existe algo especial entre nosotros… que hay tanta confianza y tanto amor en nuestras palabras.


    Muchas veces tengo miedo a que al volver a vernos en persona, ya sabes, frente a frente, pues resulte que la magia que hay en nuestras cartas se esfume. ¿Crees que puede pasar eso…? Yo tengo pánico a que no sea lo mismo en persona, a que lo nuestro sea algo de las cartas, una ilusión…


    La semana pasada quedé con una amiga para ver una película y mientras la veía se me caían las lágrimas como una tonta. ¿Sabes por qué lloraba? Lloraba porque la peli iba de un tío y una tía que se conocían en un autobús… la película era norteamericana y los dos se encontraban en uno de esos viajes que hacen en autobús por las carreteras esas largas del desierto… pues bueno, por casualidades de la vida acababan sentándose juntos y así, como el que no quiere la cosa entablaban conversación. Resulta que en las pocas horas que dura el viaje descubren que son almas gemelas, que tienen un mogollón de cosas en común y que parecen estar hechos el uno para el otro. Al final del viaje se daban un abrazo y a punto están de liarse, pero todo queda ahí…cada uno tiene que partir a un sitio diferente y lejano. La cosa es que se dan los teléfonos y tal, pero con tan mala suerte que él se deja el móvil en la estación de autobuses. Así que la chica, cuando llega a su destino y decide llamar al tío pues éste, claro está, no le contesta. Lo intenta diez, veinte, treinta veces seguidas. Al principio ella piensa que él se ha burlado de ella, que le ha dado el número por quedar bien y tal… pero al fin se da cuenta de que no, de que aquello no ha podido ser una tontería, que existe algo profundo entre ellos. Ella entonces se vuelve loca buscando al muchacho; logra, tirando del hilo de los nombres de los viajeros (ya sabes que a veces en las películas como en los libros ocurren cosas bastante increíbles) descubrir el nombre y los apellidos de su chico. Y emprende un viaje hasta donde él vive: ¡Imagínate, deja familia, estudios y amigos para ir a buscar a un tío que ha conocido de un par de horas nada menos! ¡Ais!, y es que el amor es tan fuerte… Hasta ahí todo bien, pero el drama llega cuando la chica lo encuentra; resulta que el pavo tiene novia en su ciudad. La pava con la que está el chico es arrolladora, alta, guapa, sexy… ya sabes, una tía de esas que traen locos a los chicos. Sí, lo sé, el argumento no es demasiado original… bueno, imagínate cómo se queda la pobre protagonista al enterarse del pastel. Ahí, Nacho, fue en ese momento cuando me puse a llorar… me imaginé que tú pudieras estar con otra chica allí, en tu instituto y me pongo de los pelos. No, no creas que soy una chica celosa, ni mucho menos, pero lo que más valoro en una relación es la sinceridad… prométeme que me dirías la verdad si estuvieras saliendo con una tía, no quiero hacerme ilusiones para nada. Si te soy sincera siento pánico al pensar que te puedan gustar otras chicas y que yo sea el segundo plato, la chica de las cartas…


    ¡Jo, ya ves, estoy de bajón! Lo siento, pero es que la primavera este año no me ha traído alegría, sino tristeza. Tristeza porque aunque estoy convencida de que cada día te quiero más, también es cierto que algunas veces pienso que estamos más y más lejos. Las cartas comienzan a saberme a poco… necesito sentirte aquí conmigo, besar tus labios, acariciar tu pelo, tocar tu cuerpo…


    


    Estos días, como estoy tan triste, me ha dado por escribir un puñado de poesías tristes... he pensado que podría recopilarlas todas para hacer un librito chiquitín… Te envío una, tal vez la más triste de las que he escrito en toda mi vida (espero que no pienses que soy una pesada con las poesías…)


    


    Hay un faro allá en lo alto


    que cada noche ilumina el mar.


    Hay una chica aquí temblando


    que cada noche vuelve a llorar.


    


    El faro con su mano de luz


    acaricia la espuma y la sal.


    La muchacha con sus lágrimas


    otro mar podría llenar.


    


    Bellas gaviotas sobre el faro


    su vuelo van a posar.


    Sobre la muchacha cuervos


    en su corazón quieren anidar.


    


    Al llegar la madrugada


    el faro marcha a descansar.


    Pero la chica que lo mira


    nunca deja de sollozar.


    


    Porque el faro tiene la luz


    y tiene la compañía del mar;


    yo estoy sola y abandonada


    porque no te puedo alcanzar.


    


    PD: Ya ves cómo estoy, como para montar una fiesta… bueno, Nacho, espero no haberte puesto muy triste, pero es que necesitaba confesarte que cada día me cuesta más estar sin ti.


    


    Un beso muy fuerte. ¡TE AMO!


    


    Nacho dejó de leer y volvió a meter la carta en el sobre. Desgraciadamente no sentía lo mismo que el primer día que la leyó…no, algo se había desquebrajado, lo que antes servía para embelesarle y hacer que se olvidara de todo, ahora no tenía la misma fuerza. Y es que había una chica de largo pelo rubio y rizado que le había tocado el corazón.


    Los paisajes se deshacían a su paso. Nacho estaba triste, mirando hacia fuera del tren; su rostro era como el de un exiliado que huye de su hogar. “¿A dónde voy?” pensaba mientras la música sonaba en sus oídos, “¿Qué espero encontrar en Diana?” Se levantó, no podía soportar tanta tristeza, tantas dudas; todos aquellos sentimientos se le estaban comiendo las entrañas, era semejante a tener un ratón hambriento en el interior del cuerpo. “Esto es una basura…” pensó mientras se levantaba y estiraba sus músculos entumecidos. Metió las cartas en la mochila y la cogió.


    Los servicios estaban dos vagones más adelante. Se puso la capucha, se ajustó los auriculares y con paso seguro se encaminó hacia el baño. En el primer vagón que debía de cruzar había, como en el suyo, poca gente. A decir verdad no había nada más que tres chicos y una chica, sentados en uno de esos huecos en los que los asientos están frente a frente. Nada más entrar en el vagón los dos que estaban orientados hacia la puerta se le quedaron mirando; se rieron y cuchichearon entre ellos. Parecían un par de años mayores que Nacho. Él se percató de aquello, pero no quiso darle importancia.


    Al pasar a su lado uno de los chavales le hizo un gesto al que tenía enfrente y éste le puso la zancadilla a Nacho, que perdió el equilibrio y cayó contra los asientos de la izquierda. Se levantó rápidamente. El pecho le ardía de rabia y de mala leche. Los auriculares colgaban en su pecho, en el iPod sonaba Predator de 2Clubberz


    ─¡Oh, el niñito se ha tropezado! ─Dijo la chica riéndose.


    Nacho se quedó quieto, de pie, en tensión. Apoyó la mochila en un asiento, miró a los cuatro e hizo una mueca irónica que denotaba que, aunque era cierto que estaba asustado, no se lo iba a poner fácil a esos cuatro canallas.


    Uno de los chavales se levantó. Era de la misma altura que él. Llevaba una camiseta blanca apretada al cuerpo; un cuerpo más ancho y musculado que el suyo.


    ─¡Ja, el nene nos ha salido valiente! ─dijo.


    Nacho se le quedó mirando unos instantes, sin abandonar la mueca burlona y dijo despacio:


    ─Gilipollas.


    Los otros tres se rieron.


    ─¿Qué me has dicho?


    Nacho tardó, otra vez, unos momentos en contestar:


    ─¿También eres sordo? ─Preguntó Nacho, que se acercó un poco más hacia él y le miró fijamente a los ojos─ A ver si lo entiendes ahora: G-I-L-I-P-O-L-L-A-S ─pronunció cada letra con cuidado y esmero.


    La verdad es que se la estaba jugando, pero no le importaba lo más mínimo. Tenía un dolor mucho más profundo y dañino que el que le pudiera causar cualquier golpe.


    Esta vez los otros tres no se rieron. La chica se puso también de pie.


    ─Pero, ¿qué le pasa a este tío?


    Otro se levantó y se posicionó detrás de él.


    ─Te vas a meter en una movida ─le dijo con tono de matón de tres al cuarto.


    Nacho se rió bien a gusto. Estaba nervioso, sí, sin embargo su orgullo era demasiado grande como para reblar ante cuatro cobardes como aquellos.


    Se giró y miró al que se acaba de poner en pie:


    ─Tócame y te arrepentirás.


    Casi antes de que terminara de hablar, el muchacho que tenía detrás le agarró un brazo y se lo retorció, dejándole inmovilizado. Apretó fuertemente los labios aguantando el dolor. Sabía que tenía las de perder, pero no le importaba.


    ─Idiota ─le dijo el que tenía enfrente.


    Acto seguido Nacho sintió un puñetazo en el estómago. Esta vez, aun a pesar del dolor, tampoco se inmutó; no les iba a dar el gusto de rendirse tan fácilmente.


    Nacho sonrió y miró al que le acababa de pegar:


    ─Sabes, pegas como un niño de guardería… ─dijo con cierta dificultad, ya que el puñetazo le dificultaba la respiración.


    La chica se carcajeó y se acercó hasta él. La presión en el brazo era cada vez más fuerte y le causaba un terrible dolor el hombro.


    ─Hum… ─dijo, mirándole de arriba abajo─, no está nada mal este pavo.


    ─Cuidado, Paula ─añadió riendo el que le había zurrado─, no te vayas a enamorar del niñato este.


    ─Sí, y no te pases con él, que este pavo no ha estado nunca con una chica… a ver si lo vas a traumatizar.


    La chica olía a perfume de flores y a porro. Acercó su cara hasta la de Nacho y rozando sus mejillas le habló al oído:


    ─No le hagas caso, niñato, es que tienen envidia… ¿Es verdad que eres virgen…? ¿Es que no te atreves con las niñas de tu edad?


    Nacho se sonrió a pesar del dolor del brazo y le habló:


    ─Qué pasa preciosa ─dijo también en susurros, mirando a la chica a los ojos; ojos marrones, grandes, almendrados─, ¿No tienes suficiente con tres pollas?


    Nacho sabía que aquello era un comentario machista, y aunque se arrepentía de haberlo dicho, quería dejar claro que con él no se jugaba. Pero ella no pareció sentirse ofendida y esbozó una enorme sonrisa en su boca. Se acercó otra vez a su oído y volvió a hablarle en voz baja. Él podía sentir su aliento cálido en la oreja.


    ─Eres mono… y además tienes un par de huevos.


    Bajó hasta su cuello, abrió la boca y le dio un mordisco que mantuvo durante unos instantes. La chica hacía una presión increíble. El dolor era muy fuerte y él intentaba, por todos los medios, no quejarse, no pestañear, no dar muestras de debilidad. Le daba la impresión de que le iba a arrancar un trozo de carne. Nacho comenzaba a ver estrellas diminutas y brillantes.


    La chica separó sus labios y sus dientes y antes de que pudiera reaccionar, mientras sentía un increíble mareo, le dio un rodillazo en los huevos. Esta vez no pudo ahogar el dolor y se inclinó hacia delante. Al bajar el cuerpo el daño del brazo se multiplicó por cien; pensó que se le había dislocado. Paula acercó su boca otra vez al oído de Nacho:


    ─Para que lo sepas, niñato, yo no soy ninguna puta…─ella se irguió, y ya en voz alta continuó hablando─ Tendrías que sentirte contento, chaval, gracias a mí podrás decir que una mujer te ha dado un mordisco.


    Le cogieron el iPod y el que permanecía en el asiento comenzó a juguetear con él. Nacho estaba echado ligeramente hacia delante; le dolía la entrepierna, el hombro, el codo, el estómago…


    ─¡Joder, tíos, el niñato tiene novia!


    “Mierda, han visto la foto de Clot” pensó.


    ─¿A ver? ─Dijo Paula entusiasmada.


    ─¿Cómo es la chavala del pringado éste? ─Curioseó el otro.


    Estuvieron mirando la foto unos segundos, riéndose. El tío del golpe, con una sonrisa maliciosa, dijo:


    ─Tiene cara de mosquita muerta…


    ─Sí ─añadió el que estaba sentado─, pero esas son las más zorras.


    Nacho sintió un calor semejante al que había sentido la noche en la que vio cómo agredían a Clot. Sus ojos brillaban de rabia.


    ─Los tíos sois unos gilipollas ─dijo Paula─ ¿es que no podéis pensar nada más que en sexo cuando habláis de una mujer?


    ─Ella vale más que vosotros cuatro juntos… ─dijo Nacho haciendo un gran esfuerzo.


    ─¡Oh, qué romántico, el niñato está enamorado de la zorra! ─Exclamó el tío que le tenía agarrado el brazo.


    La puerta del vagón se abrió.


    ─¡Pst, chicos! ─Dijo Paula haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta recién abierta─ ¡Mirar a esos dos!


    De pie, mirando lo que estaba pasando, había una pareja que acababa de entrar en el vagón. La chica era alta y delgada; él era más alto que ella. Ambos vestían de negro y ambos, también, tenían el pelo largo; él era moreno y tenía la melena lisa; ella era castaña y su pelo era largo y rizado. Eran mayores que todos ellos, tal vez el muchacho tuviese treinta años. La chica era algo menor que él, pero no mucho.


    ─¡Qué coño os pasa! ─Dijo el del asiento─. ¡Venga, fuera de aquí!


    El recién llegado miraba la escena con los ojos ligeramente cerrados.


    ─Vaya, cariño─le dijo ella─, parece que son muy valientes… cuatro contra uno.


    El que estaba sentado se levantó y fue hacia la muchacha. El chico dio un paso y se puso en medio. Era, por poco, el más alto de todos.


    ─¿Tú también quieres recibir? ─Dijo mirando desafiante al chico de la melena.


    ─Natalia ─dijo éste sin dejar de mirar al pavo que tenía enfrente─, ¿sabías que en este tren hubiera servicio de guardería…?


    Su chica se rió. Paula se acercó a ellos y habló mirando a la chica:


    ─Debéis de ser el servicio de rescate de idiotas… mejor será que os vayáis a la mierda, nadie os ha llamado.


    Natalia dio también un paso al frente y se colocó frente a frente con Paula:


    ─Mira, niña, vamos a hacer una cosa, vosotros dejáis en paz a este chico y nosotros nos vamos con él por donde hemos venido.


    ─Y si no nos da la gana hacer lo que dices, ¿qué vais a hacernos?


    ─¿Quieres adivinarlo? ─Dijo Natalia.


    Nacho seguía apresado, pero el que le tenía atrapado, viendo que la cosa se estaba poniendo interesante le soltó y lo empujó contra los asientos. Quedó allí sentado, intentándose recuperar un poco.


    ─Héctor ─dijo Natalia─ ¿Qué crees que tenemos que hacer con estos idiotas?


    El que había soltado a Nacho se acercó dando grandes zancadas y sin mediar palabra se abalanzó contra el chico de la melena. Pero éste, mucho más rápido que él, se apartó y le cogió con una mano el brazo y rodeó su cuello con el otro. Ahora, el mismo que había tenido inmovilizado a Nacho se encontraba impedido. Héctor era muy fuerte, apretó un poco su cuello y mirando a Paula le dijo:


    ─Si le tenéis algún aprecio al imbécil éste dejad que ese chaval ─hizo un movimiento con la cabeza y señaló a Nacho, que se estaba poniendo de pie─ se venga con nosotros.


    Paula hizo ademán de moverse y Héctor apretó con algo más de fuerza el cuello de su colega, que estaba literalmente atrapado.


    ─¡Mierda! ─Dijo al fin la muchacha─ ¡Bah, no merece la pena tanto rollo por un niñato!


    Se habían rendido. Nacho cogió la mochila, pasó entre los cuatro y se colocó al lado de Natalia, no sin antes quitarle el iPod de las manos a uno de esos idiotas. Héctor soltó al muchacho, le empujó lejos de sí y se marcharon del vagón.


    

  


  
    



    Capítulo 21


    “De hombre a hombre”


    ─¿Estás bien, colega? ─Le preguntó Héctor


    Se habían marchado tres vagones más adelante. En esa parte del tren había bastante más gente y allí sabían que no les iban a molestar los de antes.


    ─Sí, no es nada… por cierto, me llamo Nacho.


    Él ya sabía cómo se llamaban sus “salvadores”, así que no tuvieron que presentarse.


    ─¿Qué has hecho para meterte en ese lío? ─Indagó Natalia.


    ─Nada… suficiente tengo con lo mío como para aun encima buscarme más problemas con gentuza como esa. Todo empezó porque me tocaron los huevos y yo no supe pasar de movidas ─esbozó una sonrisa y continuó hablando─, lo cierto es que a veces me pierde la boca, tengo que reconocerlo.


    Natalia se rió y mirando a su chico dijo:


    ─¿No te recuerda a alguien, cariño?


    Héctor no pudo evitar reírse también.


    ─Es que a veces es difícil tragarse el orgullo, ¿verdad? ─Dijo mirando a Nacho.


    ─Sí, me temo que sí.


    ─Sabes ─continuó Héctor─, no te lo tomes a mal, pero en cierto modo me recuerdas a mí cuando tenía tu edad…


    Nacho no contestó. Se limitó a mirar al suelo y a tocarse el hombro, que le dolía una barbaridad. Su rostro estaba apagado.


    ─Nacho, ¿puedo preguntarte algo? ─Dijo Natalia.


    ─Sí, claro.


    ─A lo mejor me equivoco ─la muchacha tenía la voz melodiosa, dulce, femenina, hermosa─, pero creo que cuando has dicho “suficiente tengo con lo mío” te estabas refiriendo a cosas de amor.


    Héctor esbozó una sonrisa y dijo:


    ─¡Psch! No le hagas caso, es que para mi chica todos los problemas tienen que ver con el amor, ¿no es así?


    ─No te hagas el machito ─dijo ella mientras acariciaba con suavidad el rostro de su novio─, que aquí el que más o el que menos sufre por amor.


    Hubo un silencio solamente roto por el murmullo de las conversaciones de los demás ocupantes del vagón. Al fin Nacho habló:


    ─Tu chica tiene razón… son cosas de amor.


    ─¡Lo sabía! ─Exclamó ella.


    Héctor se puso serio, pues aunque muchas veces intentaba hacerse, como decía su novia, “el machito”, él sabía, como toda persona de este mundo, que el amor causa los mayores sufrimientos de la vida. Miró al muchacho y le dijo:


    ─¿Culpa tuya o culpa suya?


    Nacho suspiró.


    ─Puede que mía… puede que suya… puede que de los dos… joder, no lo sé, no tengo ni puñetera idea de lo que ha pasado. Hace un mes ni siquiera me había fijado en ella como una mujer y un día, de repente, ¡pum!, me enamoro de ella perdidamente… ¿es eso posible?


    ─Ah, querido, así es el amor ─dijo Natalia.


    ─Yo no pedí enamorarme de ella.


    Héctor abrió los ojos de par en par y una sonrisa iluminó su rostro:


    ─¡Amigo, me temo que nadie pide enamorarse!


    ─Fíjate ─Natalia hablaba con un hermoso brillo en los ojos─, nosotros ni nos conocíamos, jamás habíamos cruzado una palabra y una noche, a los pocos minutos de estar hablando, sin apenas saber nada el uno de otro, nos empezamos a besar como locos…. y desde esa noche hasta hoy han pasado más de diez años.


    Nacho sentía un inmenso dolor, pero se alegraba del amor que parecía habitar en esa pareja; sus miradas, sus gestos, sus caricias, sus palabras… todo evidenciaba un amor fuerte y profundo.


    ─Jo ─dijo─, pues os conocisteis muy jóvenes, ¿no?


    ─Sí ─respondió Héctor con orgullo─, yo tenía veinte años y ella dieciséis.


    La pareja se dio un beso. Nacho se moría de envidia.


    ─¿Tienes una foto de tu chica? ─Preguntó Natalia.


    ─En el iPod llevo una foto de mí… bueno, llevo una foto de ella... creo que ya no es mi chica…


    Un dolor punzante golpeó el corazón de Natalia al escuchar las palabras de ese chico de dieciséis años que estaba enamorado y que, sin lugar a dudas, sufría terriblemente.


    Cuando Nacho le enseñó la fotografía ella exclamó:


    ─¡Es guapísima! ¡Tan rubia y con esos ojos azules! ¡Eres un chicho con suerte… y tenéis que hacer una pareja encantadora!


    Nacho sintió orgullo y tristeza; orgullo por ser el chico... o mejor dijo por haber sido durante unos instantes el chico de esa muchacha tan guapa y tan dulce; también tristeza al pensar que tal vez jamás volvería a tenerla entre sus brazos.


    Héctor tenía mil palabras en la garganta, su mirada temblaba… pensaba que él tenía tanta suerte al poder tener a su chica consigo. Miró a Natalia y se sintió el hombre más afortunado del mundo. Miró unos instantes por la ventana del tren; la luz del atardecer hizo refulgir su melena azabache y el piercing de su nariz. “¿Qué puedo decirle a este muchacho…?” pensó mientras miraba el paisaje.


    ─Chicos ─dijo Natalia, rompiendo el silencio espeso y pegajoso que se había creado entre ellos─, me voy al Vagón-bar a coger una botella de agua. ¿Os apetece algo?


    Héctor sabía que su chica no tenía sed, sobre todo porque llevaba una botella de agua en el bolso… no, ella estaba dejándoles a solas para que hablaran, tal vez, con algo más de complicidad. Natalia le dirigió una sonrisa y comprendió que sin palabras le estaba diciendo: “Héctor, corazón, ahora te toca intentar consolar a este chico y, si puedes, darle algún consejo que mitigue su dolor… ya sé que a los tíos os cuesta abrir el corazón, sobre todo si hay mujeres delante…”


    ─Si no te importa ─dijo Nacho─, ¿me podrías traer un paquete de patatas fritas o algo por el estilo? Me muero de hambre.


    Sacó el monedero de su bolsillo pero ella no le dejó darle dinero.


    ─¡No, de eso nada! Hoy paga “el servicio de rescate de idiotas”.


    Los tres se echaron a reír y Natalia se marchó caminando despacio. Su figura era femenina y hermosa, de esas que atraen las miradas de los hombres.


    ─Héctor, tu chica es la hostia ─dijo mirando cómo se alejaba por el pasillo, recordando la noche escarchada, los rizos de Clot, la brisa que le trajo el beso furtivo hasta sus labios.


    ─Sí, daría mi vida por ella, es lo mejor que me ha ocurrido nunca.


    ─Yo he estado engañado… creía que amaba a una chica y resulta que no, que eran ilusiones, que la chica más hermosa y maravillosa del mundo estaba a mi lado, siempre había estado junto a mí. Pero he sido tan tonto que me he dado cuenta demasiado tarde, he perdido el tiempo suspirando por un sueño absurdo…


    ─Nunca es tarde para el amor, colega.


    El tren se iba deteniendo poco a poco, estaban llegando a una estación. Ambos miraron por la ventanilla y vieron cómo se marchaban los tres chicos y la chica que le habían agredido. Nacho les sonrió desde la ventanilla y le mandó un beso y un guiño a Paula (estaba triste, sí, pero él nunca perdía ese humor negro y socarrón tan especial). La muchacha sonrió con desdén… aunque en parte parecía divertida.


    ─Mira ─continuó Héctor─, muchas veces las cosas tienen que ocurrir así, a golpes, como por casualidad, porque de otra forma no tendrían sentido. Sin ir más lejos, si Natalia y yo no nos hubiéramos querido ir al último vagón a liarnos no te habríamos encontrado…


    ─¿Os he cortado el rollo…? Joder, lo siento mucho.


    ─¡Ja, ja! No te preocupes, ya tendremos tiempo luego, por eso no hay problema.


    ─¡Por cierto! ─Dijo, interrumpiendo otra vez a Héctor─ No os he dado las gracias por ayudarme… estaba bastante jodido, si no hubierais aparecido vosotros me habrían dado caña de verdad.


    ─No tienes por qué darnos las gracias, Nacho, no íbamos a dejar que te metieran una paliza delante de nuestros ojos. Bueno, a lo que iba, hay veces que en la vida suceden cosas sin mucho sentido, pero que no tengan sentido no significa que no sean tan reales e importantes como las que sí lo tienen. El amor es imprevisible y además no pide permiso, a lo que te das cuenta te despiertas un día y dices “estoy pillado por esa chica y no hay nada que más desee que estar a su lado”.


    ─Sí, es flipante, pero tú tuviste suerte, ella estaba pillada por ti y todo fue muy fácil, no tuvisteis que pasar por tanto sufrimiento.


    ─Nada es fácil, y menos en el amor. Nosotros hemos pasado épocas muy chungas en las que yo me preguntaba “¿merece la pena tanto sufrimiento por una tía?”. Lo que ocurre es que te das cuenta de que esa persona no es “una tía cualquiera”, sino la mujer por la que comprendes que, a pesar del sufrimiento, la vida tiene sentido. Es decir, estar con esa chica es lo que le da sentido a levantare cada mañana de la cama, es la gasolina que le da marcha al corazón y al cerebro. No sé, tío, sientes que las demás mujeres te resbalan y que aunque pudieras estar con otras, ninguna te llenaría ni una décima parte de lo que lo hace ella.


    ─El amor es una pasada… y también una putada.


    Héctor sonrió con una sonrisa que le daba la razón a lo que Nacho acababa de decir.


    ─Sí, es una gran putada, porque una vez que estás enamorado nada vuelve a ser como antes, por mucho que te empeñes en cambiar de vida ─miró a los ojos a Nacho como si supiera lo que éste estaba intentado hacer─, o por mucho que quieras huir, el amor corre siempre más que nosotros.


    ─Es curioso, pero hace un rato, mientras esperaba en la estación, una chica me ha dicho algo muy parecido.


    ─Entonces era una chavala que sabía lo que se decía, porque colega, del amor no se puede escapar, eso es así, no hay vuelta de hoja.


    El tren se puso de nuevo en marcha y fue ganando velocidad paulatinamente. Nacho vio que Natalia había abierto una de las puertas del vagón anterior, pero en lugar de entrar en el suyo, se había quedado entre los dos vagones, mirando distraída por la ventana.


    ─¿Te puedo preguntar una cosa? ─Dijo Héctor.


    ─Dispara.


    ─¿Ella está enamorada de ti?


    Nacho tragó saliva, aquella respuesta se le atragantaba.


    ─Sí, lo estuvo, pero ahora ya no lo sé…


    ─Entonces ─Héctor tenía una sonrisa en la cara─ no hay problema, ella sigue enamorada de ti.


    ─¿Cómo puedes saberlo si no la conoces?


    En ese momento la puerta del vagón se abrió y entró Natalia con la botella de agua y un par de bolsas de patatas fritas.


    ─No me hace falta conocerla… es que el amor, amigo mío, no se va. Si esa chica te quiere lo seguirá haciendo… otra cosa es que, por cosas de la vida, vuestros caminos se hayan separado. Ahora bien, el tiempo de esa separación no depende de la casualidad o de la suerte, sino de vosotros mismos. Nacho, tú no decides ni cuándo ni de quién enamorarte, pero sí que puedes decidir ser un cobarde o ser un valiente, es decir, la vida nos pone en caminos jodidos y enrevesados… a nosotros no nos queda más remedio que echarle dos cojones y tirar hacia delante. En esta vida hay que luchar por lo que uno quiere. Si la experiencia me ha enseñado algo es que nadie te va a regalar nada, has de ser tú el que consiga lo que quiere.


    Nacho se quedó pensativo, las palabras de su recién conocido compañero quedaron en su cabeza como un eco persistente y repetitivo.


    ─¿De qué hablabais? ─Preguntó Natalia haciéndose la loca, como si no supiese nada.


    ─¡Bah, de tonterías! ─Contestó Héctor.


    ─¿Qué tipo de tonterías?


    ─Me estaba diciendo qué grupos de música le gustan, nada más.


    Natalia miró a Nacho y sonrió.


    ─Me parece ─dijo ella─ que su grupo favorito, ahora mismo, tiene los ojos azules y el pelo dorado, ¿me equivoco?


    Nacho ni siquiera la miró y con los ojos hundidos en el suelo contestó:


    ─Me temo que sí…


    “Me temo que sí” repitió para sus adentros. “No todo es tan fácil, tan sencillo… si ella me sigue amando, si es verdad que el amor no se marcha, ¿Por qué no era la misma chica que había dejado marchar bajo la lluvia de escarcha? ¿Por qué al día siguiente, cuando fui a visitarla al hospital se estaba besando con Andrei?


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


    “La última estación”


    ─Aquí nos bajamos nosotros ─dijo Natalia cuando llegaron a una estación pequeña en una ciudad pequeña.


    Se despidieron con efusión. No habían compartido sino un par de horas, pero en ese poco tiempo se hilvanó una confianza increíble. En cierto modo Nacho era muy parecido a Héctor. Es más, a Natalia le parecía que ese muchacho de dieciséis años que conjugaba en su forma de ser la poesía con la dureza y la dulzura con el vacile, era el vivo retrato de su chico cuando éste era joven. Le cogió mucho cariño porque no quería, bajo ningún concepto, que él cometiera los mismos errores que Héctor. Pero no podía hacer nada más, su tiempo había terminado; no quedaba más remedio que despedirse.


    Se levantó y los acompañó hasta la puerta. Le dio dos besos a Natalia y apretó la mano de Héctor con fuerza. El muchacho de la melena azabache sonrió irónicamente y dijo:


    ─¡Ven aquí, colega!


    Le dio un abrazo y un par de palmadas en la espalda, y aunque al principio Nacho fue reacio, no tardó en responder al gesto apretando fuertemente el abrazo.


    ─Gracias, muchas gracias por todo.


    El tren estaba ya por completo parado. La noche había derrotado al día y las luces amarillentas de las farolas le daban a todo un tono ocre, nostálgico, irreal.


    ─Toma ─le dijo Natalia dándole una tarjeta─, esta es nuestra dirección, vamos a estar aquí una temporada, si alguna vez te apetece pasar serás siempre bienvenido. Espero que la próxima vez que nos veamos las noticias sean mejores, ya sabes…


    Ese par de sinvergüenzas le estaban tocando la vena sensible y él, de un modo automático, solía saltar hacia delante cuando se ponía tierno:


    ─¡Venga, iros ya, que está subiendo mucha gente al tren y al final me voy a quedar sin asiento! ─dijo con una sonrisa tímidamente temblorosa─ ¡Además tenéis que acabar lo que ibais a hacer al fondo del tren!


    Natalia miró a Héctor como diciendo “¿Le has contado lo que teníamos en mente hacer…?” y éste, sin darle tiempo a protestar le dio un beso en los labios. Natalia rió y cogió a su chico por la cintura.


    ─Recuerda, Nacho ─dijo ella─, si tienes algún problema no dudes en llamar al servicio de rescate de idiotas.


    El tren comenzaba a ponerse en movimiento y las puertas se iban cerrando.


    ─Descuida, lo haré ─dijo con una sonrisa mientras la puerta terminaba de cerrarse.


    Se sentó en uno de los asientos que estaban pegados a las ventanillas, se puso la capucha por encima y se colocó los auriculares. Mientras se alejaba vio a Héctor y a Natalia abrazados y despidiéndose de él con la mano. Levantó su mano y la dejó así unos instantes, hasta que aquella pareja se convirtió en un punto lejano e indistinguible. Pensó que hacían muy buena pareja y les deseó lo mejor. Le apetecía escuchar algo de Doble-V y puso un tema de Líriko llamado Información Planta Calle.


    La voz del raper acariciaba sus sentimientos, le gustaba ese ritmo repetitivo y la letra que hablaba de las cosas de su barrio, de su gente. Echó de menos a sus colegas, pensó en Guille, Robe, Kura, Stack, Edu… también se acordaba de sus padres y de su hermano. Había mentido a sus padres, les dijo que se iba a pasar unos días a casa de un colega. No le importaba ni se sentía mal por haberlo hecho; estaba buscando su vida y no iba a pedir permiso para hacerlo.


    Aquellos paisajes eran más verdes y abruptos que los de su tierra. En los alrededores de la vía del tren había puñados de flores de todos los colores. Recordó el domingo en que fue a visitar a Clot. Tuvo la idea de llevarle un ramo de flores pero todas las floristerías estaban cerradas. No le importó, se fue hasta el parque y arrancó florecillas de invierno hasta hacer un pequeño ramito multicolor. “Seguro que le gustan” pensó mientras hacía un nudo con una rama para que no se desprendieran las flores. Tenía que reconocer que le había dado cierta vergüenza que pudieran verle cogiendo flores… “a la mierda” pensó, “si alguien se ríe le diré qué pasa, que te jode que tenga novia, ¿o qué?” Imaginar la sonrisa de Clot cuando viera las flores era mucho más fuerte que mantener su imagen de indiferencia, de pasotismo. Soñaba con poder besar sus labios… “le daré un beso, sí… cuando entre en la habitación le entregaré el ramo y antes de que diga nada la besaré despacio, un beso nada más… o tal vez será mejor que lo haga cuando me vaya, para despedirnos… le diré que ese beso que me lanzó me ha sabido a poco y que necesito sentirlo de verdad, sentirlo de sus labios… ¿Quieres besarme, Clot? le diré…”


    Luego recordaba entrar en la habitación… bueno, primero había visto a Sándor en el pasillo “¿Qué coño hace este imbécil aquí?” pensó al verlo. Y después entró y vio a Clot y Andrei… Se marchó por donde había venido y tiró las flores a la papelera. Su corazón se había roto; el golpe había sido tan fuerte que las lágrimas no se atrevieron a estallar del todo. Al día siguiente fue a hablar con ella y sus miedos se habían confirmado: estaba pillada por ese pavo y él se quedaba fuera de juego. Los profesores dijeron que Clot no se encontraba bien y ella no apareció por el instituto en lo que quedaba de trimestre.


    Apretó los puños. “¿Qué tengo que hacer? ¿De verdad quiero estar con Diana? mi amor por ella se ha ido enfriando…” Nacho quería aferrarse a un clavo ardiendo. La chica de las cartas era ese clavo, esa última oportunidad. Pero es que eso que había sentido durante tanto tiempo se había marchado, ya no estaba por ella, sino por Clot. Sin embargo pensaba que lo mejor era ir allí, “tal vez junto a ella renazca el amor… aunque ahora me doy cuenta de que no estaba verdaderamente enamorado. No, amor he sentido por Clot, por Diana era otra cosa…”


    Acabó el tema que estaba escuchando y se puso algo más electrónico. “Nova de Dimitri Vegas estará bien” pensó. La música era su única compañera. Llevaba el móvil apagado, no quería que nadie le molestase. Al fin y al cabo la única persona con la que de verdad deseaba hablar ni siquiera le había llamado para felicitarle.


    A lo lejos, de repente, apareció una inmensa mancha azul; era el mar. Apoyó su mano en el cristal, como si quisiese tocar los paisajes ondulados de la superficie o la espuma de las olas y cerró los ojos. Era tan bonito y tan irreal; tuvo la sensación de estar viendo una película en lugar de ver la realidad. Hacía un rato estaba en su casa y ahora, como por arte de magia, tenía el océano casi al alcance de su mano. Aquella idílica imagen era fugaz, ya que de vez en cuando un bosquecillo, una casa o un monte ocultaban la sábana azul y el mar desaparecía; parecía que estuviese jugando al escondite con él.


    El traqueteo del tren era más evidente por ese trozo del recorrido, el vaivén acunaba su cuerpo y sintió sueño. Soñó lo mismo que aquella noche en el pequeño lapso que durmió en el hospital: buscaba desesperadamente a Clot pero no lograba encontrarla. Pero allí, en el tren, sus sueños se volvieron más oscuros, más tenebrosos, porque su cerebro le traía imágenes del empujón de los motoristas, la sangre tiñendo la melena rubia, los ojos de sus amigos, el llanto de Ana, el beso de Andrei…


    Despertó y sintió un terrible dolor en el cuello. “Es el chupón de esa idiota. Joder, solamente me besan y me muerden las tías que no quiero que lo hagan…” y al pensar eso hizo una mueca irónica, pues estaba convencido de que la vida era burlona, que estaba cargada de situaciones irónicas e incomprensibles.


    Miró el monitor del tren y vio que quedaba poco trayecto para llegar a su destino. “En menos de una hora estaré allí”. El vagón estaba bastante lleno. Había personas de todas las edades. También gente de muchos países y de muchas comunidades. Nacho pensó que aquello era cojonudo y que la mezcla era siempre beneficiosa. Recordó un tema que habían escrito Guille y Stack contra el racismo e intentó canturrearlo en su cabeza, para alejar los demonios de la tristeza:


    Dicen que lo diferente es peligroso


    quieren echar al inmigrante.


    ¡Cambia de opinión, racista ignorante!


    en la mezcla está lo importante


    lo bello, lo cojonudo, lo hermoso.


    


    Aquí en este u otro país


    aquí o en otro lugar,


    en la historia siempre los mismo


    que gente se va a matar o apresar


    por un veneno llamado racismo…


    


    No hay ningún motivo


    para odiar al extranjero


    y apoyar solo al nativo….


    


    


    “¿Cómo seguía?” Pensó. No recordaba cómo continuaba la canción, pero había logrado despistarse un poco. Sin duda alguna tener a Guille por amigo no era poca cosa, pues ese chaval era la hostia. No obstante la amistad no podía sustituir al amor; el aguijonazo de Clot regresó tan rápido como se había marchado y Nacho volvió a la tristeza y a la rabia; al dolor del polvo clavándose en las heridas abiertas, al vértigo de los acantilados, al frío en el centro de su corazón.


    Apoyó la frente en el cristal y susurró:


    ─Te echo de menos, Clot…


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


    “Tal vez no merezca la pena vivir…”


    Hacía frío. Estaba sentada al lado de Andrei. Sándor tenía el móvil preparado para grabar y hacer fotos. Se repetía siempre lo mismo, en el parque, cuando ya era de noche. Tenía que hacerse fotos en posturas comprometidas con ellos, muchas veces enseñando un poco de aquí y un poco de allá. Se sentía utilizada, se sentía una mierda, quería morirse y sin embargo tenía miedo a contar nada, no deseaba que pudiera ocurrirle algo a Nacho. Le habían prometido que sería la última vez…


    ─Hoy va a ser diferente ─dijo Andrei─, más divertido.


    ─Sí, mucho más divertido ─repitió Sándor.


    Ella no dijo nada. Se dejó hacer, como siempre. Por dentro lloraba a mares, pero sus ojos se mostraban secos. Había tanta tristeza y tanto asco en su corazón que las lágrimas ya no se atrevían a salir. Cerró los ojos y sintió las manos de esos canallas tocándole los pechos por encima y por debajo del jersey, acariciando su cuello, sus labios… sentía náuseas, una repulsión inmensa que recorría todo su cuerpo.


    ─Vamos a mejorar esto.


    La voz de Andrei le provocaba un rechazo que estaba segura jamás iba a olvidar.


    Entonces llegó algo terrible. Tenía los ojos cerrados, notó que le cogían la mano y la pusieron sobre el sexo de Sándor.


    ─Abre la boquita, zorra… ─dijo él.


    Aquello era demasiado. No pudo abrir la boca. Temblaba de pies a cabeza, tenía taquicardias, daba la impresión de que se iba a desmayar.


    ─¡Mierda! ─Gritó Andrei─ ¡Así no podemos hacer una mierda!


    Era una muñeca débil, temblorosa, malograda.


    ─¡Vete a tomar por el culo! ─Dijo Sándor.


    Andrei la cogió por los hombros y agitó su cuerpo:


    ─Pasado mañana vuelve a la misma hora, traeremos un par de litronas de cerveza. Joder, zorra, tú nos la vas a chupar y si hace falta te emborracharemos.


    Clot tenía el jersey descolocado, las manos heladas, el corazón herido de muerte, los ojos rojos y tristes… y sin embargo respiró tranquila porque todo había acabado, aunque fuese de momento. “¿Y mañana?” pensó ella, “¿Qué pasará mañana conmigo?”. Estaba viviéndolo todo como en una pesadilla.


    Se levantó.


    Andrei la empujó con desprecio para que se largara:


    ─¡Acuérdate, dentro de dos días nos vemos a la misma hora, guarra!


    Ella asintió y se marchó de allí.


    Caminaba despacio. No quería volver a casa. No quería hacer nada. Echaba de menos a Nacho, le echaba tanto en falta que le dolía el pecho y el vientre como si le fueran a reventar. No podía contárselo a nadie, no tenía amigos… solamente había tenido uno y ahora no podía ir a su encuentro porque si le decía algo irían a por él. “Nacho, estuviste conmigo por la noche, sentí tanto amor, tanta ternura…” recordaba sus manos y sus ojos y sintió que tanto sus caricias como sus miradas eran limpias, dulces, hermosas; las de Andrei y Sándor eran sucias, lascivas, violentas.


    Sabía que Nacho estuvo en la sala de espera, sufriendo por ella, aguardando la salida de los médicos. Su madre le había dicho que entró con ella a la UVI “tu amigo estaba muy triste cuando te vio… intentó disimular, pero yo sé que se moría por dentro, tenía los ojos cargados de lágrimas”. Durante esos días había pensado alguna vez en pedirle ayuda a Cris, pero desistió porque era tan peligroso como decírselo a cualquier otra persona. Además aquella chica no era su amiga; no eran nada más que compañeras de clase que de vez en cuando iban al cine o a dar una vuelta. Clot estaba completamente sola.


    En veinticuatro horas volvería a estar en el parque con esos dos… una punzada le paralizó el corazón, no quería, por nada del mundo, volver a estar allí. Se sentía sucia. Se paró en una fuente (esa misma fuente en la que Nacho se limpió la sangre un mes antes) y se lavó las manos, los antebrazos, la cara… una y otra vez, se frotaba fuerte con las manos. Hacía frío, pero no le importaba helar su piel; se la hubiera arrancado a tiras con tal de librarse de esa asquerosa sensación que tenía adherida al cuerpo. Se frotó compulsivamente hasta que se sintió un poco mejor.


    Temblaba de frío. Su figura delgada, casi escuálida, parecía un arbolillo deshojado, acorralado por los robles, los álamos y los chopos. Todo el peso del mundo y todo el gélido aliento del invierno caían sobre ella. Miró hacia arriba y vio el cielo oscuro tras las ramas de los árboles. Respiró profundamente y soltó el aire despacio, sin prisas. “Te necesito, Nacho, te necesito… ¿por qué me has dejado sola?” le dijo al cielo. Las estrellas comenzaban a distinguirse; algunas brillaban con fuerza, otras eran pequeñas y débiles. “¿Por qué me has dejado sola?” volvió a preguntar para sí misma. Nada ni nadie contestó.


    Una tímida brisa helada sacudió las ramitas desnudas, haciendo que el sonido apagado de las ramas, chocando unas con otras, invadiese la avenida del parque. Oyó pasos detrás de sí y su corazón se detuvo unos instantes. Pero pronto respiró tranquila, pues se trataba de una pareja de chicas haciendo running. “No puedo vivir con esta angustia” pensó. Tenía ganas de desaparecer, de irse muy lejos… tal vez de morir.


    Osó una lágrima, delicada como una perla de agua, salir de uno de sus hermosos ojos azules. Descendió despacio, recorriendo semejante a una caricia, primero sus pómulos, luego sus mejillas, llegando al fin hasta la comisura de sus labios. Era salada. Un beso de sal que sabía a tristeza y a soledad.


    Colocó uno de sus dedos entre sus labios y lo besó sensualmente. No, no se estaba volviendo loca; añoraba el beso que nunca le dio a Nacho, deseaba soñar e imaginar, por una vez en su vida, que besaba esos labios rojos y gorditos que tanto le gustaban, que los mordía suavemente, que su lengua entraba un poquito en su boca, que tenía el sabor de su saliva en su garganta… Pero no pudo soportar tanta angustia y comenzó a morderse el dedo. Tanto y tan fuerte apretó que clavó sus dientes en la piel hasta hacerse sangre.


    “Tengo que acabar con todo esto” dijo despacito. El dedo le dolía, pero ella no sentía nada, no podía sentirlo. Comprendió, en esos instantes fatales, a todas aquellas chicas y chicos de su edad que de vez en cuando se suicidaban. No eran noticia, porque los datos se ocultaban, pero alguna vez se hablaba de ello en la tele, o había una noticia en internet, o una mención en la radio… Sí, sabía por lo que aquellos suicidas habían pasado y qué habían sentido porque, muy a su pesar, ella estaba en una situación desbordante y terrible de la que solamente, pensaba, se podía salir con la muerte.


    Su mente era de espuma, su corazón de espino, sus músculos de aire. Apenas pensaba sino en un bucle mortífero que le conducía una y otra vez al mismo destino. “No tengo motivos para vivir… pero sí tengo motivos para morir”.


    Estaba decidida a hacerlo, o al menos todo lo decidida que podía estar tratándose de algo tan espantoso. Pero a ella no le espantaba, no, para ella era una liberación. Recordaba que tiempo atrás había leído el libro Relato de un náufrago.. Ella se sentía como el pobre marinero que después de varios días en mitad del océano, completamente solo, sin agua y sin comida, desea por encima de todo morir; no es la idea de salvarse lo que le da fuerza, sino la idea de que habrá un momento en el que dejará de sufrir.


    De tal modo se sentía ella: vivir era demasiado doloroso. Estaba desesperada, caminaba por un callejón sin salida. “No me importa vivir o morir…” pensó y miró hacia delante, donde se abría la avenida por la que circulaban veloces y peligrosos los coches, los autobuses, el tranvía…


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


    “Otra ciudad, otra gente”


    Cuando el tren se detuvo cogió la mochila, se la puso al hombro y salió con paso seguro. Hacía frío, pero no tanto como en su ciudad; allí el ambiente era algo más templado, aunque mucho más húmedo. Sabía perfectamente cómo llegar al pueblo de Diana, sobre todo porque lo había mirado mil y una veces en Google maps. Eso ocurrió tiempo atrás, cuando llegar a ese lugar era un sueño inalcanzable, una quimera; fue en esos días en los que la muchacha de las cartas era una sirena que le atraía con fuerza y pasión.


    Ahora que estaba allí, tan cerca, sus sentimientos eran diferentes. “En lugar de acercarme a mi destino me alejo de él… a veces me da la impresión de estar jugando al gato y al ratón con el amor”. Era de noche y no tenía ni la más remota idea de cómo ni dónde iba a pasar la noche. Lo cierto es que tampoco le importaba mucho. Llevaba buena ropa de abrigo y además no era un tío friolero; si hacía falta dormiría en el banco de un parque.


    Estaba solo en una ciudad desconocida. Aunque a decir verdad él se sentía, desde hacía un tiempo, extranjero en todas partes. “Soy el eterno extranjero” se dijo para sí mismo. La estación estaba en el centro de la ciudad. Se cogió un bocata en un garito y se lo comió sentado en un murete. La gente iba y venía totalmente ajena a su presencia.


    Sus ojos se iluminaron al recordar a su hermano. Nacho pasaba de política, es verdad, pero no era ajeno al racismo, a la explotación, al machismo, al maltrato animal. “Esa peña tan rara que tenían aquel garito lleno de grafitis eran buena gente. Joder, trataban a todo el mundo como iguales” pensó al recordar el par de veces que había estado en la okupa con Quimi.


    Él le había dicho que en todas las ciudades había sitios como aquel, que sus ideas no conocían fronteras y que la fraternidad los unía como un hilo invisible, pero irrompible. Le gustaba aquella idea y tuvo la idea de buscar uno de esos lugares allí. Estaba convencido de que podría pasar la noche.


    No le costó encontrarlo, media hora, tal vez menos. Lo reconoció pronto; una “A” gigantesca rodeada por un círculo estaba pintada encima de la puerta de una vieja casona. En las escalerillas de la entrada había un par de tíos y tres tías. Los chavales eran mayores que él, pero calculó que las tres chavalas no le sacarían ni un año. Se acercó al grupo, se quitó los auriculares, se bajó la capucha y habló:


    ─¿Aceptáis refugiados?


    Vale, aquella frase no había sido la más acertada, pero brotaba de su corazón. Nacho era incapaz de dejar a un lado la ironía cuando estaba nervioso, era su método de enfrentarse a la vergüenza.


    Una de las chicas le miró. Su piel era morena. Llevaba todo el pelo hecho a rastas y mallas ajustadas de mil colorines:


    ─Sólo si no son maderos de paisano ─su acento era exótico, puede que de Colombia; sus ojos eran grandes y negros.


    Nacho sonrió a la chica con esa mueca de pasota que solía poner y contestó:


    ─Todavía no tengo edad para llevar pistola, no creo que me dejen ser policía.


    Aquel comentario hizo que la chica se riera.


    ─¿De qué guerra huyes? ─Le preguntó uno de los muchachos; era alto y grande, llevaba el pelo totalmente rapado, vaqueros apretados y botas negras.


    Nacho dudó unos instantes.


    ─De la del amor ─dijo resuelto.


    ─¡Vaya! ─Dijo el que le había hecho la pregunta─ ¡Tenemos un poeta exiliado que busca asilo entre anarquistas!


    Cogiendo por sorpresa a Nacho, el muchachote rapado le rodeó con un brazo. A su lado se sentía muy pequeño, “este tío es enorme” pensó. Pero no se apartó, pues aquello era un gesto de camaradería, ni muchísimo menos una amenaza:


    ─Bienvenido seas…─continuó el chaval─ Toda revolución necesita de poetas, ¿no es así, Sara?


    La chica colombiana miraba a Nacho con curiosidad:


    ─¡Sí, sobre todo poetas que rechacen la violencia y amen el amor!


    ─Perdónala ─dijo el muchacho─, es que ella recela de toda violencia.


    Sara ladeó un poco la cabeza y habló con cierto tono de burla:


    ─Perdónale, es que Javi adoooora la violencia…


    Nacho sonrió y Javi quitó el brazo de su hombro.


    ─Amar el amor es amar la violencia ─dijo Nacho.


    Sara abrió los ojos sorprendida:


    ─¿Cómo? ─Pero no dejó que él contestara─ No, no digas nada, entra para dentro conmigo que te voy a enseñar todo esto y si quieres seguimos hablando.


    Cogió por el brazo a Nacho y miró a sus colegas:


    ─Me lo llevo, que este tío parece ser la caña.


    Javi le dio una palmada en la espalda a Nacho:


    ─¡Cuidado, colega, como te descuides te lavará el cerebro y acabaras hablando de paz y de amor!


    Entraron dentro y Sara le fue enseñando todo. El ambiente era parecido al de la okupa de la que fue con Quimi. Había peña de todas las edades y mogollón de cosas: una sala biblioteca, un restaurante vegano, una habitación de tertulia, un huerto en la parte de atrás, un garito adaptado para dar conciertos y presentaciones de libros…


    Cuando ella le mostró y explicó lo que tenían allí montado, así como presentarle a chicos y chicas, le invitó a sentarse en algo parecido a una cafetería. Se sentaron en una mesita pequeña. De música sonaba algo de electro-punk que él no había escuchado nunca.


    ─¿Qué quieres tomar? Tenemos de todo menos bebidas con alcohol.


    ─Cualquier cosa…


    ─¿El agua cuenta como “cualquier cosa”? ─Preguntó sonriendo.


    Nacho asintió y Sara se fue hacia la barra. Flipó al ver que no había camarero y que fue la propia chica la que se metió por detrás de la barra, cogió un refresco y un botellín de agua y salió otra vez.


    ─Toma, agua sin alcohol.


    Nacho se rió y abrió el botellín.


    ─¿Ninguno de vosotros bebe alcohol?


    ─No te voy a engañar, aquí hay de todo. Hay peña que bebe, otros que fuman porros y otros que toman de todo… pero en la okupa no se puede.


    ─¿Estáis en contra de la droga?


    ─Chico, que cada uno haga lo que le dé la gana, no podemos prohibirle nada a nadie. Sin embargo somos muchos y muchas las que pensamos que las drogas hacen mucho daño a los jóvenes. ¿No te das cuenta que con la cerveza, los porros y el speed nos tienen atontados? Las drogas son como la tele, un maldito comecocos.


    ─Nunca lo había pensado así… ─dijo Nacho, que se quedó pensando unos segundos.


    Entró un grupo de chicos al bar y saludaron a la chica. Ésta le dijo a uno de los que acababan de entrar que se sentara con ellos:


    ─¡Rai, siéntate con nosotros, que acabo de descubrir a otro poeta!


    El aludido se sentó con ellos. Era más bajo que Nacho y le sobraba algún que otro kilo. Llevaba gafas, una densísima barba negra (sobre todo para su edad, pues no tendría ni diecinueve años) cubría casi todo su rostro. Debajo del brazo sujetaba un par de libros viejos.


    ─¿También eres poeta? ─Preguntó Rai con una voz lenta y grave, como si cargara con una infinita nostalgia─ Sí es así te doy mi más sentido pésame.


    ─Nunca he escrito ni una poesía ni media…


    ─“Amar el amor es amar la violencia” ha dicho nada más conocernos ─interrumpió Sara, como si quisiese disculparle.


    Rai cerró los ojos y esbozó una mueca difícil de explicar; era una mezcla de sonrisa y desagrado, como si se tratase de una broma macabra:


    ─Si has dicho eso me temo que sí, que tienes alma de poeta.


    ─¿Tienes algo que argumentar en su contra? ─Le preguntó Sara divertida.


    ─Algo de poeta debo de tener, no digo que no.


    ─¡Rai! ─Exclamó uno de los que habían entrado─ Nos piramos a dar una vuelta, ¿te vienes?


    ─Me voy, necesito que me dé el aire. Otro día hablaremos, colega.


    ─Hasta luego ─contestó Nacho.


    ─¿Te apetece que sigamos hablando del amor y de la violencia? ─Sara tenía una voz hermosa y estaba deseando seguir charlando con ese extraño muchacho.


    ─Si te soy sincero, creo que poco más puedo decir sobre el amor… lo acabo de descubrir y hasta el momento solamente me ha causado dolor.


    La chica suspiró.


    ─¿Puedo confesarte algo?


    ─Claro.


    ─¿Me prometes que no se lo vas a decir nadie?


    ─Si te sirve de algo, por aquí no conozco a nadie a quien pueda contarle tu secreto.


    ─No sé si eso me consuela


    ─Tienes que pensar que los secretos se suelen contar a los colegas, es decir, a la peña conocida y aquí, como ves, estoy completamente solo.


    Sara parecía nerviosa e incómoda. Tenía ganas de contarle aquello a ese chico, precisamente a ese chico y no a otro porque él no la conocía de nada; no iba a juzgar lo que le dijera, se limitaría a escuchar… o eso creía ella.


    ─Bueno, ¿me lo prometes o no? ─Dijo impaciente.


    ─Te lo prometo.


    La muchacha suspiró.


    ─Ese chico que se acaba de marchar…


    ─Rai ─afirmó Nacho.


    ─Sí, Rai… pues resulta que me gusta… me gusta mogollón.


    Nacho miró a la chica. Sus rastas eran larguísimas. Le pareció una chica exótica y bella… pero ocurría que desde aquella noche en la que abrazó a Clot ninguna era como ella, no, la belleza de Clot era distinta... bueno, distinta no, era perfecta.


    Él no dudó ni un segundo de lo que tenía que contestar:


    ─Pues díselo.


    ─No es tan sencillo ─contestó entristecida.


    ─¡Es sencillísimo! Ahora mismo te levantas, vas hasta donde esté y le dices “Rai, me gustaría salir contigo”


    Ella ladeo la cabeza y miró con un ligero gesto de rabia a Nacho:


    ─No soy tan tonta como para no saber cómo tengo que hacerlo… pero joder, visto así parece muy sencillo… el problema es que no me atrevo…


    Nacho hizo una breve pausa, le dio un trago al botellín y dijo:


    ─Pues entonces se lo diré yo.


    ─¿Eh? ─Sara abrió los ojos desorbitadamente─ ¡Me habías prometido que no se lo ibas a contar a nadie!


    ─Esto es diferente… yo he pasado por lo mismo que tú, por ser un puto cobarde he perdido a la chica que amo, no puedo permitir que te ocurra lo mismo. Es más, estoy convencido de que a él le encantaría salir contigo.


    La sorpresa de la chica se convirtió en una alegría inmensa; sus ojos brillaban como dos estrellas:


    ─¿Tú crees que le gusto?


    ─No soy el más indicado para adivinar los sentimientos de los demás…


    Nacho se hundió un instante en un profundo silencio, recordando lo ciego que había estado al amor de Clot.


    ─Pero creo ─continuó─ que no me equivoco al pensar que está por ti, me ha parecido ver miradas de su parte que no eran precisamente de amistad.


    Sara suspiró y se quedó mirando al infinito. Luego volvió a mirar a Nacho:


    ─¿Te apetece subir a la cima?


    Puso cara de extrañado, como diciendo, “¿qué es eso de la cima?” Sara soltó unas carcajadas y se explicó:


    ─Aquí llamamos cima a la azotea… no sé quién le puso ese nombre. ¿Quieres subir conmigo?


    ─Subiré solamente si me prometes que le abrirás tu corazón al poeta.


    Se miraron como dos almas desconocidas y a la vez unidas por algo invisible. Había nacido un profundo sentimiento de camaradería entre ellos dos, y eso se debía a que ambos estaban enamorados, y el amor utiliza un lenguaje universal. Es fácil entenderse cuando dos personas sienten lo mismo.


    ─Trato hecho ─dijo ella.


    ─¡Pues vamos para arriba!


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


    “Ayuda desesperada”


    Sus ojos eran dos estrellas azules; azules y apagadas. Bajo la sombra de un cielo cerrado de estrellas, se sentía sola y desdichada. Sacudieron sus pasos un tímido montón de hojas muertas que volaron unos centímetros por delante de ella. Por la avenida pasaba un río de coches; cientos de ojos luminosos y veloces saludaron a la pobre muchacha.


    Un par de chavales pasaron cerca de ella. Uno de ellos miró su cuerpo de arriba abajo, pero ella ni parpadeó; todas las miradas de los hombres le parecían lascivas, sucias, obscenas como las manos de Sándor y Andrei. Quería estar con Nacho, quería decirle que todo era una farsa, que estaba siendo utilizada para que no le hicieran daño, que lo que de verdad quería era estar con él, que en realidad Diana… y no podía hacerlo.


    Pasó un tranvía largo, vertiginoso y pesado por delante de ella, muy, muy cerca de ella; si hubiese estirado los brazos hubiera podido tocar el frío metal de los vagones. Vio pasar los rostros de los pasajeros como fantasmas, iguales a desfigurados retratos de mantequilla, como sombras de un mundo lejano y extraño. Así estuvo parada un buen rato.


    La huidiza bruma se había ido adueñando de la ciudad. Progresivamente una fina y delicada capa blanca se tendió sobre las calles; el albor de un mar gigantesco y cansado reposaba su cuerpo humedeciéndolo todo, emborronándolo todo. Clot tenía todo el tiempo del mundo… pero ninguna ilusión. Una única decisión tenía que tomar: vivir o morir.


    Ocurría que su corazón, ennegrecido por el petróleo del sufrimiento, empujaba con dificultad el caldo amargo de su sangre. Cada vez que pasaba un tranvía su cuerpo se movía como un campo de trigo ondulado por el viento, como las antenas de los tejados en los días de cierzo, como el flequillo de Nacho… “Nacho, ¿cómo he llegado a esto…? Todo es culpa mía, por ser una cobarde y… y también por quererte tanto”.


    Un inmenso autobús pasó a toda velocidad y arrastró un montón de hojas. Clot se apartó un poco y al girarse sus ojos chocaron con el banco en el que aquella noche había abrazado a Nacho. Casi pudo verlo allí sentado, con la capucha puesta, esperándola a ella. Pero no, el banco estaba vacío; solo la niebla, como un blanquísimo espectro, aguardaba sus caricias… aunque en realidad había alguien más vigilando sus pasos, unos ojos que la espiaban desde hacía un buen rato. Ella no lo sabía, pero un chico que no era Nacho llevaba más de un cuarto de hora contemplando su cuerpo, mirando su figura, leyendo sus movimientos; desde que había salido del parque dos ojos no habían dejado de observar cada uno de los pasos que había dado.


    “Mañana más” repitió una voz macabra dentro de su cabeza. Clot cerró los ojos e imaginó por unos instantes lo que le aguardaba al día siguiente, todo su cuerpo tembló de terror y de asco. Dio un paso hacia delante sin abrir los ojos, sus pies casi rozaban el césped que separaba la acera de las vías del tranvía.


    El semáforo de los peatones adquirió el color de la sangre, una señal triangular en la que aparecía un tren comenzó a parpadear, un pitido lejano y agudo sonó a través de la niebla. Ella tenía los ojos cerrados. El rumor del tranvía estaba a unos pocos metros, atravesando como una flecha de acero la capa de niebla, rugiendo cada vez más cercano. Dio un paso más; a punto estaba su pie derecho de posarse sobre la vía… pero no, no llegó a darlo, todavía no estaba tan desesperada como para acabar con su vida.


    Sonó otro pitido mucho más cercano. El vagón iluminaba sus faros a ráfagas y cuando el mastodonte iba a pasar cerca, muy cerca, Clot sintió que unas manos agarraban fuertemente sus hombros y tiraban de ella hacia atrás.


    El tranvía pasó veloz sin rozarle ni un pelo.


    ─¡Pero qué coño querías hacer!


    Clot abrió los ojos y vio un rostro lejanamente conocido. Estaba abstraída, sus pensamientos eran negros, por unos segundos había dudado en vivir o morir y su cerebro estaba en otra parte. Miraba sin ver.


    ─¿Qué es lo que pretendes? ─La voz era rígida, pero poseía un punto de ternura bastante reconfortante─. Joder, por un momento he pensado que querías tirarte delante del tranvía, por poco me muero del susto…


    Ella volvió a mirarle y una ligera sombra, algo parecido a una sonrisa, se dibujó tenuemente en sus labios. Con un débil hilo de voz pronunció el nombre del muchacho:


    ─Guille…


    Sus palabras se perdieron con la niebla y sin poder controlarse agarró las manos del amigo de Nacho con fuerza. Toda la congoja estalló en un sollozo terrible que la obligó a arrodillarse. Clot hablaba con dificultad:


    ─Guille…por favor, ayúdame… no puedo seguir con esto…no puedo soportar ni una sola vez que me vuelvan a tocar... prométeme que no vas a permitir que me metan mano, que me besen, que me…


    Él sintió lástima y un relámpago de dolor se apoderó de su corazón “¿Qué quiere decir?”. Recordó las lágrimas de Nacho cuando acariciaba el rostro de esa chica tendida sobre el asfalto. Algo le decía que Clot no era mala, no podía serlo, seguro que todo tenía una explicación… además, no había nada que más le jodiera que la injusticia, que alguien se aprovechara de otra persona… “¿Quién está abusando de ella?”


    Se arrodilló también y le levantó suavemente la cara a esa muchacha por la que su mejor amigo tanto estaba sufriendo. En sus ojos azules y grandes vio un mar de tristeza. Guille tenía la garganta ronca y tuvo que aclararse la voz para poder hablar:


    ─Tranquila, Clot, tranquila… yo te ayudaré, te lo prometo… no voy a dejar que te hagan daño… ahora estás a salvo.


    ─No sé qué voy a hacer… ─Clot tenía los ojos fuera de sí, era poco más que un espectro─ no quiero que le pase nada a Nacho, no me lo perdonaría nunca.


    Guille no sabía de qué hablaba esa muchacha, no entendía nada. Para él, como para el resto de amigos y colegas, ella era una pava que había engañado a Nacho mientras se divertía con Sándor y Andrei. No la habían visto en todo el mes de diciembre por el instituto; ellos no sabían que estaba en casa, fingiendo dolores de cabeza o dolores de estómago para no tener que ir a clase.


    Con esas dudas a Guille le costaba tomar decisión alguna. No obstante, habían sido esas últimas palabras las que más le habían confundido. Ayudó a Clot a levantarse, miró sus ojos grandes y marinos y le dijo:


    ─No tengo ni puta idea de qué está pasando contigo… te tengo que ser sincero, Clot, nunca hubiera imaginado acercarme a ti para echarte una mano... ─Guille hizo una pausa y soltó el aire─y menos después de todo lo que pasó. Yo vi a Nacho llorar y acariciar tus mejillas como si fueses lo más importante del mundo, también vi sus manos temblar en el hospital, joder, parecía un yonqui con el mono… Y luego un día viene al local y me dice “Guille, Clot está saliendo con Andrei… he ido al hospital y allí estaba ella liándose con él”. Lloraba como un puto crío, como si tuviese cinco años.


    Clot miró al suelo y respiró profundamente.


    ─Entonces ─continuó Guille─ yo apreté los puños y dije… no tengo vergüenza en repetirlo… le dije “menuda zorra es Clot, tío, no te ralles, que le den por el culo. ¡Siempre me pareció una idiota, tan rara y tan callada! Tendrían que darle su merecido” ─hizo una breve pausa─ ¿Sabes qué pasó entonces?


    Clot alzó la mirada, clavó sus ojos en los de él y negó con la cabeza. Guille tenía un brillante resplandor de tristeza en los ojos y en la voz:


    ─Pues resulta que Nacho me cogió por la pechera, así ─hizo el gesto de agarrarse el cuello del jersey─, tenía los ojos rojos por la ira… nos conocemos desde primaria y nunca, te repito, nunca había visto esa mirada en él, ni había notado ese odio de su voz. Me empujó hacia atrás y me aplastó contra la pared… Kura, Robe y Stack estaban flipados, estoy convencido de que no se creían lo que estaban viendo, pensaron que era una broma porque no se imaginaban que él y yo, amigos de toda la puta vida, estuviésemos en esa situación, era imposible que estuviese ocurriendo…joder, nosotros no somos amigos, no, nosotros somos hermanos, más que hermanos ─las palabras se le atragantaban─. Me aplastó, Clot, dos, tres, tal vez cuatro veces contra la pared, con fuerza. Yo no hice nada, ni siquiera me defendí, hubiera preferido morir antes que tocarle un pelo a Nacho, jamás podría hacerle daño. “¡Óyeme, tronco, óyeme bien porque no te lo voy a repetir!” me gritó como un loco, con la cara pegada a mí… “¡Ni se te ocurra volver a insultar a Clot, ¿te enteras, Guille? ¡Como sepa que vas diciendo por ahí cosas de ella te juro por mis muertos que te reviento! ¿ME OYES? ¡TE PARTO LA CARA!” Se acercó Stack para ponerse entre nosotros, pero Nacho no le dio tiempo a hacerlo, porque se dio la vuelta y se fue hacia la puerta. Antes de salir se giró y se quedó unos instantes quieto, mirándome a los ojos con tanta rabia que en lugar de odio, sentí pena. Me sostuvo la mirada durante varios segundos, yo qué sé, tal vez diez o quince, apretó los dientes y se marchó. Éstos se quedaron pillados, yo no sabía qué hacer ni qué pensar…


    ─Lo siento mucho ─dijo Clot.


    Guille apenas le prestó atención, estaba tan sumido en sus recuerdos que continuó contándole lo que había pasado como si ella no hubiese dicho nada:


    ─La cosa es que a pesar de que me había empujado, insultado y amenazado no podía enfadarme con él ¿Tú sabes lo que ese pavo y yo hemos vivido? No, joder, no podía dejar aquello así. Le intenté localizar al móvil, pero como siempre lo tenía apagado. Me puse la chaqueta y fui a buscarlo… ¿sabes dónde lo pille? Estaba allí mismo, sentado en ese banco de allí. “Aquí es donde descubrí a la mujer más acojonante del mundo…” me dijo al levantar los ojos. Había cambiado, Clot, toda su mala hostia se había esfumado. Estaba triste que te pasas, parecía un muerto. Me senté a su lado y me dijo mirando al suelo “Guille, joder, la he cagado contigo” Le miré fijamente y le dije “tronco, lo único que me jode es que me has deformado la sudadera del grupo” Estaba tan enfadado en el local que ni siquiera se había dado cuenta de que habíamos sacado sudaderas con los logos que hizo. Sonrió, pero su sonrisa era triste. “Mierda, Nacho, por eso nunca me he pillado por una tía… lo del amor es una mierda” le dije. “¿Cómo no voy a pillarme por Clot? ¿Tú la has visto bien?” sus ojos brillaban, colega, brillaban como si fuesen de cristal. Yo le dije que aunque eras rara estabas buena y tal, pero que tampoco era para tanto…


    Ella sintió un ligero desagrado ante ese último comentario y bajó los ojos. Guille vio la reacción de la muchacha y con una sonrisa le dijo:


    ─Tranqui, Clot, que no te estoy tirando la caña ─le cogió las manos en un gesto que hasta a él le pareció extraño, pues era una de las personas más pasotas y menos cariñosas del mundo─. He comprendido que si Nacho te defiende con tanta fuerza será por algo… para mi eres la amiga de mi amigo y no veo en ti nada más que a una colega. Sabes, hay peña que me pregunta por qué soy amigo de Nacho y no sé qué contestar, “yo que sé, colega, pues porque es un tío legal” solía decir… ahora sí sé la razón, y es que él es capaz de ver el lado bueno de la peña, es decir, a pesar del daño que le has hecho, porque eso es descarado, tía, le has roto el corazón… pues bueno, a pesar de eso él te defiende y te ve con buenos ojos, “es culpa mía, Guille, todo es culpa mía” me dijo allí en el banco. “¿Pero qué mierdas me estás contando?” le dije enfadado al ver cómo se torturaba. Le iba a decir que “eras una zorra y que pasara de ti” y sin embargo me callé, no por miedo a su reacción, no, sino porque si él no pensaba eso de ti era porque no eras una zorra. Sí, joder, Nacho tiene un ojo para la gente que te pasas… y eso es lo que he pensado al verte allí delante de las vías. Al principio, como te he dicho, he pensado “tronco, que le den a esa pava”… pero luego te he mirado con sus ojos, es decir, te he visto como él te veía y he sentido algo diferente. “Esta tía está jodida” me he dicho y ahora veo que es verdad, que estás jodida.


    Clot guardó silencio, trataba de asimilar todo lo que le había dicho Guille. Era una situación extraña, sobre todo porque en todos los años en los que Nacho había sido amigo de Guille ella no había cruzado nada más que un puñado de palabras con él. Y ahora, sin embargo, le había soltado un discurso de tres pares.


    ─Sabes ─Clot hablaba despacio─, lo que más me asusta es lo que pueda pasarle a Nacho, eso es lo que de verdad me da pánico, lo que me hace estar jodida.


    Guille se rascó la cabeza y mirando a la chica dijo:


    ─Tía, lo peor que le podía pasar a mi amigo ya le ha pasado…


    ─¿Qué…? ─Clot abrió los ojos asustada─ No puede ser, me prometieron que si no decía nada no le harían daño a Nacho…


    Un relámpago atravesó a Guille de lado a lado, pues de repente todo comenzaba a tener sentido. Sí, principalmente porque había descubierto que Clot no podía tener maldad, no parecía ser una mujer capaz de ser tan mala como todos habían creído.


    ─Mierda…─dijo Guille─ ¿Qué está pasando…? Joder, me lo tienes que contar todo porque me acabas de dejar todo pillado… yo te iba a decir que lo peor que le podía pasar a Nacho era quedarse sin ti.


    ─¿Tanto le gusto? ─Sus ojos brillaban.


    ─Creo que demasiado… en ese mismo banco y esa misma tarde fue cuando me dijo que en cuanto acabaran las clases se piraba a… joder, me hizo prometer que no se lo diría a nadie. Toda la peña piensa que se ha ido con unos colegas de su hermano…


    ─¿Dónde está, dónde se ha ido?


    ─Antes de decírtelo, creo que lo más justo sería que me contases todo lo que está pasando contigo.


    Clot suspiró.


    ─Tienes razón, creo que te debo una explicación.


    ─Hace un frío que te pasas ─interrumpió Guille─, si quieres podemos ir a tomar un café a un garito del centro, allí estarán Kura y los demás… creo que también merecen escucharlo todo.


    La muchacha cerró los ojos, le daba mucha vergüenza tener que contar por lo que había pasado. Sin embargo sentía que ellos podrían ayudar, que eran amigos de Nacho y que harían cualquier cosa por él. Aun así, una duda, un temor persistente, seguía rondando por su cabeza. Mientras caminaban se paró de golpe y dijo con todo su amor:


    ─No quiero que le hagan daño a Nacho.


    Guille se puso frente a ella y apretó los dientes. Sus ojos destilaban una fuerza increíble, inmensa, espantable:


    ─Mientras yo esté aquí nadie va a joder Nacho, eso tenlo claro.


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


    “Un desalojo a ritmo de dub-step”


    Había unas escaleras que conducían hasta la planta de arriba y desde allá, a través de una escalera de mano algo desencajada, se llegaba hasta la parte de arriba del edificio. Allí se olía y se veía el mar. Incluso si se aguzaba el oído y se olvidaban los ruidos de los coches, se podía distinguir, lejano, el rumor de las olas.


    ─Huele a sal ─dijo Nacho.


    A lo lejos se recortaba el horizonte oscuro.


    ─Es un rincón cojonudo para subir y pensar tranquilamente ─Sara hablaba despacito, con miedo a romper el encanto que flotaba en el aire.


    ─Eres una chica extraña, creo que Rai es el chico ideal para ti, porque él también es un tío un rato raro.


    ─Es fantástico ─sus ojos ardían como por un encantamiento─, es tan inteligente, tan guapo, tan diferente a los demás…


    Sara miró a Nacho a los ojos y le cogió una mano. Él hubiera dado cualquier cosa por que aquella fuese la mano de Clot.


    ─Eso que has dicho abajo… ¿de veras piensas que tengo alguna oportunidad?


    ─Sí, yo confío en vuestro amor… aunque como te he dicho antes no soy un profesional… no lo sé, no me hagas mucho caso, al fin y al cabo yo me di cuenta de que amaba a una chica cuando ya la había perdido… ─Nacho sacudió la cabeza suavemente─. Pero no quiero hablar de eso, prefiero olvidarme por unos momentos de todo eso.


    Sara le miraba atentamente.


    ─Hay veces ─continuó él─ en las que es mejor no darle demasiadas vueltas a las cosas, es decir, no rallarse por algo que, a lo mejor, no tiene solución ¿no crees?


    ─Sí, supongo que tienes razón, nos damos mucho mal por gilipolleces que no suelen conducir a nada. Nos empeñamos en dar vueltas en círculo.


    Una ligera brisa sacudió el pelo de Nacho. Se soltaron la mano. La noche era templada y la ciudad parecía extenderse bajo sus pies. Él estaba allí arriba con una muchacha, sin embargo era como si se sintiese solo. Ella estaba en silencio, mirando también el lejano mar. Se había creado una especie de pacto no hablado que quería decir “vale, tú estás aquí conmigo, pero cada uno va a su rollo ¿vale?” Los dos tenían muchas cosas en las que pensar.


    Nacho creyó, días atrás, que huir sería suficiente, que tal vez Diana… no, Diana ya no era su chica… Y no obstante allí estaba él, con la decisión de ir a buscar a Diana al día siguiente. Sentía un fuerte dolor en el pecho, miró a Sara y no pudo evitar interrumpir sus pensamientos, no iba a permitir que ella pasase por lo mismo:


    ─Hace una noche fantástica ─dijo.


    Ella tardó unos segundos en reaccionar. Luego pestañeó, apartó lentamente la vista del horizonte y se volvió hacia Nacho:


    ─Podría estar horas y horas aquí arriba, a veces subo y estoy hasta las tantas de la noche mirando las luces de la ciudad, el mar allí al fondo…


    Por las ventanas de la parte de abajo escapaba el rumor de la música.


    ─Están dando un concierto ─afirmó Nacho.


    ─Sí, hoy tocaban los “Escarabajos Peloteros”


    Nacho se empezó a reír.


    ─¿Los “Escarabajos Peloteros”?


    Sara también se reía, pero pronto puso cara de fingido enfado y dijo:


    ─¿Qué nombre quieres para un grupo de Punk? ¿”Florecillas de miel”, o tal vez “Los Osos Amorosos”?


    ─¡Tengo uno mejor! “Algodoncitos De Azúcar”


    Ahora los dos estallaron en carcajadas. No obstante fue una risa efímera y fugaz, pues ambos estaban lo suficientemente tristes como para no poder disfrutar de la alegría de la risa y la buena compañía. Aquello no era nada que él desease; estaba a gusto, eso era innegable, pero no quería reír ni hablar con ninguna otra chica que no fuese Clot, todo le sabía insípido, vacío, extraño. Podría estar allí o en cualquier otro sitio del mundo, se sentía igual de perdido, igual de abandonado.


    ─Hace una noche fantástica… ─volvió a decir Nacho─ una noche cojonuda para declararle el amor a un poeta.


    ─¿Y si me dice que no? Me moriría…


    La voz de Sara temblaba.


    ─¿Y si te dice que sí? ─Dijo él mirando al frente, con los ojos puestos en el infinito manto azul del océano.


    Ella no supo qué contestar. “Este chaval tiene toda la razón del mundo” pensó, que notaba que una fuerza dulce y a la vez angustiosa crecía en su corazón, una especie de viento cálido que le daba fuerzas.


    ─Hay un rapero ─dijo Nacho sin quitar los ojos del mar─ de mi ciudad que en una de sus canciones dice que “el mayor riesgo es no arriesgarse”. Yo creo que eso es una verdad que se sale por todas partes… lo más arriesgado suele ser no atreverse. Puede que sea más seguro no lanzarse al vacío, vivir siempre con miedo al rechazo, temiendo fracasar o hacer el ridículo… ¡pero joder, sino te arriesgas fracasas seguro!


    Sara estaba un poco confusa:


    ─¿A qué te refieres?


    ─Imagínate una competición, la que sea… ¿Sabes quién pierde seguro?


    Nacho miró a Sara y ésta hizo una mueca de duda.


    ─Cualquiera ─continuó él─ diría que no hay que ser la hostia de listo para saber que el que pierde es el que ha quedado último… yo también pensaba eso hasta hace unos días.


    ─¿No es así?


    ─No, el pavo o la pava que queda el último puede que haya perdido, vale, pero por lo menos le ha echado valor y ha dicho “lo voy a intentar”. Esa persona ha vencido el miedo… es, a su manera, un puto campeón.


    ─Ya entiendo ─dijo Sara con una sonrisa que denotaba una pizca de tristeza─, el verdadero perdedor es el que no se atreve a competir.


    ─Si te declaras a Rai y te dice que no al menos lo habrás intentado. Te puedo asegurar ─ahora Nacho clavó su mirada en los ojos de Sara─ que no hay sentimiento más asqueroso que el arrepentirse cuando es tarde.


    Sara sonrió con más alegría que antes.


    ─¿Qué pasa? ─Dijo Nacho, que no comprendía el motivo de esa recién aparecida alegría en la cara de la chica.


    ─Javi tenía razón… has acabado hablando de amor.


    ─Sí…


    Sara comprendió que no había alegría en ese muchacho, que sus ojos eran tristes, que sus miradas estaban apagadas, que sus manos eran frágiles.


    ─¿Puedo quedarme esta noche aquí? ─La voz de Nacho era poco más que un susurro.


    ─¡Por supuesto! ─Prorrumpió ella─ Un poeta enamorado es siempre bienvenido entre los anarquistas.


    ─Yo no soy anarquista… y creo que tampoco soy un poeta ─dijo Nacho.


    ─¡Bah ¡Las etiquetas no valen para nada! Además, este garito no es de nadie y es de todos, así que te puedes quedar todo el tiempo que quieras.


    Nacho suspiró aliviado:


    ─Con esta noche me sobra, mañana por la mañana me iré.


    Ella no preguntó nada más, pues leyó algo en los ojos del enamorado, un crepúsculo de sufrimiento indescifrable.


    Estuvieron unos minutos en silencio. A sus rostros llegaba una caricia salada y fresca proveniente del mar. Nacho no sabía qué hora era, pero lo cierto es que tampoco le importaba lo más mínimo. Tenía todavía tiempo de sobra. Faltaba más de una semana para que empezaran las clases… “Es más, tengo ya dieciséis años y si no quiero ir al instituto nadie puede decirme nada… estoy haya los huevos de las clases, de los exámenes, de los profesores…” También su coartada era perfecta: Quimi le había echado un cable diciéndole a sus viejos que Nacho se iba a casa de unos amigos suyos de Barcelona a pasar las navidades. Sus padres confiaban en ellos, todo estaba bien atado, no había cabos sueltos. Solo él, su hermano y Guille sabían dónde había ido.


    De pronto se oyeron unas sirenas. Pero no eran fantásticas y hermosas sirenas del mar, no, eran sirenas de la policía. Al principio se escuchaban distantes, difusas, pero pronto se oyeron más y más cerca. Eran uno, dos, tres, cuatro…el número de patrulleras que apareció por la calle y rodeó la okupa parecía crecer por segundos.


    Sara estaba de pie con los ojos como platos, se echó las manos a las rastas y gritó:


    ─¡Mierda, me parece que esta noche va a ver movida!


    Luego miró a Nacho, que también se había levantado y miraba sorprendido la gran cantidad de coches y furgonetas de la policía que habían sitiado el piso. Lo más acojonante para él fue cuando una mancha oscura y voladora se fue convirtiendo en un inmenso y ruidoso aparato


    Haciendo gala de su característica (y a veces desesperante) sangre fría y de su inagotable ironía, miró a Sara y dijo:


    ─De puta madre, la suerte siempre está de mi lado…


    La luz les helicóptero se acercaba veloz como un sol furioso, como una luna errante, como un meteoro en llamas.


    La puerta de la azotea se abrió de par en par, era Javi:


    ─¡Eh, rápido, poneros esto! ─Gritó.


    Acto seguido le lanzó un pasamontañas a cada uno. Sara miró a Nacho y le dijo hablando a gritos:


    ─¡Rápido, póntelo!


    ─¿Por qué me tengo que tapar la cara? Yo no he hecho nada.


    Nacho no salía de su asombro. El helicóptero estaba cada vez más cerca. Javi se acercó a su lado; era inmenso y con el pasamontañas puesto parecía un terrorista.


    ─Tienen cámaras, joder, Nacho… da igual que no hayas hecho nada, yo tampoco he hecho nada, hostias, aquí no ponemos bombas ni matamos a nadie, pero este sitio es ilegal… hace tiempo que el alcalde quiere echarnos a patadas y me parece que esta noche lo van a intentar… si te graban te joderán sólo por estar aquí.


    Nacho asintió con la cabeza.


    ─Hostias… ─dijo mientras se lo ponía con resignación.


    El gran pájaro volador estaba a menos de doscientos metros. La calle estaba tomada por la policía. Javi se acercó al borde de la azotea y le levantó el dedo corazón al helicóptero:


    ─¿Queréis mí culo? ─Chilló─ ¡Tomad, cabrones!


    Y nada más decir eso se dio la vuelta, se bajó los pantalones y se agachó enseñándoles el culo a los que pilotaban el aparato. Aquello era un espectáculo gracioso y aterrador. Sara se estaba partiendo el culo.


    Nacho lo flipaba. La adrenalina recorría todo su cuerpo y estaba excitado como un caballo de carreras. Miró a Javi y le dijo gritando por encima del ruido de las hélices:


    ─¡Javi, colega, tú también eres un puto poeta!


    Éste sonrió y se volvió a subir los pantalones. Tenían el helicóptero justo encima. Por la puerta de la azotea entraron más y más personas. Se oían las voces de la policía a través de los megáfonos.


    Hubo un pequeño silencio y de pronto se escucharon multitud de cristales rotos. Sara le hizo un gesto a Javi con la cabeza como diciéndole “¿qué pasa, colega?”. Este se asomó y vio una enorme bola de humo.


    ─¡Han tirado botes de humo! ─Gritó el grandullón.


    Por las ventanas subían columnas grises como si el piso estuviese en llamas. Estaban allí arriba más de veinte personas. Entre el ajetreo vio aparecer la barba de Rai. Observó que Sara sonrió al ver aparecer a ese chico que tanto amaba. Javi le dio un pasamontañas y su barba quedó oculta por el algodón.


    ─¡Esto es una batalla campal! ─Exclamó alguien por detrás de Nacho.


    Javi exclamó:


    ─¡Hay que saltar al otro lado!


    El helicóptero giraba sobre sus cabezas. La luz del foco era cegadora cuando daba en los ojos. A Nacho le pareció que aquello se ponía interesante, se subió la capucha, sacó el iPod, se puso los auriculares y pensó en la canción perfecta para esos momentos. La música era para él algo más que un mero entretenimiento; le daba fuerza, vitalidad… ¡Era una droga de cojones! Como no podía ser de otra manera, Nacho escogió un temazo de Skrillex, un pepinazo llamado Ragga Bomb. El sinte, el bombo, la caja, las voces profundas de los cantantes; todo rebotaba en su cabeza, movía su corazón, le daba alas.


    Solamente había una persona en el mundo capaz de ponerse a hacer algo parecido a un helicóptero; y ese era Nacho. Tal y como había hecho en la fuente del parque después de recibir el puñetazo de Abdu, estaba levantando las manos y moviendo el cuerpo en un vaivén fantástico y vacilón.


     ─¡Tú, Éminen, deja de hacer el idiota! ─Le chilló Sara, que estaba alucinada y a la vez divertida.


    Nacho no oía, tenía la música a tope. Al poco rato dejó de vacilarle a la madera, se giró y vio que sólo dos o tres de todos los que estaban allí arriba se habían atrevido a saltar. Por debajo de ellos, en las primeras plantas, había algunos y algunas que resistían el asalto.


    ─¡La peña no tiene huevos a saltar! ─Dijo Javi.


    ─Es que hay mogollón de altura y el salto que hay que dar es grande, colega ─dijo Rai con preocupación


    Sara no se lo pensó, cogió carrerilla y saltó al otro lado. Una vez allí les dijo con una gran sonrisa:


    ─¡No es para tanto, chicos! ¡Venga, dar un salto!


    Se escucharon más ruidos en la parte de abajo. El humo ascendía por todas partes.


    ─¡Allá voy! ─Gritó Nacho, que veía todo pasar sumido en el subidón de la música y de la adrenalina.


    “Allá voy” pensó. Estaba en un estado en el que todo le daba igual. Lo que más le importaba no era su vida, sino estar junto a Clot. Corrió y corrió y cuando estaba en el borde de la azotea se impulsó para saltar. Sin embargo su pie resbaló ligeramente y el salto no tuvo la potencia que debería de tener. Voló unas milésimas de segundo entre los edificios.


    “¡No voy a llegar, joder, no voy a llegar!” pensó. Cayó por los pelos al borde del tejado del otro edificio y se quedó en equilibrio. Intentó hacer contrapeso pero notó, trágicamente, que su cuerpo se iba hacia atrás. “Estoy jodido…” pero antes de que se viniera abajo la mano de Sara agarró la suya y le ayudó a incorporarse:


    ─¡Hoy no va a morir ningún poeta!


    Nacho se quitó los auriculares y miró a Sara con los ojos abiertos de par en par.


    ─Me has salvado la vida…


    Ella sonrió.


    ─Y tú me has enseñado que en el amor hay que ser valiente, así que estamos en paz.


    Nada más terminar de hablar cogió carrerilla y saltó de nuevo al otro lado, busco a Rai, le dijo unas palabras y se abrazó a él. Ambos, el poeta y la muchacha, miraron a Nacho y le hicieron un gesto con la mano que decía “vete, colega, nosotros estaremos bien”.


    Rai no se atrevía a saltar y tampoco estaba en forma para hacerlo. Nacho comprendió que Sara prefería ser cogida por la poli antes que salir de allí sin aquel chico.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


    “La confesión de Clot”


    Al verla entrar en el bar todos cambiaron el semblante; Kura, Stack, Robe y Jenni se pusieron serios, muy serios. En el garito estaban ellos solos.


    Kura se levantó y mirando a la recién llegada de arriba abajo le preguntó a Guille:


    ─¿Qué hace ésta aquí?


    ─No he venido a causar problemas…


    Kura interrumpió a Clot hablando con tono de enfado:


    ─¿Tienes los ovarios de decir que no has venido a causar problemas? ¡JA! ─La japonesa se encaró con ella─ ¿Te parecen pocos los que has causado ya, bonita?


    Clot sostuvo la mirada, pero lo hizo sin odio, ya que sabía que Kura tenía razón.


    ─Nunca quise hacerle daño a Nacho.


    Stack se puso también de pie y dijo:


    ─¡Esta tía de qué va!


    Robe miraba impasible lo que estaba pasando. Jenni le tenía cogido por el brazo, ya que ella odiaba las peleas y los enfrentamientos y estaba nerviosa, incómoda.


    ─¿Nos estás vacilando? ¿Te quieres burlar de nosotros viniendo aquí? ─Añadió Kura, que se echó un poco hacia delante para intimidarla.


    ─¡Eh, tíos, parad! ─Exclamó Guille.


    Kura se giró y miró a su amigo:


    ─¿También a ti te ha comido el tarro…o es que te ha comido otra cosa? ─Volvió a mirar a Clot─ ¿Qué les das a los tíos para tenerlos así…? O mejor dicho, ¿qué les haces para pillarlos de esa manera?


    Clot miró al suelo, pero una llama crecía por momentos en su interior, un fuego que el odio y el asco de las últimas semanas habían ibo inflamando:


    ─Yo no soy una puta ─dijo apretando los puños, sin dejar de mirar al suelo.


    Kura esbozó una sonrisa y habló con ironía:


    ─Tienes razón, puta es la que cobra… tú lo haces gratis, no eres más que una zorra capaz de joderle la vida a un buen tío como Nacho. ¿Ya te has cansado de la polla de Andrei? ¿A quién quieres joder ahora?


    Guille creyó que aquello se estaba yendo de las manos y quería cortarlo cuanto antes:


    ─¡Kura, hostias, estás metiendo la pata!


    Todos le miraron con una interrogación en el rostro.


    ─Mirad, chicos… ─continuó─ la he encontrado en la avenida y…


    ─No, Guille ─le interrumpió Clot─, creo que soy yo la que tiene que dar explicaciones. Por favor, chicos, dejar que os cuente la verdad.


    Kura miró a Guille y éste, viendo las dudas de su amiga, le hizo un gesto afirmativo con la cabeza, un gesto que decía “dale una oportunidad”.


    ─Está bien… te oiremos.


    Se sentaron todos alrededor de la mesa.


    ─¿Quieres tomar algo, Clot? ─Le preguntó Guille.


    ─Un café con leche, por favor, estoy helada.


    Estuvo en silencio hasta que volvió Guille con el café. Durante un par de minutos estuvo mirando la mesa, sin atreverse a levantar los ojos. Estaba destrozada… “necesito mucho más que un café para quitarme este frío que me hiela el corazón” pensó.


    ─Aquí tienes, a este te invito yo.


    Clot miró a Guille y le dedicó una pequeña sonrisa.


    ─Gracias ─dijo, mientras vertía el azúcar y le daba vueltas con la cucharilla.


    ─¿Y bien? ─Inquirió Kura, que estaba impaciente.


    Dio un trago al café, exhaló un tímido suspiró y miró a la japonesa, las palabras iban y venían en su cabeza, no sabía cómo empezar. Decidió que lo más adecuado era ir al grano, no dar muchos rodeos:


    ─Andrei y Sándor…─tragó saliva, las lágrimas se le acumulaban en los ojos, le costaba trabajo hablar─ los dos… en el parque… están abusando de mí…


    ─¿Qué coño estás diciendo? ─Exclamó Kura, que en fracciones de segundo había mutado de rostro, como si se hubiese quitado una careta.


    Guille y los demás tenían los ojos como platos.


    ─¿Qué? ¿Es eso cierto? ─Dijo Robe, que habló por primera vez desde que la chica llegara al garito.


    Clot abrió el bolso y sacó su móvil. Tardó unos segundos en encontrar lo que buscaba. Eran varias grabaciones de audio:


    ─Pensé ─unas perlitas saladas salían de sus ojos─ que en algún momento podría servirme tener grabado lo que dicen y me hacen… son tan idiotas que en ningún momento han pensado que pudiera hacer algo así.


    Estuvieron unos segundos escuchando. En las grabaciones se oía perfectamente lo que decían que iban a hacerle a Clot. También se oían los sollozos y las suplicas de ella.


    ─¡Basta, apaga eso, no puedo oírlo más! ─Exclamó Stack.


    Kura se levantó, se acercó a Clot y se abrazó a ella:


    ─¡Dios mío, lo siento mucho… lo siento muchísimo!


    Stack miró a su chica y por primera vez la vio llorar. Kura lloraba sin consuelo, algo que en ella era toda una novedad. Jenni se levantó también. Las tres chicas se fundieron en un abrazo.


    ─No puedo ni imaginar por lo que has pasado… yo me moriría ─dijo Jenni, que también estaba llorando.


    ─¿Y por qué no has dicho nada? ─Le preguntó Robe.


    Clot se separó del abrazo lentamente. A pesar de todo se sentía aliviada; hacía mucho tiempo que no estaba arropada. Miró a Robe y le dijo:


    ─Andrei me amenazó con meterle una paliza a Nacho si decía algo… luego me hicieron fotos, fotos terribles… ─no pudo continuar porque un mar de lágrimas y sollozos le impedían casi respirar.


    Stack se acercó y le dio también un fuerte abrazo. Al rato Clot logró calmarse y volvieron a sentarse.


    ─Gracias, muchachos, muchas gracias… no me extraña que Nacho sea vuestro amigo, no creo que pudiera tener mejores amigos que vosotros.


    ─Sí ─dijo Robe intentándole quitar un poco de gravedad al asunto, pues tanta tristeza se le atragantaba─, ¡Somos la puta hostia!


    Todos se rieron.


    ─Ahora es hora de decirte dónde se ha ido Nacho…─Guille miró a todos sus amigos─, bueno, en realidad es hora de que todos lo sepáis. No está con unos colegas de su hermano, no, me pidió que no se lo contara a nadie, pero en fin, creo que esto es lo suficientemente grave como para romper esa promesa. Nacho está…


    ─Ha ido a encontrarse con Diana, ¿no es así? ─Interrumpió Clot.


    Guille miró a la chica y le dijo:


    ─Sí… ha ido al pueblo de Diana, ¿cómo lo has sabido?


    ─Le conozco mucho mejor que nadie… cuando hace un rato me has dicho que se había largado mi mente ha empezado a buscar posibilidades. Al sentirse despechado se ha ido a buscar el amor en esa misteriosa chica de las cartas… pero hay un problema.


    ─¿Qué problema? ─Preguntó Guille.


    Clot bajó la mirada y con los ojos clavados en el café dijo:


    ─Diana no existe.


    ─¿Cómo que no existe? ─Kura estaba desconcertada.


    ─Bueno, no es que no exista, no me entendáis mal... Diana existe, Nacho la conoció en unas vacaciones en un pueblo junto al mar…


    ─¿Pero? ─Dijo Guille.


    ─Ella nunca le ha mandado ni una carta ni media. Las he escrito todas yo.


    La cara de todos ellos era un poema.


    ─Me moría de envidia cuando les veía pasear por la playa, charlar en los acantilados, reírse tan a gusto. Se me partía el corazón al pensar que él se estuviese enamorando de Diana. El último día de vacaciones hablé con ella y me dijo que no le gustaba Nacho, que se había divertido mucho inventándose toda una vida misteriosa y exótica, que en realidad ella era de la ciudad y que tenía novio… me lo contó riéndose, todo había sido un juego de verano, para ella no era sino una broma… Entonces yo me aproveché de ella, de su nombre, de sus recuerdos y empecé a enviarle cartas a Nacho haciéndome pasar por Diana. Así, aunque fuese con otro nombre, podía decirle cuánto le amaba y cuánto le necesitaba…


    Clot estaba avergonzada. Se terminó el café y siguió hablando:


    ─Al principio quería que aquello acabase en dos o tres cartas… pero pronto me di cuenta de que se me había ido de las manos y que Nacho se estaba pillando. No podía romperle el corazón, no encontraba el modo de decirle que aquello tenía que acabarse. Hace un mes, cuando pasó todo, vi en sus ojos algo nuevo… habían pasado varios días sin que llegase la carta y sin embargo él no parecía demasiado afectado. Vale, los dos o tres primeros días se le veía muy jodido, pero pronto pareció irse olvidando. Y allí en el banco del parque… ─sus ojos brillaban como dos soles─, abrazándole, sintiendo su respiración, sus miradas, sus gestos, su forma de hablarme, me di cuenta de que se estaba enamorando de mí y pensé que Diana moriría por la fuerza del olvido, que con no volver a escribir ninguna otra carta bastaría. Sin embargo no contaba con que pasaría lo que ha pasado…


    ─Es terrible engañar a una persona de esa manera ─dijo Jenni─, pero por amor se pueden hacer las mayores estupideces del mundo ─miró a Robe y dio un timidísimo, casi inaudible suspiro.


    ─Joder, me he quedado de piedra… ─dijo Guille.


    ─¿Qué vamos a hacer? ─Preguntó Kura.


    ─Llamaré a Nacho y le contaré la verdad ─Clot estaba resignada.


    Guille golpeó la mesa con la palma de la mano y dijo:


    ─¡Joder! Me temo que no es tan sencillo…


    ─¿Por qué? ─Indagó Stack.


    ─Pues porque dijo que no pensaba encender el móvil en todos los días, que le iba a dar a todo y a todos por el culo, que el pasaba de hablar con nadie. Clot, ¿tienes alguna idea?


    Pero Clot no contestó, estaba mirando la televisión fijamente.


    ─¿Clot? ─Insistió Guille


    Nada, la muchacha miraba con los ojos abiertos de par en par. Estaba pálida y se levantó poco a poco sin quitar la vista de la pantalla. Al fin abrió la boca y dijo con poco más que un susurro:


    ─No puede ser…


    Todos se giraron a mirar el televisor. Las noticias estaban dando imágenes del desalojo policial de un edificio ocupado en una ciudad del norte. El helicóptero estaba grabando la azotea y allí arriba, con capucha y pasamontañas, un chaval estaba vacilándole como un rapero al enorme aparato volador.


    ─¿A qué viene tanto asombro, Clot? ─Kura hablaba sorprendida por la reacción de la chica, pues no comprendía esa reacción tan exagerada─ ¿Nunca has visto a la madera vaciar un piso okupa y a un colgao dando la nota?


    No obstante ella no se dio por aludida. Apenas parpadeaba y tardó varios segundos en volver a hablar:


    ─Es Nacho… no puede ser otro, es el único chico que conozco que puede ser tan tonto… y a la vez moverse de esa manera tan especial─dijo Clot, esta vez en voz alta.


    Robe se levantó y se acercó al televisor para ver más de cerca.


    ─Mola, nuestro grupo está en la tele ─dijo con su peculiar impasibilidad.


    Guille miró a Clot y luego a Robe y dijo:


    ─¿Os habéis vuelto locos?


    ─Puede ser ─contestó Robe─, pero si no es él, ¿por qué cojones ese pavo lleva una sudadera de Sons Of Sound?


    Guille se acercó a toda prisa al televisor y dijo con cara de alucine:


    ─Este tío es la leche…


    Las imágenes del televisor cambiaron y la presentadora anunció otros sucesos.


    ─En internet hay mogollón de fotos del asedio, ─dijo Stack, que estaba mirando el móvil─ pero en ninguna he visto a Nacho.


    ─Tengo que ir con él ─dijo Clot con resolución.


    Su gesto parecía otro, más seguro, más fuerte; un nuevo brillo y un nuevo calor inundaban su rostro y sus palabras.


    ─No sé cómo lo voy a hacer, ─continuó con valor─ pero quiero ir a decirle lo mucho que le quiero, explicarle todo lo que ha pasado y confesarle lo de Diana. No pienso volver a actuar como una cobarde, no, esta vez no voy a cometer el mismo error, no pienso permitir que haga alguna barbaridad por mi culpa…


    Guille miró a sus colegas y una sonrisa se dibujó en el rostro de todos ellos.


    ─Clot ─dijo con firmeza y decisión─, nosotros vamos contigo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


    “Nacho besa a Diana”


    Había recuperado el resuello y observaba con asombro los inmensos cilindros de humo asediando el edificio, semejantes a escaladores grises y terribles. Todo quedó nublado por las cortinas cenicientas y Nacho perdió de vista a Sara y a Rai, así como a todos los demás que no habían saltado al otro lado.


    ─¡Vamos, tío, tenemos que salir de aquí cagando leches! ─Oyó que le decía Javi.


    Nacho estuvo un momento más mirando hacia la nube de humo.


    ─Sí, vámonos de aquí.


    El helicóptero seguía sobrevolando los edificios, pero centraba su foco en la azotea en la que estaba la pareja de enamorados; no tenían intención de seguir a un pequeño grupo de fugados. Las intenciones de la policía no eran las de detener a nadie, sino las de desalojar cuanto antes aquel lugar; en realidad hubieran deseado que todos hubiesen pasado al otro edificio.


    Una de las chicas que había saltado, morena y de pelo corto, llevaba una palanqueta e intentaba abrir la puerta de la maquinaria de los ascensores.


    ─Desde aquí ─dijo ella mientras hacía fuerza para hacer saltar la cerradura─ podemos entrar a los patios interiores y escondernos.


    ─O salir a alguna calle trasera ─añadió Javi.


    La puerta cedió y el pequeño grupo de huidos entró en la manzana de edificios. Se sentaron unos instantes a descansar y Javi se colocó al lado de Nacho.


    ─¿Qué planes tienes, poeta?


    A Nacho le resultó gracioso el apodo que le habían puesto y sonrió. Su sonrisa, no obstante, era ambigua, llevaba un enorme poso de tristeza y desilusión.


    ─Sabes, estoy jodido...


    Javi se puso de pie, miró a Nacho unos segundos y poco a poco en su cara se fue formando una sonrisa:


    ─¡A la mierda, esta noche nos lo vamos a pasar en grande! Mis colegas están ahí en la okupa atrapados como ratones y mañana habrá mucho curro que hacer… si nos han chapado el garito habrá que buscar otro y empezar de cero. Pero, ¿sabes qué te digo? Que no me importa, que llorando no vamos a conseguir nada. ¡Esta noche voy a quemar la ciudad, tío! ¡Y tú te vienes conmigo!


    Nacho veía desde abajo a Javi y le pareció un gigante. Éste le ofreció la mano y una sonrisa de camaradería que era, a pesar de las pocas ganas que él tenía de marcha, imposible de rechazar.


    Suspiró y mirando a Javi dijo:


    ─¡Está bien, colega, llévame a donde quieras!


    El garito estaba a reventar. Era un local montado a las afueras de la ciudad al que llegaron después de más de tres cuartos de hora caminando bajo un cielo estrellado. La noche era templada.


    ─¡Menudo ambientazo!.


    ─Sí, este es el mejor antro de toda la ciudad.


    Había más de cincuenta personas allí dentro. La música sonaba a todo volumen. Al fondo había una pequeña tarima en la que varias chicas bailaban. Una imagen fugaz se cruzó por delante de Nacho… un rostro conocido… una especie de fantasma… “No, no puede ser ella…” Pero Javi interrumpió sus pensamientos:


    ─¿Quieres tomar algo?


    ─¿Eh?


    ─¡Que si quieres tomar alguna cosa!


    ─No, tío, no quiero nada…


    Volvió a mirar a la tarima pero ya no vio lo que había visto antes, “imaginaciones mías…” pensó. Javi se había ido a la barra a pedir y él estaba solo en mitad de la multitud; se encontraba algo ajeno, pero estaba relativamente a gusto. Sonaba Sax de Fleur East y la gente saltaba al ritmo de la música.


    ─¿Qué te parece? ─Preguntó Javi, que acababa de regresar a su lado.


    ─La música es algo pija, ¿no crees?


    Javi se rió a carcajadas.


    ─Aquí ponen de todo, tío, de todo. Ven, te voy a presentar a una de las camareras. ¡Es la puta caña y si le caes bien a lo mejor te deja poner alguna canción que te mole más que esto que suena!


    En la barra había un hueco en el que ambos se colaron.


    ─¡Lisa!


    ─¡Qué pasa, Javi, cómo te va!


    ─Mal, ha venido la madera a desalojar la okupa.


    ─Vaya putada…


    La chica era de la edad de Javi, unos diecinueve años. Llevaba una camiseta roja y sus ojos eran oscuros, casi negros. Tenía el pelo coto y moreno con mechas rojas.


    ─¿Quién es tu amigo? ─Preguntó Lisa.


    ─Se llama Nacho y ha venido huyendo de… ¿de qué huías?


    ─No le hagas caso, ─dijo Nacho─ le dije que era un exiliado del amor y se ha quedado con el cachondeo. En realidad no sé de qué hostias estoy huyendo.


    Lisa sonrió:


    ─Vaya amigos más raros te echas.


    Nada más decir eso se acercó a Javi. Éste se apoyó en la barra y se inclinó hacia la chica, parecía que se iban a besar… pero no, ella se retiró cuando sus labios estaban a punto de juntarse. Lisa se dio la vuelta y se puso a preparar unas bebidas.


    Nacho miró a su colega:


    ─¿Quieres un pañuelo, tronco?


    Javi le miró con cara de “¿Para qué quiero un pañuelo?”


    ─Tío, se te cae la baba.


    ─Joder, es que está buenísima…


    Lisa se acercó otra vez a ellos.


    ─Mi colega dice que esta música es una ñoñada…


    ─¿Ah sí? ─Ella miró con unos ojos que atravesaron los de Nacho.


    ─Sí, es una pijada que te pasas ─dijo éste sin dudarlo ni un segundo.


    Los tres se rieron.


    ─Venga ─dijo Lisa─, dime algo que quieras oír y te lo pongo.


    ─¡Joder, Nacho, has tenido suerte, normalmente esta dictadora no nos deja elegir la música…!


    ─¿Tenéis algo de Rammstein?


    Lisa se sorprendió y una mueca de complicidad se esbozó en sus labios.


    ─Me gustas, chico, eres la hostia… a mí me encanta ese grupo. Está hecho ─continuó ella─, te pongo Du Hast, que esa suele molarle a la peña.


    Se fue hasta el portátil al que tenían enganchado el sistema de sonido, se agachó y buscó la canción. Javi la miraba con deseo. Nacho se fijó en que a la chica se le veía el tanga, que asomaba por unos pantalones negros de vinilo, y que Javi se estaba derritiendo con aquella visión. Sintió una punzada de dolor, pues pensó que a él le gustaría poder estar mirándole el culo a Clot, que era la única que le parecía guapa… se sacudió la tristeza, le dio una palmada en la espalda y le dijo:


    ─¡Estás pillado, colega!


    Javi suspiró. Aquel suspiro contrastaba con la imagen de dureza que tenía aquel inmenso muchacho. Nacho miraba ahora hacia el resto del bar. No podía quitarse de la cabeza la visión de esa chica bailando en la tarima. Comenzó a sonar la canción y oyó la voz de Lisa detrás de sí.


    ─Javi, ahora tengo media hora de descanso.


    Nacho se dio la vuelta y vio que ambos estaban tonteando.


    ─¿Te apetece venirte un rato al almacén? Tengo que hacer inventario… ─la voz de la muchacha era toda sensualidad.


    Javi miró a Nacho como si se sintiese mal por dejarle solo. Lisa también le miraba.


    ─Será mejor que vayáis a hacer inventario cuanto antes ─Nacho tenía una sonrisa de complicidad en el rostro─, que media hora pasa volando…


    ─¿De verdad que no te importa? ─Insistió Javi.


    ─¡Colega, vete con Lisa, que no necesito canguro!


    Ella salió de la barra y besó al muchachote. Los vio irse entre la gente y pensó que eran tal para cual. Lisa parecía mucho más delgada y bajita al lado de Javi, pero también era cierto que cualquier persona parecía pequeña al lado de él. Al fin la pareja se metió en el almacén y la puerta se cerró tras ellos.


    Nacho se decidió a salir de dudas y fue hasta la tarima. Había sobre todo chicas moviendo la cabeza, las caderas y el culo. Circundando la plataforma había un murete en el que había algunas parejas liándose. Se sentó buscando entre las chicas. De repente vio el rostro que había visto antes. Se quedó mirando a aquella chica a los ojos. “Es ella, es Diana…” dijo en voz baja. No se creía estar viéndola allí.


    Una de sus amigas se percató de que un chico extraño la estaba mirando y le dijo algo al oído. La muchacha se giró y miró a Nacho. Sonrió y se atusó el pelo. Era morena, delgada y no muy alta, tal y como él la recordaba. Su figura se había hecho más femenina, más madura, pero en sus gestos seguía habiendo ese poso de lo que él había conocido. Nacho no fue consciente de que su mirada podía resultar violenta, estaba demasiado absorto como para darse cuenta.


    Diana le dijo algo a su amiga, se acercó y se sentó a su lado:


    ─No te había visto nuca por aquí ─dijo.


    Nacho parpadeó un par de veces. “No me ha reconocido” pensó. Contrariamente a lo que hubiera pensado solamente un mes antes, aquello no le causó dolor… en cierto modo casi le alivió.


    ─Es que no soy de aquí.


    ─Estaba segura de que no eres de aquí.


    ─¿Por qué estabas tan segura?


    Nacho intentaba seguir el juego, en tanto una serie de enigmas se comenzaban a abrir delante de él.


    ─Pues ─dijo mirándole a los ojos─ porque si hubieras estado por aquí antes no se me habría pasado por alto un tío tan bueno, cuando te he visto ha sido en plan de “no, si le hubiera echado el ojo no me hubiera olvidado de él”


    Nacho sonrió. Estaba perdido, completa e irresolublemente perdido. Era Diana, estaba seguro, tenía sus ojos, su boca, su nariz, su cuerpo, su pelo… y sin embargo no era ella, daba la impresión de que una chica extraña estaba dentro de Diana que conoció tiempo atrás, esa chica dulce y tímida que decía que no salía de bares y que no era como las demás.


    ─Vaya ─respondió Nacho─, no sé qué contestarte.


    ─No hace falta que me contestes nada ─ella se mostraba como una mujer seductora, atrevida, coqueta…─ ¿Cómo te llamas?


    “¿Qué tengo que decirle…? Será mejor que le mienta…” pensó.


    ─¿Cómo crees que me llamo?


    ─Ummmm, a ver… ─sus ojos miraban al chico con atención y él estaba convencido que de un momento a otro le iba a conocer─… no sé, ¿puede ser que te llames Dani?


    “No me conoce, ¿tanto he cambiado?” Sí, Nacho había cambiado mucho. Él no se había dado cuenta, pero en ese año y medio su cuerpo, su rostro y su voz no eran los mismos que en aquel agosto de paseos y de charlas.


    ─¡No, te has equivocado! Me llamo Roberto.


    ─¿Roberto? no te pega mucho ese nombre… pero aun así sigues siendo guapísimo.


    Nacho miró a esa chica como si mirase a una extraterrestre, no veía en ella nada de lo que ponía en las cartas, nada de la poesía ni la dulzura de aquellas palabras…


    ─¿Y tú cómo te llamas?


    ─Pues…


    ─¡No ─interrumpió el muchacho─, no me lo digas que voy a intentar adivinarlo!


    Rammstein terminó de sonar y comenzó un tema de Martin Garrix llamado Virus, que cambió el ambiente del garito, mutando las guitarras por la electrónica.


    Miró fijamente a los ojos de esa chica que tanto había plagado sus sueños, que tantas ilusiones había creado y sin embargo no lograba encontrar lo que le había enamorado, no había nada de aquello…


    ─¿Puede ser que te llames Lorena?


    Nacho estaba jugando, sí, no podía negarlo. Quería descubrir el secreto que había detrás de ese misterio.


    ─¿Lorena? ─Repitió la muchacha y empezó a reírse a carcajadas─ ¡No, ni de coña, yo no tengo cara de Lorena! ¡Me llamo Diana!


    Acto seguido se acercó a Nacho y se dieron dos besos. “He besado a Diana” pensó él, que durante tanto tiempo había soñado con ese momento… sin embargo no sintió nada, absolutamente nada. Diana era guapa, sí, pero su belleza no era como la de Clot, ni muchísimo menos. “Estoy tan pillado por ella que todo me sabe vacío”


    ─Diana… ─repitió para él para sus adentros.


    ─¿Te gusta mi nombre?


    Nacho estaba aturdido. De repente se sintió fuera de lugar, como si en un instante los pilares de su pensamientos se hubiesen pulverizado.


    ─Sí, es un nombre muy bonito ─contestó sin apenas pensar.


    ─Gracias.


    Al ver la cara de Diana, que evidenciaba un deseo lobuno, intentó cambiar de tema:


    ─Este garito es la hostia, hay mogollón de peña.


    ─Sí, a mí me encanta venir aquí a bailar… la gente es muy maja y de vez en cuando vienen tíos que como tú están buenísimos.


    Diana se acercó más a Nacho y al ver el chupón de su cuello (que él había olvidado, pues aunque la pelea del tren y el mordisco de Paula habían ocurrido hacía poco, parecían estar muy lejanos en el tiempo) sonrió con una sonrisa que poseía cierto halo de malicia:


    ─Dile a tu novia que tenga más cuidado.


    ─No me lo ha hecho mi novia..


    De pronto un cuerpo grande y otro más pequeño se pusieron a su lado. Diana miró hacia arriba y dijo:


    ─¡Lisa! ¿Qué tal?


    ─Bien, bien… ─Lisa miró a Nacho y se mordió los labios─, veo que a ti también te va bien, cariño.


    Javi le dedicó una sonrisa de complicidad a Nacho. Lo que ninguno de ellos sabía era que él no quería estar con esa muchacha, que no quería liarse con ella, que ya no sentía nada de nada.


    ─Nos vamos a la barra a tomar algo ─dijo Javi.


    ─¡Así os dejamos solos…! ─Añadió Lisa.


    Diana volvió a mirarle el chupón y le acarició el pelo con suavidad. Él se retiró un poco hacia atrás, intentando escapar de aquella caricia que le sabía a hiel.


    ─Anda ─dijo ella hablándole muy cerca─, no seas tonto… a mí no me importa si tienes novia, no soy una chica celosa.


    No podía ser ella. Era, sí, pero no era; Diana no estaba debajo de ese cuerpo. “¿Qué cojones pasa aquí? ¿Dónde está la dulzura, la inteligencia, lo distinto…?”


    ─Hace mucho calor aquí ─dijo Nacho, que tenía un viento barriendo sus ideas y una bandada de cuervos picoteando sus entrañas.


    ─¿Quieres que salgamos un poco?


    En los ojos de Diana había una luz de esperanza, pues creía que él quería salir para enrollarse con ella. “Quiero salir yo solo” pensó Nacho, pero no se atrevió a decirlo. Todo había naufragado de un modo irremediable. Habló con resignación:


    ─Como quieras…


    La noche era templada. En la puerta había un grupo de chicos fumando. Una pareja se metió entre dos coches y empezó a meterse mano. Nacho miraba todo aquello con indiferencia, como si no estuviese allí.


    ─Tengo frío ─dijo Diana.


    Nacho pensó en la noche en la que arropó a Clot y sintió rechazo hacia esa chica que estaba allí con él. No entendía nada, no comprendía como ella podía ser la misma que la de las cartas. Además, le importaba ya un carajo quién fuese ella, no quería saber nada de ella, sus recuerdos, sus sueños, sus anhelos… había sido una farsa, una ilusión. Él amaba a Clot y nada más.


    ─Me marcho ─dijo al fin.


    Diana le miró extrañada:


    ─¿Ya te vas? ¿Tan pronto? Te he dicho que no importa que tengas novia… que tengas a una pava en algún sitio no quita para que nos podamos divertir un rato tú y yo. Le puedo pedir las llaves del almacén a Lisa, ya sabes…


    “Ni en sueños” pensó Nacho.


    ─No, no quiero liarme contigo… yo amo a otra mujer.


    Nacho entró en el bar dejando a Diana en la puerta. No le importaba lo más mínimo aquella muchacha, él no quería saber nada de ella, ya no.


    ─Javi ─le dijo al colega, que estaba liándose con Lisa─, me marcho de aquí. No te preocupes, pasaré la noche en cualquier parte, lo único que quería era darte las gracias por todo.


    ─¡Eso ni de palo! ─Exclamó.


    ─No quiero joderte el plan.


    ─No te ralles ─dijo Lisa─, yo tengo que ponerme otra vez detrás de la barra y hasta las cuatro no chapamos el garito, así que tienes tiempo de sobra para llevar al chaval a algún sitio a que pase la noche.


    ─Ya le has oído ─sentenció Javi.


    Cuando salieron Diana ya no estaba en la puerta. A Nacho le parecía haberla visto otra vez sobre la tarima, bailando sin preocuparse por nada. “Es mejor así” pensó él al dejar allí a esa chica que ya no significaba nada”.


    Caminó junto a Javi y éste le llevó hasta su casa.


    ─Mis viejos no están, así que puedes sobar tranquilo toda la noche. Yo me vuelvo con Lisa, a lo mejor volvemos por la noche, si oyes algún ruido no te preocupes…


    Nacho asintió con una sonrisa, miró al suelo y dijo:


    ─Mañana me iré a primera hora, quiero ver el mar antes de marcharme de nuevo.


    ─Tú sabrás, colega. Por cierto, mañana te puedes pegar una ducha y desayunar con lo que pilles por la nevera ¿okey? Con total confianza, como si estuvieses en tu casa. Por cierto, ¿ Dónde esperas encontrar lo que andas buscando?


    ─Javi, colega ─dijo Nacho con voz triste─, me temo que cada vez estoy más lejos de lo que busco.


    Se despidieron sin decirse nada más, pues hay momentos en los que sobran las palabras. Nacho se sentó en la cama, sacó las cartas de la mochila y las miró con incertidumbre. Por unos instantes pensó en que no podía ser Diana la autora de aquellos textos, que no era posible tanta belleza de una mujer como la que había vuelto a ver después de tanto tiempo, había algo que no encajaba en toda esa historia.


    Volvió a meter la caja en la mochila, se tumbó y cerró los ojos.


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


    “Tendrá tus ojos, azules como el mar”


    Había dormido muy poco, pero se notaba descansado. Todo lo sucedido la noche anterior parecía un sueño: Diana, Javi, la okupa, el helicóptero… todo se convertía en vapor efímero y fugaz. Se despertó pronto, muy pronto, poco después del amanecer. Una buena ducha, un sándwich y un café le pusieron las pilas.


    Pilló el autobús que le había dicho Javi que cogiera para ir hasta donde él quería. Se acordó de la estación del tren y aquella le pareció mucho más fría y solitaria. Sonrió sutilmente al recordar a Shania y a Crystal y se imaginó volviendo a su ciudad. Se sentía un forastero con ganas de regresar a su casa, pero tenía una última necesidad; asomarse al acantilado en el que conoció a Diana y tirar allí todas las cartas. Deseaba borrar todo rastro de aquella chica.


    Se sentó en el lado de la ventanilla y miró sin ver, como si fuesen fantasmas, a la gente que poco a poco iba subiendo al bus. Un chaval de aproximadamente su misma edad se sentó a su lado.


    ─¡Colega, tú eres el tío de la tele!


    Nacho miró al desconocido en plan de “¿Qué me estas contando?”


    ─Creo que te equivocas ─contestó de mal genio, pensando que ese era un pavo que quería tocarle las narices.


    ─¡Ni de coña, fijo que eres tú! Ayer saliste por la tele, le estabas vacilando a un helicóptero de la madera en el desalojo de la okupa.


    No había lugar a dudas, ese chico tenía toda la razón.


    ─¿Cómo puedes saberlo? ─Indagó Nacho con curiosidad.


    ─Llevabas esa misma sudadera.


    “Mierda, no había caído en eso” pensó.


    ─Sí, tío, ese era yo ─reconoció.


    ─¡Lo sabía! Pues te has hecho famoso, tronco, eres uno de los videos más vistos de YouTube. ¡Ah, por cierto, me llamo Juantxo!


    ─Encantado.


    Juantxo sacó su móvil y le enseñó el video a Nacho, que miraba divertido la cantidad de mensajes que habían escrito apoyando su vacilada.


    ─Yo, sí fuera tú, me quitaría esa sudadera. Yo soy un tío legal y apoyo lo que hiciste, pero como te quieran buscar las cosquillas lo puedes tener chungo y con esa ropa no pasas precisamente desapercibido.


    ─¡Es verdad, no había caído en eso!


    Rebuscó en la mochila, se quitó la sudadera de S.O.S y se puso otra. Ahora iba de color rojo con las mangas negras.


    ─¡Así mejor! ─Dijo Juantxo.


    Quedaron en silencio. Los prados, como mantas esmeralda, se extendían hasta los acantilados. El mar aparecía y desaparecía en cada cuerva, en cada repecho de la carretera. Al girar un recodo se dibujó un pueblo adosado al mar.


    Juantxo se levantó y le dijo:


    ─¡Ha sido un placer, que te vaya bien!


    ─¡Hasta siempre, colega!


    Paró el bus, se apeó Juantxo y un par de viejos y se puso de nuevo en marcha. Nacho estaba muy cerca ya del pueblo. No tenía ganas ni siquiera de escuchar música, así que se distraía mirando por la ventanilla, disfrutando del paisaje.


    Cuando llegó a su destino se bajó con tranquilidad. Un aire salado y húmedo azotó su rostro. Miró el pueblo y rebuscó en sus recuerdos el camino que subía hasta el acantilado. Subió y se quedó de pie mirando el mar, ensimismado por todos los sentimientos que apaleaban su corazón. El sol barría la superficie del mar y hacía brillar la espuma, que vista desde allí arriba parecía estar formada por miles de espejos blancos.


    Se quitó la mochila y sacó la caja de las cartas. Respiró profundamente, sacó el fajo, se acercó al acantilado y las arrojó todas al mar. La brisa marina las hizo flotar unos instantes, pero poco a poco fueron cayendo contra las rocas sobre las que violentamente explotaban las olas. Fue como quitarse un peso de encima, un lastre que se le estaba haciendo insoportable. Miró hacia abajo. “Hasta siempre, Diana” les dijo a las cartas, que eran azotadas por el agua como pedazos de un ayer irrepetible.


    Cuando las vio allí, desapareciendo para siempre, una flecha trapasó su mente y cayó en la cuenta de todo: las cartas, hundiéndose como peces de papel, no habían sido escritas por Diana, sino por ella…por la única a la que había amado de verdad. Un par de lágrimas cayeron desde sus ojos y se estrellaron junto a las olas, pues no había sido capaz de leer ese amor… había buscado lejos lo que tenía a su lado.


    Dio unos pasos hacia atrás y se sentó como aquella tarde de aquel agosto. Las nubes eran blancas e inmensas, semejantes a barcos de espuma. Apoyó sus manos a los lados y cerró los ojos. Creyó oír un ruido detrás de sí, pero lo confundió con la brisa que silbaba en sus oídos y no le prestó atención.


    ─¿Has encontrado a Diana?


    Un trueno reventó su corazón, que comenzó a latir desenfrenado. Tenía un miedo atroz a girarse, esa voz… Se levantó, pero no se atrevió a darse la vuelta y habló mirando hacia el mar, sin quitar los ojos del azul inmenso:


    ─Sí, la he encontrado ─dijo, como si hablase en sueños, temiendo haberse vuelto loco y estar hablando consigo mismo.


    Hubo unos segundos de silencio. Nacho creyó que había sido una imaginación, “¿Cómo va a estar ella aquí?”. Pero no era un sueño, porque oyó los pasos de unos pies ligeros que se acercaban hacia él. Seguía sin tener el valor suficiente para darse la vuelta.


    ─¿Y qué te ha parecido?


    Las palabras fueron cortantes y temblorosas a un tiempo. Aquella voz le parecía la más hermosa que había oído nunca. Nacho tenía una bola de nieve en la garganta, las palabras se le helaban antes de nacer. Solamente el aliento cálido de la esperanza podía derretir el hielo que tenía atravesado en el corazón. Abrió la boca y habló con ternura:


    ─Ella no es la chica a la que amo.


    Otra vez movimiento de pasos, ahora ella estaba detrás de él, a pocos centímetros, podía sentir su olor, su perfume, su algodonosa voz acariciando sus sentidos:


    ─¿Y cómo lo has sabido, Nacho?


    Escuchar su nombre de aquellos labios era un sueño hecho realidad. “Nacho, ha dicho Nacho…” pensó él, que seguía de pie, sin osar moverse ni un centímetro, como si temiese que el más mínimo movimiento pudiese romper el hechizo.


    Las nubes eran gigantescas y se movían deprisa, cubriendo de vez en cuando la luz del sol; una bandada de gaviotas pasó por encima del faro tiñendo de blanco la parábola del horizonte; un cormorán se detuvo unos instantes a unos metros del acantilado como una cometa de plumas; las olas crujían contra la costa como lenguas de seda y sal… pero él no sentía nada de todo aquello porque la voz de tirabuzones dorados, esa voz de mujer tan bella, le había dejado ciego, sordo, insensible.


    ─No tenía tus ojos, Clot ─dijo lentamente, pronunciando aquella frase con infinita delicadeza.


    Un paso más sonó detrás de él. Entonces sintió sus brazos rodeándole, su rostro apoyado sobre su hombro, sus pechos contra su espalda, sus labios apenas rozando su oído, el aliento de unas palabras:


    ─¿De qué color son mis ojos?


    Él cerró los suyos, respiró profundamente y soltó el aire despacio, sin prisa. Los abrió otra vez y contempló el mar, las olas, el sol rebotando en cada cresta, las gaviotas, el faro… No contestó y ella desligó sus brazos. Nacho se giró. Quedaron frente a frente, mirándose como si contemplasen lo más preciado del mundo.


    ─Son del color del amor.


    Se abrazaron con muchísima fuerza. Sus rostros estaban nuevamente juntos, al igual que lo estuvieron en el banco del parque. Nacho habló, acariciando con sus labios los pómulos de Clot, que apretaba sus brazos con el miedo instintivo del que no quiere perder lo que ama.


    ─He viajado mucho para ver el mar… y resulta que lo he tenido delante de mí todo el tiempo, me bastaba con mirarte a los ojos para verlo, para perderme en el azul más profundo y hermoso que he visto nunca.


    Perlas cálidas y gráciles salieron de los ojos de Clot. Separaron sus rostros un poco, lo justo para poder mirarse. Ella rodeó con sus brazos el cuello de Nacho, y él, con gran ternura, puso las suyas sobre su cintura. Se miraron unos instantes, temblaban sus ojos, temblaban sus labios, temblaban sus corazones.


    Nacho fue a hablar:


    ─Clot…


    ─Shhhhh ─le interrumpió ella─, no digas nada, sólo bésame.


    La brisa se detuvo, las gaviotas se disolvieron con las nubes, la mar dejó de golpear a las rocas, el cielo quedó pendiente de ellos dos… y se besaron. Sus labios se fundieron en un beso largo y profundo, sus lenguas buscaron el calor de la saliva, sus ojos se cerraron para disfrutar completamente de aquel instante irrepetible. Nacho subió su mano izquierda hasta la nuca y bajó la otra hasta el culo de Clot, que apretó sus caderas con fuerza, como si quisiese fundirse con él.


    Dejaron de besarse un instante, abrieron los ojos y se miraron con pasión, deseo, alegría, locura, ardor… se miraron como si no existiese más espacio que el que ocupaban sus figuras entrelazadas. Volvieron a besarse, tal vez con más pasión y con más amor que antes, recorriendo sus figuras, apretando las manos, los brazos. Clot jugaba con sus labios, los buscaba, los mordía, los recorría con su lengua rosada y hermosa, acaramelada de princesa; Nacho recorría con sus manos la silueta de la chica, buscaba con sus dedos transitar todas las curvas, todos los recodos, quería aprenderse aquel cuerpo de memoria, quería dibujarlo en su mente para no olvidarlo nunca.


    Varias veces más separaron sus bocas, buscaron sus miradas y volvieron a liarse en un beso cálido y bello como los cielos azules. Regresaron los cielos a girar, las nubes a circular, y las gaviotas a volar. El mar volvió a batir con fuerza las olas y las mareas.


    ─Nunca pensé que podría besarte.


    Dijo Nacho en uno de esos breves lapsos en los que desunían sus bocas para mirar sus rostros y comprobar, por si acaso, que aquello no era un sueño. Clot tenía los ojos rasos, diáfanos:


    ─Yo tampoco…


    Se abrazaron con fuerza.


    ─Te quiero ─Dijo él.


    Ella cerró los ojos y apretó los brazos alrededor de Nacho hasta que le dolieron. Luego dijo con un nudo en la garganta:


    ─Dímelo otra vez, por favor.


    Nacho la miró y sonrió. También tenía lágrimas cayendo por las mejillas.


    ─Te quiero, Clot, y no quiero separarme nunca de ti.


    ─Yo también te quiero, Nacho, te quiero más que a mi propia vida, te quiero hasta dolerme el pecho.


    Se abrazaron, y el tiempo perdió la cuenta de los segundos y de los minutos, todo adquirió el color azul de los océanos, el marrón de la tierra, el blanco de la luz. Sus labios se buscaron y en el camino del encuentro besaron sus cuellos, sus pómulos, sus corazones, sus sueños. En el invierno húmedo de la costa Clot sintió estallar la primavera en sus entrañas, que hizo florecer la piel erguida de ilusiones. Nacho apretó sus manos, sus labios y sus brazos y se unió a ella, llorando como un chiquillo; toda la dureza de sus gestos se disolvió con la brisa del mar y cuando Clot abrió los ojos y le miró una vez más, creyó naufragar para siempre en el mar de su mirada.


    Si no hubiera sido por el mundo, que seguía girando a su alrededor, hubieran podido permanecer abrazados durante horas. Pero tenían que abandonar la soledad de los amantes durante un rato, debían de volver a casa. Se separaron, estaban felices, muy felices.


    ─¿Cómo has venido? ¿Cómo has sabido que estaría aquí? ─Preguntó Nacho, al que se le acumulaban las preguntas en la boca.


    ─¡Ah, me había olvidado por completo! ─Dijo ella abriendo los ojos de par en par─ Pobrecillos, tienen que estar muertos de aburrimiento allí arriba.


    Nacho miró por detrás de Clot y allí arriba, en lo alto del monte que bajaba hasta el acantilado se dibujaban las figuras de Quimi, Guille, Kura y Stack. “¿Cómo no los he podido ver?” pensó, pero pronto se dio cuenta de que al ver a Clot todo lo demás había desaparecido. Se pusieron uno junto al otro y se cogieron de la cintura. Nacho levantó la mano y saludó a sus amigos y a su hermano. Los otros respondieron al saludo y Quimi hizo el gesto de tocarse la muñeca para avisarles de que se hacía tarde.


    Desde lo alto los cuatro vieron subir a los enamorados, iban sujetos de la cintura, caminando despacio, parándose de vez en cuando para darse un beso.


    ─Mira a ver, Guille, que estás perdiendo algo… ─dijo Kura con una gran sonrisa.


    Stack miró a su amigo y dijo:


    ─¿Estás llorando, colega? ¡No me lo puedo creer!


    Guille puso cara de mala hostia:


    ─¡Que no, joder, que es la mierda de la brisa del mar que me reseca los ojos!


    Todos, menos él, estallaron en carcajadas.


    Nacho les saludó y ellos le recibieron con alegría y felicidad. Se sintió arropado y querido. Quimi le dio un fuerte abrazo, un abrazo cargado de ese amor tan especial que sólo un hermano mayor puede sentir. Al separarse cogió a Nacho por los hombros y con una gran sonrisa le dijo:


    ─Hermanito…─puso cara de cabroncete─ ¿querrías dedicarnos un baile como el que hiciste en la azotea?


    Nacho se rió con ganas.


    ─¡Venga ─dijo Guille─, cuando queráis nos marchamos!


    ─¿Cómo habéis venido? ─Preguntó Nacho.


    Kura señaló con el dedo hacia el otro lado de la pendiente y una mano saludó desde la ventanilla de una furgoneta.


    ─Es la furgo de un colega de la okupa, nos ha traído hasta aquí ─dijo Quimi─. Nos hemos vuelto locos buscándote por la ciudad, pero luego Clot pensó que estarías aquí y decidimos venir a buscarte.


    ─Sois la hostia ─dijo Nacho emocionado.


    Guille también estaba emocionado, pero por nada del mundo lo iba a reconocer, antes prefería arrojarse al vacío:


    ─¿Vamos a estar toda la mañana aquí tiesos?


    Stack miró a su colega, se rió, y le dio una fuerte palmada en la espalda:


    ─Te estás volviendo un blandengue… ¿quieres que dejemos el rap por el pop? Tú podrías ser el blanco pijo y yo el negro ligoncete…


    ─¡Tócame la polla, tío! ─Interrumpió Guille.


    Kura y Clot comenzaron a reírse con ganas. La japonesa se arrimó a Clot y posó su mano sobre la mejilla de la muchacha. Sus orientales y exóticos ojos titilaban con una extraordinaria belleza:


    ─Me alegro mucho por ti, Nacho es un pavo increíble… y también me alegro mucho por él, estoy segura de que eres una tía cojonuda, creo que sois tal para cual.


    Se abrazaron y los demás comenzaron a descender hasta la furgoneta. Cuando llegaron al vehículo Nacho cogió de la mano a Clot y dijo a sus colegas:


    ─Chicos, me gustaría volver a solas con ella.


    La muchacha dibujó una sonrisa de amor en su rostro. El sol hacía brillar su dorada melena. Nacho la miró como si mirase lo más bonito del mundo.


    ─Podemos ─continuó─ volver en tren, tú y yo. Además, conocí a una pareja a la que le encantaría que le hiciésemos una visita.


    Clot miró a sus colegas como si creyera estar abandonándoles, “después de lo que han hecho por mí” pensó, le parecía injusto.


    Quimi intuyó esa preocupación en el rostro de la chica y quiso quitarle aquella tontería de la cabeza:


    ─¡Mejor! ─Dijo sonriendo─ ¡Así iremos más cómodos!


    Se despidieron con besos, abrazos y apretones de manos. Había una emoción contenida en el ambiente que se dejaba notar en sus sonrisas y en sus gestos. Mientras la furgoneta se alejaba, tanto Clot como Nacho se sintieron las criaturas más afortunadas y felices del universo.


    ─¿Te apetece dar un paseo por la playa? ─Preguntó ella.


    ─¡Claro, me gustaría mucho!


    Anduvieron con las zapatillas en la mano y los pantalones arremangados; sobre la arena amarillenta quedaban las huellas de sus pies. Las olas, mucho más calmadas allí que en las rocas del acantilado, lamían la tímida pendiente de la playa. Iban de la mano, en silencio. Nacho imaginó ver cierta preocupación en los ojos de aquella chica tan guapa que caminaba callada y con los ojos ligeramente apagados:


    ─Estás muy seria, Clot… creo que tenemos que hablar de muchas cosas.


    Ella se detuvo y le miró fijamente:


    ─Sí, ambos tenemos mucho que contar… pero antes ¿puedo preguntarte algo?


    ─Puedes preguntarme lo que quieras.


    ─¿Ella te hizo eso?


    ─¿El qué? ─Nacho puso cara de no saber.


    Clot tragó saliva:


    ─La marca del cuello, necesito saber si fue Diana la que te besó.


    ─¡No, no, ni de coña! ¡No dejé que esa se me acercase lo suficiente!


    “¿Esa?” pensó, y un frágil rumor de celos creció en su corazón: “¿Esa… es que acaso hay más?” Se sentía contenta al saber que no se había liado con Diana, pero la marca del cuello era un chupón y estaba claro que se lo había hecho una tía.


    ─Esto del cuello me lo hizo Paula, una encantadora chica que conocí en el tren…


    Clot no cogió la ironía y sus pómulos se encendieron.


    ─¡Ah! ─Dijo asintiendo con la cabeza─ Me alegro de que hayas conocido a chicas encantadoras… no has perdido el tiempo ¡Me alegro mucho, Nacho! ─El odio estalló en su voz─ ¡Me tranquiliza pensar que mientras abusaban de mí y yo tragaba con todo para que no te hiciesen daño, tú estabas conociendo a chicas por ahí!


    Nacho se quedó pálido como un muñeco blanco:


    ─¡Qué…qué has dicho! ─La cogió por las manos y se las apretó fuertemente─ ¿Qué te han hecho qué? ¡Dios mío, cuéntamelo todo…! ¿Cómo que han abusado de ti? ¡MIERDA, MIERDA Y MIERDA!


    Nacho estaba completamente fuera de sí, incapaz de hilvanar una conversación coherente:


    ─¡Joder no seas tonta, cariño! ¿Paula? Paula era una zorra que con sus tres amigos a poco me pegan una paliza… esto no es chupón, esto es un mordisco que me dio la muy gilipollas… también me llevé un rodillazo en los huevos… si no hubiese sido por Natalia y Héctor que aparecieron en el vagón, no sé qué habría pasado…


    Clot relajó el gesto. Nacho se pegó a ella y le cogió la cara con ambas manos, lo hizo suave y delicadamente:


    ─¿Quién ha abusado de ti? Me muero sólo de pensarlo.


    ─Fueron Andrei y su hermano, cuando desperté en el hospital estaba él allí y me dijo que tenía que hacer ciertas cosas… me amenazó con darte una paliza si decía algo o si me negaba a estar con ellos. Quedábamos en el parque y allí me hacían fotos y me obligaban a besarles…


    ─¡HIJOS DE PUTA! ¡Les voy a partir la cara, Clot, voy a ir a por ellos y se van a arrepentir toda la puta vida de lo que te han hecho!


    ─Nacho, tranquilo… no quiero que te metas en problemas… ya ha pasado… ahora lo único que necesito es que me abraces.


    ─¡Mierda! ─Exclamó él.


    Pero no dijo nada más y abrazó a Clot con todo el cariño del mundo. Ella no lloraba, estaba demasiado contenta como para sentir tristeza, por fin estaba entre los brazos de aquel muchacho y era incapaz de sufrir.


    Se sentaron sobre la arena y estuvieron allí más de una hora, alternando los abrazos con las caricias y los besos. La brisa envolvía sus cuerpos, las olas rozaban suavemente la costa, el sol calentaba su piel.


    ─Espera ─dijo Nacho─, ahora vuelvo.


    ─¿Dónde vas…?


    A Clot no le dio tiempo de terminar la pregunta cuando él ya se había levantado.


    ─¡Prohibido girarse! Hasta que no vuelva no te puedes dar la vuelta.


    ─No seas tonto, ¿qué vas a hacer?


    Pero él ya se alejada y se dirigía hacia los prados que llegaban hasta la playa.


    ─¡No te gires! ─Gritó de lejos.


    A Clot le parecía estar en un sueño; allí en la playa, con Nacho, era como si aquellos deseos por los que tanto había llorado se estuviesen haciendo realidad. “¿Tanto hay que sufrir para poder amar?” se preguntó. Estaba muy a gusto mirando el mar, viendo jugar a las gaviotas con el viento, sintiendo el sol en su rostro, imaginando un futuro junto a su chico. Le daba la impresión de que formaba parte de una historia de amor de esas de novela, pero no, aquello era real como el cielo y las nubes y quería disfrutarlo con todos los sentidos. Estaba impaciente porque volviera Nacho, sin él se sentía sola. Por otro lado tenía un ligero runrún de incertidumbre, tenía que contarle lo de las cartas de Diana, “si ya ha hablado con ella algo tiene que saber… pero, ¿y si no sabe nada? ¿Se enfadará cuando le diga que las he estado escribiendo yo? No quiero que se sienta dolido y me deje, no soportaría volver a perderle…”


    ─Cierra los ojos ─Oyó la voz de Nacho detrás de sí, que acababa de regresar.


    Un instante fugaz hizo que recordara esas mismas palabras dichas por Sándor en el banco del parque… pero ese recuerdo terrible y oscuro duró poco y la felicidad lo borró, se lo llevó por delante:


    ─Está bien, pero no me des un susto con cangrejos o bichos de esos, que ya sabes que me ponen de los pelos…


    ─Shhh, tú sólo cierra los ojos.


    Clot los cerró y notó que Nacho se ponía detrás de ella. Reposó su peso contra él, no le importa la sorpresa, era feliz con poder apoyarse sobre su pecho.


    ─¡Ya puedes abrirlos!


    Al abrir los ojos vio un pequeño ramo de flores pequeñas y coloridas; blancas, amarillas, rojas…


    ─¡Son preciosas!


    ─No tanto como tú ─le dijo Nacho al oído.


    ─¡Hala, no exageres…!


    ─Clot, no lo digo en broma ─ella cogió el ramo y él la achuchó desde atrás─, eres la chica más guapa que he conocido nunca, no podría vivir sin ti… Sabes, el día en que despertaste te había cogido un ramo de flores para llevarte al hospital… y estando totalmente enfadado lo tiré a la basura, así que te lo debía.


    ─Ojalá nada hubiera sido como ha sido… siento haberte hecho tanto daño, pero tenía miedo a que te pasara algo.


    ─¿Pasarme algo a mí? ─Nacho hablaba con alegría, pues no quería que ella se sintiese triste… y él también sentía una punzada de dolor que quería apartar de sí, ya habían sufrido demasiado en poco tiempo, ahora era tiempo de disfrutar─ ¿No has visto cómo me enfrenté a un helicóptero de la policía nacional?


    Clot se rió. Su risa era clara y hermosa como la brisa marina.


    ─Eres más tonto…


    Apoyó su rostro contra el brazo de Nacho y cerró los ojos. Su corazón palpitaba de amor y deseo, sin embardo sabía que debía de confesarle lo de las cartas, no podía guardarlo durante más tiempo, no le parecía justo. Pero cuando fue a hablar se le adelantó él:


    ─Por cierto ─dijo con una voz tierna, poco más que un susurro─, me encanta como escribes… me parece increíble que describieras tan bien el mar sin tenerlo delante, durante meses me hiciste sentir y soñar.


    Clot abrió los ojos sorprendida. Él no pudo ver la sorpresa en su mirada, pero sabía que ella no se lo esperaba.


    ─Sí, lo he adivinado. ¿Sabes cómo lo he sabido? Pues porque solamente conozco a una chica lo suficientemente inteligente, dulce y maravillosa que sea capaz de escribir cosas tan bonitas.


    ─Lo siento… no debí jugar contigo.


    Nacho la abrazó con más fuerza todavía.


    ─No puedo enfadarme por eso, cariño, la culpa fue mía


    ─¿Tu culpa? ¿Por qué iba a ser culpa tuya?


    Él exhaló el aire sintiéndose estúpido:


    ─Por ser tan idiota, Clot, por ser tan sumamente idiota como para no darme cuenta no solo de tu amor por mí, es decir, de lo mucho que me querías… sino por ser un gilipollas y estar ciego al amor que yo sentía por ti.


    Ella no dijo nada y se dejó abrazar. Una inmensa bandada de gaviotas pasó por encima de ellos. Las nubes se iban acumulando y el cormorán que gravitaba sobre el mar se fue volando hasta la isla del faro.


    ─ A ver…─Preguntó Clot tras un rato de silencio, poniendo voz de pilla─ ¿Cuánto me quieres?


    ─Ummmm… ¿ves el océano?


    ─Sí, es muy pequeño ─contestó rápidamente ella.


    Ambos rieron unos instantes, luego Nacho se puso fingidamente serio y dijo:


    ─Vale… ¡Pues ahora multiplícalo por un millón y tendrás el tamaño de mi amor!


    ─Si multiplico algo pequeñito por un millón me da como resultado algo pequeño… así que tu amor es un millón de cosas pequeñas… no me convences…


    Nacho le besó la cabeza con mucho amor y sintió que los rizos le provocaban un fugaz cosquilleo en los labios:


    ─¡Eres mala, muy mala! Ya sabes que soy un desastre para los estudios… sobre todo para las matemáticas.


    Ella se giró:


    ─¿Qué tiene que ver el instituto con el amor? ─Clot simulaba estar enfadada y esa cara le encantaba a Nacho─ No sabía que para querer a una chica, un tío tuviese que sacar un diez en matemáticas…


    Nacho se reía con todas sus ganas. Aquella risa le parecía una delicia a Clot, que acariciándose le barbilla le dijo:


    ─Bueno, está bien… si me das un beso te perdono.


    ─¿Un beso? ─Exclamó Nacho─ ¿Solamente un beso? Eso es muy fácil.


    Clot se levantó y puso los brazos en jarra, tal y como la noche en la que él descubrió a su amiga con nuevos ojos:


    ─Sí, pero tendrás que cogerme para poder dármelo ─y acto seguido, nada más terminar de hablar, comenzó a correr.


    Nacho se levantó de un saltó y empezó a perseguir a su chica, que se reía con ese característico nerviosismo que provoca ser perseguido. No tardó en darle alcance y cuando lo hizo la sujetó fuertemente, pero también con cariño y delicadeza. Ambos jadeaban por la carrera, a él le pareció que su chica estaba preciosa tan agitada y con los pómulos sonrojados por el esfuerzo.


    Se miraron a los ojos y comenzaron a besarse, pero ella se apartó y poniendo otra vez cara de traviesa le dijo:


    ─¡Eh, te había dicho solo un beso!


    ─Tienes razón ─dijo seriamente, y entonces intentó besarla de nuevo.


    Ella se apartó suavemente:


    ─¿No me has oído?


    ─Sí, claro que te he oído, has dicho que querías solamente un beso.


    ─Entonces… ¿qué estás intentado hacer?


    ─Nada ─Nacho levantó los hombros como con indiferencia─, simplemente intento quitarte los besos que te he dado de más… si no los quieres me los tendrás que devolver.


    Estallaron en risas y se besaron. Eran felices, muy felices, tan felices como nunca pensaron que podrían serlo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


    “Dos amantes en la intimidad”


    No les costó mucho encontrar la casa, sobre todo porque yendo juntos el tiempo no pasaba, sino que flotaba; el paseo por la playa, la comida en la pizzería, el viaje en tren hasta la ciudad de Natalia y Héctor… todo aquello había trascurrido en un plano diferente de la realidad. Clot y Nacho eran dos enamorados que buscaban, por las grietas del tiempo, los atajos que conducen al placer de los momentos disfrutados sin pensar en nada más.


    Habían caminado por una ciudad extraña como si la conociesen de toda la vida. Sus palabras, sus gestos, sus miradas; no había nada en ellos que no conociesen el uno del otro y que no resultase, a su vez, algo completamente nuevo. Los besos les sabían tan bien que no podían dejar de besarse, en cada banco, en cada esquina, bajo cada portal. Se buscaban continuamente con los ojos, con las manos y con los labios; se miraban, se tocaban y se besaban descubriendo con cada mirada, caricia y beso un escondite desconocido y hermoso, que hacían del otro un ser perfecto e irrepetible.


    El amor se abrió paso entre ellos dos como una estampida imparable. Pasearon por esa ciudad extraña pero todo les era conocido porque iban juntos, porque caminaban de la cintura y miraban todo con los mismos ojos. Era una ciudad oscura, industrial y sucia, pero a ellos les pareció tan hermosa como el París de las películas, como la Venecia de las historias románticas.


    Se sentaron en un banco, comieron un bocadillo y se besaron durante un buen rato contemplando la ría de aguas turbias. El cielo se nubló y el azul turquesa dio paso a un gris de plomo cargado de lluvia. Y llovió y corrieron a resguardarse bajo un inmenso puente por el que pasaba la autopista. Nacho recordó la lluvia en el parque y le supo a hiel y a hojas muertas. No había comparación entre ellas dos; Clot era la mujer más maravillosa que había conocido nunca y Lidia era… bueno, Lidia era una gran mentira.


    ─No me mires ─había dicho Clot con un tenue y rojo rumor en los pómulos─, estoy muy fea cuando se me moja el pelo, se me deshacen los rizos… aunque peor será cuando se me seque, que entonces se me infla como a un gato.


    Nacho acarició los pómulos de su novia con los dedos:


    ─Entonces serás una gata de ojos azules preciosa.


    Miró sus ojos y comprobó que el dorado de su pelo, oscurecido por el agua, se pegaba a su cara como finos hilos de oro empañado. Se echó un poco hacia atrás y repasó su figura de arriba abajo. La lluvia había empapado el jersey y la tela se le pegaba a los hombros, al vientre, a los pechos… Se quedó completamente embobado contemplando las curvas de Clot y suspiró de un modo nuevo, de un modo salvaje e instintivo que hasta entonces nunca había conocido:


    ─¿Te gusto? ─Preguntó ella con sensualidad al ver la mirada y el gesto de su chico.


    ─Cómo no me vas a gustar…


    Clot sonrió y se volvió a juntar a Nacho, fuerte, muy fuerte, para que él pudiera sentir su cuerpo, sus formas, su calor. Recorrió con sus labios sonrosados el cuello de su chico y le hizo estremecerse. Colocó su boca junto al oído y le susurró:


    ─Soy tu gatita, Nacho.


    Él no contestó, no podía, se había derretido como un pedazo de mantequilla al lado del fuego. Lo único que acertó a hacer fue apretar los brazos y desear que la lluvia no cesase nunca, así podría estar con ella toda la eternidad bajo el puente de la autopista.


    Se besaron, hablaron, rieron, fueron ajenos a los relojes que hacían circular las horas. Su única preocupación era la de seguir respirando para poder seguir besándose y tocándose, todo lo demás les era indiferente; ellos estaban en otro mundo. Sin embargo dejó de llover y una ráfaga de luz, que se abrió paso a través de una grieta entre las nubes, les llamó de vuelta a la realidad. Decidieron entonces que ya era hora de ir a casa de aquella pareja de la que tanto le había hablado Nacho.


    Al abrirse la puerta y ver a Natalia allí de pie Nacho pensó que habían pasado siglos desde la última vez que la había visto, y sin embargo hacía un día nada más.


    ─Estás mucho más guapa que en la foto que nos enseñó Nacho ─fue lo primero que dijo Natalia al ver a la chica del muchacho del tren.


    Clot estaba asombrada porque no sabía cómo podía conocerla, pero aquella mujer le trasmitía una alegría increíble y se sintió reconfortada y piropeada. Sonrió al pensar que Nacho hubiese ido enseñando una foto suya por ahí.


    ─¡Pasad, qué alegría! ─Añadió Natalia, que iluminaba su rostro con una sonrisa inmensa y preciosa.


    Se dieron un par de besos y cuando entraron apareció Héctor por el pasillo, que exclamó nada más verles:


    ─¡De puta madre, colega!


    ─¡Dios mío, hacéis una pareja preciosa! ─Dijo Natalia, que tenía los ojos iluminados por la emoción─ ¡No me digáis que el amor no es lo más bonito del mundo!


    Pidieron comida china y comieron los cuatro en un ambiente de increíble amistad y confianza. Héctor y Natalia les contaron que iban a estar allí viviendo una temporada por cuestiones de trabajo. En aquel piso habían creado un hogar cálido y acogedor, en el que todo el mundo podía sentirse confortablemente. Ellos relataron emocionados cómo se habían encontrado en la playa y tanto Clot como Natalia no pudieron reprimir algunas lágrimas; lágrimas que nacían de la más absoluta alegría; Nacho y Héctor se mantuvieron firmes y ocultando sus sentimientos detrás de una máscara de cierta indiferencia, lograron no llorar. En fin, comieron, hablaron, rieron y pasaron una jornada inolvidable a pesar de la diferencia de edad que existía entre ellos.


    Después Héctor dijo que podían darse una vuelta y que así les enseñarían algunas cosas de la ciudad. Vieron el casco antiguo, visitaron el parque botánico, y dieron una larga caminata por el paseo marítimo. A última hora se sentaron en un banco a charlar de cosas sin importancia. La noche se fue tragando el día. Desde allí sentados el espectáculo del anochecer era magnífico.


    ─¿Cuándo os vais a volver? ─Preguntó Natalia─ Podéis quedaros todo el tiempo que queráis en nuestra casa, por eso no tenéis que preocuparos.


    Clot miró a Nacho y Nacho miró a Clot. Ambos levantaron los hombros sin saber qué contestar, porque en realidad no habían pensado en ello.


    ─No tenemos ni idea ─dijo ella.


    ─De todas maneras, mañana por la tarde tengo una cita en el parque con dos hijos de puta… y no pienso faltar.


    Clot no dijo nada. No le hacía ninguna gracia que su chico se pudiera meter en problemas, pero sabía que después de lo que le había contado él no iba a cambiar de opinión.


    ─¡Venga, no se hable más, esta noche os quedáis en nuestra casa y mañana por la mañana cogéis el tren! ─Dijo Héctor.


    Tanto él como Natalia estaban encantados de poder tener allí a los dos enamorados. En primer lugar porque sentían que aquella pareja necesitaba un lugar en el que pasar la noche. Pero también había un punto de egoísmo (sano egoísmo, también es verdad) en ellos, ya que veían en Nacho y Clot algo muy parecido a lo que ellos habían sido cuando se conocieron. Es decir, poder tenerles junto a ellos les hacía revivir tiempos pasados de amor recién nacido, en definitiva, les hacía muy felices.


    Cuando la noche terminó de cerrar su boca oscura sobre el mar, regresaron a casa y cenaron en el mismo ambiente de fraternidad y amistad que en la comida. Al final de la cena Héctor recogió la mesa y se fue a la cocina a fregar los cacharros.


    ─¡Échame una mano, colega! ─Le dijo a Nacho.


    Al principio le costó un poco de tiempo pillar de qué trataba aquello, pero cuando vio las sonrisas que se dedicaban él y Natalia comprendió que quería dejar a las dos chicas a solas. “Querrán hablar cosas de tías…” pensó Nacho, que se fue hasta la cocina y estuvieron charlando de cosas sin importancia. Una vez hubieron terminado de recoger, prepararon café y volvieron al salón.


    Luego, uno a uno, se fueron duchando.


    ─Tengo espuma de rizos si te quieres lavar el pelo ─le dijo Natalia a Clot.


    ─¡Gracias, me vendría muy bien!


    Cuando Clot fue a ducharse llamó a la puerta, oyó que Nacho le decía que pasase, que ya había acabado. Entró y vio que su chico se estaba peinando frente al espejo. No llevaba nada más que una toalla enroscada en la cintura. Suspiró al verle el pecho, los brazos, los hombros… “joder, qué bueno está” pensó, y una ola de calor invadió su cuerpo… cerró la puerta, se acercó por detrás y lo rodeó despacio, arañándole suavemente. Él sentía los pechos de Clot, duros y redondos, presionados contra su espalda, las uñas recorriendo su figura, el aliento cálido…


    ─¡Grrrr! ─le ronroneó con sensualidad al oído ─ Estás muy bueno… te has puesto tan fuerte y tan hombre…


    Lentamente fue bajando su boca por el cuello, besando su piel con delicadeza, despacio… muy despacio… sus labios dejaban a su paso un pequeño rastro de saliva. Nacho sintió las manos de Clot descender por su pecho y bajar hasta su vientre… siguió deslizándolas más y más… hasta que pasó una por debajo de la toalla. Pegó las caderas contra su culo, se había puesto a mil al notar entre los dedos la excitación de su chico. Mantuvo la mano allí dentro unos segundos, coqueteando con ternura el vigor del muchacho, sintiendo que su temperatura subía con cada caricia… estaba a tope, agitada, acalorada... tan excitada que no podía más. Sacó la mano y dijo:


    ─¡Uf! Será mejor que me duche.


    Al abrir los ojos, Nacho vio en el espejo la sonrisa de su novia; era una sonrisa femenina y picante… una sonrisa que mostraba a Clot convertida en toda una mujer. Oyeron voces fuera y se despidieron con un beso largo y apasionado. Él salió del cuarto de baño y ella se metió a duchar.


    En el salón estuvo charlando con Héctor, pero su cabeza estaba en otra parte, no dejaba de pensar en lo que acababa de suceder… al rato apareció vestida con ropa limpia de Natalia. Cuando la vio aparecer se quedó flipado con lo que vio: llevaba unos pantalones vaqueros negros con las perneras abiertas a rajas y una camiseta rojinegra bastante escotada. No era del estilo habitual de Clot, ni mucho menos, pero él pensó que le sentaba “de puta madre… aunque en realidad está siempre tan guapa, da igual lo que se ponga porque tiene un morbazo que me trae de calle… y después de lo del baño…ufff”.


    Cuando llegó la hora de irse a la cama se dieron un “buenas noches” y cada pareja se fue a su cuarto; ambos dormitorios estaban cada uno en una esquina de la casa, por lo que podrían tener intimidad para hablar sin ser oídos. Natalia les había preparado una cama doble en un cuartito pequeño y acogedor desde el que se podía ver, a lo lejos, como una línea de profundo color azul oscuro, el inmenso océano. El ambiente era templado y confortable, la habitación olía a flores blancas.


    Iban a pasar la noche juntos y aquello era algo increíble para ambos. Habían hablado de lo maravilloso que iba a ser poder dormir abrazados. Encendieron una lamparita de mesilla que daba una luz frágil y romántica. Nacho se sentó en la cama, Clot parecía nerviosa, no sé, estaba diferente al resto del día, se mantenía de pie y sus gestos eran algo inseguros, casi torpes:


    ─¿Qué te pasa, bichito?


    Ella miró al chico y luego al suelo.


    ─Nada.


    ─¿Clot…? ─Insistió Nacho.


    La muchacha volvió a hacer los mismo, miró a Nacho a los ojos y a acto seguido bajó la mirada e hincó los ojos en el suelo con timidez. Se metió la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó con cuidado algo pequeño.


    ─Natalia me ha dado esto, por si acaso… ─Y estiró la mano dejándole ver de lo que se trataba. Era un preservativo.


    Nacho se levantó y le cerró la mano a su chica, como si la goma no existiese, como si no tuviese importancia.


    ─Clot, no tienes por qué preocuparte, no hay obligación de hacer nada, no necesito acostarme contigo para seguir estando contigo.


    ─No, Nacho, no es eso…


    ─¿Qué es entonces?


    Clot le miró y sus ojos azules y grandes le destrozaron. Pensó que su belleza era indómita, casi irreal, estaba tan enamorado que la veía perfecta, increíblemente perfecta. Entonces la muchacha abrió de nuevo la mano y le besó, separó los labios y volvió a mirarle directamente a los ojos:


    ─Es que yo estoy deseando hacerte el amor y tengo miedo a que tú no quieras acostarte conmigo… necesito amarte, sentir que eres mío y que te tengo a mi lado para siempre.


    Nacho sonrió tímidamente, estaba nervioso, en aquellos instantes se sintió débil y pequeño a su lado; aunque fuese más alto y más ancho que ella, percibía que Clot embargaba sus sentidos y le envolvía completamente. Ella le tenía atrapado en una red de filamentos dorados y miradas azules, era dueña de todo lo que pensaba y sentía. Miró a su novia e intentando disimular su nerviosismo le dijo:


    ─Me muero por hacerte el amor, Clot, no hay cosa que más desee en este mundo que hacerlo contigo…


    Ella notó cierto halo de dudas y le miró con ternura:


    ─¿Pero?


    Nacho soltó el aire como si hubiera estado bajo el agua un par de siglos:


    ─Es… nunca lo he hecho y… joder, que tengo miedo a que no salga bien… no quiero defraudarte.


    ─¿Defraudarme? ─Clot se echó a reír y tan bellas y cristalinas fueron sus carcajadas que él sintió un alivio inmediato─ Los dos somos nuevos en esto, así que me parece que tendremos que aprender el uno del otro.


    Se miraron. Nacho estaba sentado y Clot le dio las manos para que se levantase. Se besaron durante unos segundos. Las dudas se difuminaron como una gota de tinta en un vaso de agua. Clot se apartó un poco hacia atrás y dio una vuelta sobre sí misma:


    ─¿Te gusta mi nuevo look?


    Nacho se mordió los labios y puso cara de pillo:


    ─¡Joder, nena, estás que te sales!


    Dijo recorriendo todo su cuerpo con la mirada. Ya no tenía que disimular y se deleitó con sus piernas, con su cintura, con su escote… ella sonrió al verle detener su mirada sobre el blanco de su piel y el dibujo de sus pechos. Él se acercó hasta su chica, la cogió por las caderas y le dijo:


    ─¡Eres todo un bomboncito!


    Tenía todavía vergüenza de algunas cosas y se pensó mucho el siguiente paso, pero no pudo resistirse y bajó dándole besos a Clot, poco a poco, desde la boca hasta el escote. Cerró los ojos y suspiró, estaba muy excitada, sintió un amor inmenso traspasando su corazón, pues quería tanto a ese chico que pensaba que en cualquier momento le iba a estallar el pecho de la felicidad.


    Volvió a subir los labios para besarla, pero ella no se dejaba. Buscaba la boca de su novia y ésta jugaba a no dejarle, apartándose sutilmente con una sonrisa de amor y picardía dibujada en los labios. Así estuvieron jugueteando un rato, excitándose cada vez más y más, hasta que Clot le quitó la camiseta a Nacho y recorrió su piel con las uñas, arañando suavemente la espalda y el pecho de su chico.


    Se abrazaron, se besaron, se miraron con pasión. Poco a poco, sin tener ninguna prisa, acabaron desnudándose. Ambos guardaban cierta timidez y mostraban su cuerpo con vergüenza; una cobardía natural y comprensible de los amantes que todavía temen no ser perfectos. Pero los enamorados se aman porque se desean tal y como son, y en la maravillosa y resplandeciente travesura del sexo entre dos personas que se aman no existen imperfecciones ni defectos, se quiebran las inseguridades y las estupideces de las modas y de los cánones de belleza saltan por los aires. Nacho no necesitaba ser un tío de gimnasio para excitar a Clot; y Clot no necesitaba ser como las pavas de los videoclips para que su novio la desease con todo el calor de su instinto, y la desease, además, sólo a ella. No, aquella noche eran un chico y una chica que deseaban amarse, disfrutar de su amor, conocerse mejor y encontrarse por completo en las caricias y los besos.


    No obstante eran tan inexpertos que tardaron en empezar: Nacho tuvo problemas para ponerse el preservativo y cuando lo lograba se ponía nervioso y pensaba que “tal vez no la tenga lo suficientemente grande... ¿y si me voy demasiado pronto y no le doy tiempo a ella? joder, preferiría volver a saltar mil veces desde la azotea aquella que esto, eso era mucho más fácil…” y entonces se le bajaba y tenían que empezar otra vez; Clot estaba tumbada boca arriba, ayudando a su chico con el condón, con miedo a tener los pechos pequeños, las caderas muy anchas, la piel muy blanca… también temía ponerse demasiado inquieta y no estar lo suficientemente excitada como para que entrase… “¿Y si me duele y no podemos hacerlo? ¿Y si no le doy el suficiente placer? ¿Y si preferiría estar con una chica que tuviese más experiencia…?” en fin, uno y otro se debatían amarga y duramente contra sus propios miedos.


    Afortunadamente el amor es una riada capaz de llevarse todo por delante y ellos, tan enamorados como estaban, lograron vencer sus miedos, dudas e inseguridades. Cuando Nacho se tumbó sobre su chica y ésta le abrazó con el mayor de lo cariños, se miraron, se besaron y las cosas comenzaron a fluir naturalmente. Otra vez el tiempo se detuvo y el mundo giró alrededor de ellos dos. Estuvieron una hora, tal vez dos… no importaba ya el tiempo, ni los miedos, ni las dudas… no, solamente se importaban el uno al otro.


    En un momento dado cambiaron de lugar y ella se puso sobre su chico, descubriendo nuevas caricias y nuevos placeres. Clot no podía creerse estar encima, meciendo su cuerpo, sintiendo sus manos en la espalda y en las caderas, pensando que hacía unos días todo parecía perdido y ahora, sin embargo, se estaba acostando con él. Nacho, por su parte, tenía los mismos sentimientos y las mismas ilusiones que ella, gozaba de la belleza y del amor de su chica sin poder creérselo del todo:


    ─Eres tan guapa que me pareces un sueño… ─le dijo con los ojos brillantes.


    Dejaron de moverse y se abrazaron con cariño, sintiendo sus cuerpos pegados y ardientes, sus pieles humedecidas por pequeñas gotas de sudor.


    ─No seas tonto…─dijo ella y acercó su boca a la oreja de su chico, que se retorció de placer con la cálida y femenina caricia de su voz─ ¿No te atreves a seguir? ─añadió como una chica traviesa.


    Todo, a Nacho le gustaba todo de ella: cuando era dulce y delicada se derretía, pero cuando se ponía como una loba también le gusta mucho… no había nada que no le enamorase y atrajera de Clot. Él se rió también como un chico travieso y siguieron haciéndolo con la pasión propia de quienes se aman con todo el corazón.


    De tal modo sus figuras se fundieron completamente en la danza delicada y a la vez potente de los enamorados y, en el momento en el que el todo ardor se consumió en un cenit hermosísimo de placer, amor y pasión, Clot y Nacho quedaron temblando como briznas delicadas batidas por el viento, como libélulas arreciadas por el huracán del orgasmo.


    Se besaron de nuevo, ahora mucho más delicadamente, rozando apenas sus labios. Así, abrazados y todavía hundidos en el sopor del placer, comprendieron la belleza del amor que se abre paso en forma de besos, roces, caricias y delicados arañazos; ambos descubrieron que el sexo es algo hermoso, limpio y maravilloso.


    Una vez Nacho se quitó el preservativo, Clot se tumbó sobre su pecho y él le acarició la espalda. El calor había ido disminuyendo y al pasar las yemas de los dedos por la pálida envoltura de la muchacha, Nacho notó erguirse la piel a su paso.


    ─Tengo frío ─dijo ella, besándole después el cuello.


    Se arroparon con las sábanas y las mantas y pocos minutos después se quedaron profundamente dormidos; Clot apoyada sobre Nacho, él abrazando todo su cuerpo.


    Al día siguiente se levantaron temprano y desayunaron los cuatro, tranquilamente, disfrutando del último rato que iban a pasar juntos. Hubo una ocasión en que Natalia miró a Clot y le guiñó un ojo, luego la aludida asintió ligeramente con la cabeza y las dos se echaron a reír.


    ─¿Qué pasa? ─Preguntó Nacho, que no sabía de qué iba aquello.


    Miró a Héctor pero éste tampoco comprendía. Natalia miro a su chico, esbozó una gran sonrisa y dijo:


    ─Si nos tuviésemos que haber enamorado de vosotros por vuestra suspicacia para ciertas cosas, todavía no nos habríais quitado ni el sujetador…


    Clot se rió y dijo:


    ─Pero míralos, son tan monos…


    Nacho volvió a mirar a Héctor y ambos se encogieron de hombros.


    ─¿Eh? ─Dijeron a la vez.


    Ellas no contestaron, simplemente siguieron descojonándose de la risa.


    ─¿Pero qué…? ─Dijo Héctor entrecerrando los ojos, como si tuviese que descifrar un acertijo complicadísimo─ ¡Ah, joder, ya sé! ─Exclamó al fin.


    Nacho seguía sin enterarse pero cuando su colega le dio una palmada en la espalda y le dijo “¡Enhorabuena, chaval!”, sus neuronas conectaron y dijo:


    ─¡Ah, era eso!


    Y todos se rieron. Un ligero color rojo se adueñó de su rostro, pero no sentía simplemente vergüenza, sino que en su corazón ardía el recuerdo de la noche anterior y un sentimiento de amor se apoderó de él. También, y eso es innegable, sentía un cierto orgullo masculino muy sano y hermoso que provenía de haber perdido la virginidad: había dado un paso importante y lo había hecho, además, con la chica que amaba y que, casualmente, era también para él la más inteligente, dulce y sexy del planeta.


    Después del desayuno se despidieron efusivamente y se prometieron visitar más o menos regulares. Sin quererlo y de un modo absolutamente casual había nacido una amistad llena de comprensión y familiaridad. Héctor se veía de tal modo retratado en su jovencísimo colega que sintió su marcha como un duro golpe. Natalia le cogió muchísimo cariño a Clot y no pudo evitar comérsela a besos cuando llegó la hora de la despedida.


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


    “El comienzo de una nueva vida”


    En la estación de tren compraron los billetes para esa misma mañana y después dieron una larga caminata por las inmediaciones. Pasearon tranquilamente a lo largo de una calle peatonal bajo la atenta mirada de los almendros enramados y pardos, las palomas, los gorriones y los gatos callejeros. La mañana estaba siendo más fría que las mañanas anteriores, ya que un viento gélido y húmedo barría las calles sin piedad.


    ─Me muero de hambre ─dijo Clot, que caminaba agarrada a Nacho─, y además estoy completamente helada.


    Llevaba ropa que Natalia le había regalado; pantalones vaqueros desgastados, una camiseta negra con una calavera y una cazadora marrón. A nacho le había regalado Héctor una sudadera y aunque le quedaba algo grande, le sentaba muy bien, pues encajaba a la perfección con su estilo. Clot, por su parte, parecía haberse acostumbrado a aquella nueva imagen y se sentía muy cómoda.


    ─Mira ─Nacho señaló al frente─, allí hay una chocolatería.


    ─¡Oh, sí, un chocolate estaría genial!


    Se sentaron en un banco al resguardo del viento y se comieron una docena de churros con un buen vaso de chocolate caliente cada uno.


    ─¡Llevas la boca llena de chocolate! ─Dijo Clot.


    Le besó y limpió con sus labios todo el cacao.


    ─¡Ahora eres tú la que está manchada! ─Exclamó él.


    Se rieron y Clot sacó su móvil. Se hicieron un selfie en el que apretaban las caras, ambos tenían los labios llenos de chocolate y un brillo en la mirada.


    Por fin, después de dar otro buen paseo de vuelta hasta la estación, llegó la hora de coger el tren. Saborearon enormemente un viaje que a pesar de no tener nada de especial, y ser en un tren más bien feo, a ambos les resultó inolvidable. Al irse acercando a su ciudad, todo les parecía distinto, semejante a regresar después de un siglo a un lugar: las casas, las calles, los centros comerciales… nada era como antes, ahora se sugería más hermoso, más sencillo, más romántico.


    Al salir de la estación era todavía de día, aunque el crepúsculo se adivinaba ya en la largura de las sombras y en el enrojecimiento del cielo. Se cogieron de la mano y emprendieron el camino al local, donde Nacho contaba con la ayuda sus amigos (que ahora eran también amigos de Clot) para poder darle su merecido a los canallas que habían abusado de su chica.


    ─¿Crees que fueron ellos quienes te empujaron? ─Preguntó Nacho mientras subían por la avenida, bajo un cielo de nubes que circulaban tan veloces que parecían huir del cielo.


    Clot de detuvo:


    ─No es que lo crea, es que lo sé…


    ─Pero eran tres motos, ¿quién era la tercera persona?


    Ella dudó unos instantes:


    ─No tengo ni idea… sería algún colega suyo, supongo.


    ─Podrían haberte matado esos hijos de puta, se van a enterar de que contigo no se mete ni la madre que me pario…


    Nacho estaba enfadado, muy enfadado; regresar al lugar en el que había ocurrido todo despertó en él toda la rabia que durante esa mañana y el día anterior había estado más o menos oculta, como guardada en un cajón.


    ─Nacho, por favor, prométeme que no vas a hacer nada que pueda alejarnos, no querría que por culpa de esos bastardos pudiera perderte otra vez.


    ─Sí… ─dijo Nacho en voz baja.


    Ella le agarró fuertemente por la cintura y le obligó a detenerse:


    ─Escúchame, cielo, quiero que me mires a los ojos y que me prometas de corazón que no les harás nada que pueda traerte problemas ─entornó los ojos y apretó sus manos contra las de él─¡Prométemelo!


    Nacho bajó la mirada y habló despacio:


    ─Está bien…te lo prometo.


    La sombra nocturna había cubierto la ciudad y los robles del parque se agitaban suavemente con un cierzo gélido. El banco estaba en un rincón discreto. Sándor se divertía mirando las fotografías que tenía en el teléfono y de vez en cuando le enseñaba alguna a Andrei, que al verlas sonreía con lascivia.


    ─Mira, me parece que viene por allí la zorra de Clot.


    Dijo el hermano mayor al ver aparecer una sombra a lo lejos, acercándose por el camino que llevaba hasta donde estaban. Sin embargo Sándor notó que había algo raro en aquella figura:


    ─Me parece que no es ella…


    ─¿Qué?


    ─Mira, fíjate bien, creo que no es Clot.


    ─¿Quién cojones es?


     No tardaron en salir de dudas, ya que en seguida comprobaron que no era Clot, sino un muchacho encapuchado que avanzaba con paso decidido.


    ─¡Hostias, colega, es Nacho! ─Exclamó Sándor.


    ─¿Qué hace ese puto mierdas aquí? ─Andrei estaba perdiendo la paciencia, se sentía engañado por Clot y estaba más que dispuesto a darle una paliza a Nacho─. Primero le partiré la cara a este imbécil y luego iremos a buscar a Clot… ¡Y me la follaré, joder, claro que me la voy a follar!


    Nacho seguía caminando a buen paso hacia ellos, con una tenue sonrisa en sus labios y la mirada serena y directa. Llegó hasta ellos y se quedó a tres o cuatro metros en silencio, mirándoles de frente, desafiante, con las manos en los bolsillos.


    ─¿Qué quieres, idiota? ─Le preguntó Andrei.


    Nacho aguardó unos segundos antes de hablar:


    ─Hola ─dijo calmadamente.


    Sándor no contestó, estaba flipando al tenerlo allí delante, en cierto modo se sentía seguro porque tenía a su hermano con él… no obstante había algo que le incomodaba, una sensación de que aquello podía no acabar bien. Andrei dio un paso al frente y se encaró con Nacho, que no se inmutó, ni siquiera sacó las manos de los bolsillos aun a pesar de las duras palabras del rubio:


    ─¿A qué vienes aquí? ─dijo sonriendo─¿No ves que estamos esperando a tu amiguita para pasar un buen rato? No querrás chafarnos el plan, ¿verdad?


    Nacho respiró tranquilo y se acercó hasta casi rozarle la cara a Andrei:


    ─A ver si te queda claro, hijo de puta, desde este momento en adelante, como me entere de que te has acercado a Clot lo suficiente como para que ella distinga tu fea cara te aplastaré la cabeza.


    Andrei hirvió de rabia y le lanzó un puñetazo, pero Nacho se apartó a tiempo y le dio un rodillazo en el vientre. Sándor se acercó hacia Nacho, titubeaba, sabía que a lo mejor podría ganarle… pero Nacho parecía estar muy enfadado, tal vez demasiado enfadado. Sin embargo no tuvo tiempo de decidirse porque oyó una voz detrás de sí:


    ─¿Dónde se supone que vas?


    Se giró y vio a un tío enorme y a su lado a un pavo pelirrojo. Stack se acercó y le cogió por el cuello sin dificultad, dejándole inmovilizado. Mientras Andrei intentaba recuperarse vio que salía de detrás de Nacho su colega Guille y una chica japonesa que no recordaba haber visto antes.


    ─¡Venga, rapidito, darme vuestros putos móviles! ─Les dijo Nacho.


    Andrei estaba acojonado, incapaz de mover un pelo. Les entregaron los teléfonos y Robe se dedicó a sacar las tarjetas de memoria, luego se los entregó a Stack y le dijo sonriendo:


    ─Ahora te toca a ti el trabajo fino, colega.


    Y exactamente así fue, Stack los puso bajo sus botas y los aplastó varias veces hasta que se convirtieron en trizas de lo que antes habían sido unos móviles. Nacho se acercó a Sándor y lo cogió por la pechera del jersey:


    ─Dudo que haga falta que repita lo que te he dicho antes, pero como creo que eres idiota, te lo voy a dejar bien claro: Atrévete a volverte a acercar a mi chica y te juro que os perseguiremos hasta encontraros… y entonces, si eso ocurre, puedo asegurarte que no seremos tan blanditos como ahora ─Nacho se acercó más y le habló al oído─ te juro por mi padre que te cortaré la polla, ¿me has entendido?


    Andrei asintió asustado.


    ─¡Ah! ─Añadió Guille─ y si teníais fotos en algún otro lugar más os vale borrarlas en cuanto podáis, porque como nos enteremos que alguien ve las fotos que le habéis hecho a nuestra amiga os pasará algo parecido…


    Stack se puso tras Andrei y le cogió de los brazos:


    ─Kura ─dijo─ ¿te apetece?


    La japonesa sonrió, se puso enfrente de Andrei y le dio una patada en la entrepierna:


    ─¡Esto por mi amiga, cabrón desalmado!


    Se marcharon de allí tan pronto como habían llegado y los dos hermanos quedaron bajo la noche, con sus planes totalmente desbaratados y el orgullo a la altura del barro.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    “Dos años después”


    “A veces siento que necesito tocarte para sentir que eres real…otras me basta con pensar en ti y el corazón casi se me detiene, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te quiero, Nacho” le había escrito Clot en el papel del bocata del almuerzo. Aunque ahora estaban en institutos distintos se veían cada mañana y a ella le gustaba preparare el almuerzo, así aprovechaba para dejarle notas de ese tipo… algunas eran románticas y otras eran… cómo decirlo, algo subidas de tono.


    Nacho estaba junto con Leo y Willy, sus colegas de curso, hablando y riendo en la puerta del centro:


    ─¿Qué tal llevas el examen que ha puesto Mario para la semana que viene? ─Le preguntó Nacho a Willy.


    ─¡Bah, ni lo miré todavía!


    ─Yo lo que no entiendo, tío, ─dijo Leo─ es por qué cojones tenemos que estudiar para sacarnos una puta FP… ¡Joder, si nos hubieran gustado los libros habríamos hecho bachillerato!


    ─Mirar, compadres, es la profesora de informática… está riquísima ─Willy siguió con la mirada a Rebeca, la de informática.


    ─Estás enfermo, tronco ─le dijo Nacho─, ¿cuántos años te saca? A ver, tú tienes dieciocho como yo y ella tendrá…


    ─Tiene 32, que lo hemos mirado en su instagram.


    ─¡Qué más da, pendejos…! ─Exclamó Willy─ A mí me da un morbo que te cagas esa mamasita…


    ─Shhh, cállate, tío, que te va a oír ─dijo Leo.


    La profesora pasó por su lado y les saludó. Nacho pensó que no había ninguna chica tan guapa como Clot… “cada día está más buena… cuanto más mayor se hace más mujer la veo” se dijo para sus adentros. Willy y Leo se habían girado y la seguían con la mirada. De repente uno de ellos le gritó:


    ─¡Que te lo pierdes, tronco, se le ha caído la carpeta y se va a agachar!


    Nacho suspiró y se sentó en las escaleras. Había un montón de chicas que estudiaban en ese instituto y que almorzaban en un bar de enfrente, pero él no les prestaba atención, echaba de menos los rizos de su novia.


    ─¡Déjalo, está pillado por su chavala y se ha vuelto asexual! ─Dijo Leo.


    Los dos se descojonaban de la risa y se sentaron junto a él. Willy le pasó un brazo por encima del hombro:


    ─Por cierto, compadre ¿cuándo nos la vas a presentar?


    ─¿A vosotros? Antes me corto un brazo.


    ─¿Tienes miedo a que se enamore de nosotros? ─Le preguntó Leo dándole un codazo a Willy.


    ─¡Ja! ─Nacho habló con orgullo─ Ella tiene estilo, no le gustan los perros que babean por cualquier culo que se mueva delante de sus hocicos…


    ─¡Bah, bah! ¿Tú crees que con este cuerpo hay tía que se resista?


    Willy se puso a bailotear haciendo el canelo y, efectivamente y para sorpresa de sus dos colegas, algunas de las chicas de enfrente se le quedaron mirando y cuchichearon entre ellas. Y es que era guapo, alto y estaba muy bien proporcionado… además de ser un muchacho extraordinariamente simpático y extrovertido, capaz de hacer reír a cualquiera. Leo se le quedó mirando con cara de flipado y dijo:


    ─¡Colega, si hubiera FP para ser payaso tú serías profesor emérito!


    Sonó la alarma, se terminaron el bocadillo y se metieron al instituto.


    Clot caminaba de vuelta a casa, deseando llegar para llamar a su chico. Quedaban todas las tardes, pero ella estaba en segundo de bachillerato y tenía un montón de cosas que estudiar, así que se veían al atardecer. Desde primera hora de la mañana hasta el momento de reencontrarse el tiempo pasaba lento, muy lento.


    Pronto cumplirían dos años juntos y tenía pensado hacerle una buena sorpresa a su novio… había planeado pillar un par de días de hotel en la montaña, comprarse algo de ropa interior sexy… todo iba a ser perfecto. “Me parece extraordinario que llevemos ya dos años saliendo… soy tan feliz” se dijo para sí misma, pensando en que nunca imaginó hacer una vida de pareja como la que estaban haciendo.


    Iba andando tan metida en sus pensamientos que no se percató del ruido de tres motos negras hasta que las tuvo paradas a su lado. Se quedó quieta. Uno de ellos, que llevaba una chupa de motero negra, era alto y parecía bastante fuerte, se bajó de su motocicleta. En una mano llevaba otro casco. Las otras dos motos aguardaban en marcha, rugiendo de vez en cuando. Clot tenía una llama en el rostro, pero no se movió ni un solo centímetro:


    ─¿Qué es lo que quieres? ─Dijo con calma.


    El motorista levantó el cristal del casco y clavó sus ojos en la chica, recorriendo toda su figura con deseo. Ella tragó saliva al ver aquella mirada tan profunda. Él esbozó una mueca de chulería y habló:


    ─No te hagas la tonta, nena, porque te vas a venir conmigo ahora mismo.


    Clot entrecerró los ojos y puso cara de pocos amigos:


    ─Y si no quiero hacerlo, ¿qué vas a hacer?


    ─¿Qué voy a hacer? Quizá esto te haga cambiar de opinión…


    Metió la mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros y sacó un par de entradas de cine. Alargó la mano y ella los cogió sin dejar de mirarle, sosteniendo un fuego azul de mirada inmensa. Luego sonrió levemente, casi con maldad:


    ─¿Crees que soy tan fácil de comprar?


    Mientras decía eso se acercó, agarró por la cintura al chaval atrayéndolo con fuerza:


    ─Que sepas, guapo, que aquí la que manda soy yo…


    Soltó al chico y se quedó mirando directamente a sus ojos, hasta que le quitó el casco que llevaba en la otra mano. Él sonrió sutilmente y guardó silencio. Los otros dos apagaron sus motos y bajaron de ellas, poniéndose uno a cada lado de Clot… el de la izquierda era grande, muy grande, tan grande que hacía que a su lado ella pareciera diminuta. El que estaba a su derecha se quitó el casco; una larga melena ondeó con la brisa y sus ojos traspasaron la escena como dos catanas grises.


    Hubo un momento de silencio y de miradas mantenidas. Por fin el primero se quitó el casco y dijo:


    ─Eres una chica mala… pero, sabes, a mí me encantan las chicas malas.


    Clot se acercó de nuevo al motero, sin miedo, le cogió del culo clavándole las uñas y le susurró al oído:


    ─Pues prepárate, Nacho, porque yo soy una chica muy mala…


    Se besaron con pasión durante unos segundos hasta que la voz de Kura, fría, hermosa y cortante como siempre, les interrumpió:


    ─Venga, chicos, no seáis empalagosos… ya tendréis tiempo de liaros en el cine.


    Stack miró a su chica y sonrió, pensando en lo mucho que le gustaba aquella guapísima belleza de ojos rasgados.


    


    


    Escrito en Utebo entre el ocho de enero y el siete de febrero de 2016.
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